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  Capítulo Primero


  


  DOS ANTIGUOS AMIGOS


  


  El Estado de Washington perteneció desde su descubrimiento, al inmenso Estado de Oregón, hasta que en el año 1833 fue considerado como un Estado independiente y separado de Oregón, siendo admitido como Estado americano en 1899.


  Su principal puerto, Seatle, es hoy el más importante del Estado, con más de 400.000 habitantes, pero en una época anterior, al final del pasado siglo, era un puerto de escasa importancia. Hubo necesidad de que se descubriese oro en el Yukon y sus aledaños para que, por su proximidad a la región del oro, se convirtiese de la noche a la mañana en un gran puerto y una gran ciudad.


  Antes de esa fecha, en la época de nuestro relato, hacia el año 1885, la población afincada no sólo en dicho puerto sino en casi todo el territorio, estaba compuesta por intrépidos aventureros, unos atraídos por la proximidad de las minas de oro en el Yukon, otros, menos ambiciosos, por la enorme riqueza maderera existente en el país, donde se habían localizado árboles como jamás fuesen vistos en toda Norteamérica y otros, los menos, pero gente bastante práctica para los negocios, se habían asentado en las márgenes del Columbia, en las del Snake River y alguno más adentro, en el Salmón River, atraídos por la riqueza natural que suponía la pesca, el adobo y la conservación para el mercado de los millones y millones de salmones, hasta de treinta libras de peso, que tras pasar en pleno mar lo mejor de su corta vida, al sentir la llamada de la muerte, volvían instintivamente al punto de su nacimiento para depositar allí sus huevos y morir tranquilamente luego del deber cumplido.


  Por aquella época no eran muchos los que habían fijado sus ojos en el negocio del pescado. Muchos aventureros pasaban de largo por Washington, para entrar en la Columbia inglesa en busca del oro, y algunos otros se habían adentrado por inmensos bosques para dedicarse a la tala de árboles y explotar el negocio maderero en gran escala.


  Un avispado y arriesgado aventurero llamado Stanley Gold, que había navegado bastante por aquellas latitudes y que por dos veces se adentró desde el estrecho de Juan de Fuca, río Columbia adentro, había calibrado con gran sentido práctico el negocio que podía rendir la explotación en gran escala del salmón y había estado acariciando con gran ilusión la idea de montar una gran factoría a la orilla del Columbia o del Snake y explotar el negocio del salmón en gran escala.


  Él sabía, por haberlo comprobado personalmente, que el negocio no era muy costoso, toda vez que la materia prima —el salmón— se la brindaba el río graciosamente; lo más complicado era montar la factoría para almacenar y salar el salmón y poseer mercados donde colocarlo.


  De regreso de uno de sus viajes, al hacer escala en Boixe, en Idaho, encontró en él a su amigo Alain Murray, un hombre de mediana edad, pues contaría cincuenta y cinco años, el cual había conseguido reunir una regular fortuna en las minas de plata de Virginia City.


  Alain se había retirado hacía cinco años para dedicarse a la vida tranquila del hogar, pero su mala suerte le había perseguido a última hora. Cuando contaba con dinero suficiente para gozar tranquilamente de la vida, su esposa murió, dejándole una hija de veintidós años, linda como una flor y de un temperamento bastante resuelto, como lo era el de su padre. Murray, afectado por tan duro golpe, había abandonado su residencia al sur de dicho Estado y se había trasladado a Boixe, con dos ideas fijas: Una, la de olvidar el terreno donde la desgracia le había afectado y, otra, la de emprender allí un negocio que le distrajese y al propio tiempo le rindiese más utilidad.


  Tenía que mirar por el porvenir de su hija y cuanto mejor acomodada la dejase, mejor podría defenderse en la vida.


  Y por esos azares del Destino, que nadie puede explicarse, una tarde Gold y Murray se encontraron en la calle principal de Boixe.


  Ambos, que llevaban mucho tiempo sin verse, se sintieron emocionados por el inesperado encuentro y, tras abrazarse reciamente, Murray preguntó:


  —¿Qué diablos haces tú por aquí, Stanley? Te creía navegando con el espíritu de Colón a la espalda.


  —Dejé de navegar hace poco más de un mes... ¿Y tú, qué haces aquí?


  —He venido a instalarme aquí y en plan de negocios.


  —¿Tu familia cómo sigue? Silvie debe estar ya hecha una mujer.


  —Sí —repuso tristemente Murray—, mi hija se ha convertido en una mujercita adorable, pero Ana, mi mujer, murió.


  —¿Que murió Ana? ¿Cuándo?


  —Hace año y medio.


  —Lo siento de veras, Alain. Guardo un grato recuerdo de ella, pues siempre me acogió con mucho cariño. Era una mujer excepcional.


  —Lo era, pero ya ves lo que es la suerte. Mientras pasamos fatigas para salir adelante, ella luchó con tanta energía como yo para sobrevivir y cuando yo había alcanzado una regular fortuna que podía brindarle las comodidades que no había gozado, Dios me la arrebató.


  —Es triste, Alain, pero es la ley de la vida contra la que los mortales poco o nada pueden hacer.


  —¿Y tú, te casaste?


  —¿Cómo y cuándo? He sido desde casi un niño un indigente que no encontró como tú la ruta de la fortuna y no he tenido ni medios ni dinero para fundar un hogar y vivir una vida tranquila,


  —Pero aún eres joven. ¿Cuántos años tienes?


  —Treinta y tres.


  —Bueno, te conocí tan muchacho, cuando buscabas plata en Montana, que me hacía pensar que eras más viejo. Estás en la mejor edad para cambiar de situación.


  —En el terreno amoroso, quizá, pero en el económico, no y yo no soy tan loco que embarque a una mujer que quiera, en mi pobre galera, para que pase privaciones sin necesidad. Yo puedo arrastrar mi pobre vida sufriendo solo los perjuicios, pero no soy tan malvado que arrastre detrás de mí a nadie sin necesidad.


  —Ese criterio te honra, Stanley. Cuando un hombre ama de verdad a una mujer debe tratar de ofrecerle lo mejor y, si no puede, debe renunciar. Es una pena, porque tú eres un hombre fuerte, voluntarioso, luchador y digno de mejor suerte.


  —Pero la suerte no llega, Alain, eso es lo que me desespera.


  —¿Qué vas a hacer entonces, seguir embarcado?


  —Si no tengo otro remedio, tendré que hacerlo, pero... si yo contase con medios, sé de un negocio fantástico que podría rendir un buen interés sin exponer demasiado capital.


  —¿Sí? Háblame de él. Me interesan tus asuntos.


  —Oye, ya que dices eso... Has dicho que has venido a Boixe a intentar emprender algún negocio. ¿Qué clase de negocio?


  —Pues... aquí los negocios son pocos. El único que rinde más utilidad a la larga, es el de las ovejas.


  —¿Qué entiendes tú de ovejas?


  —Pues... salvo que andan a cuatro patas y ofrecen una cosecha de lana al año, muy poco.


  —¿Y te embarcarías en eso sin conocerlo?


  —Cuando se tiene voluntad, se aprenden las cosas. Puedo pagar la novatada durante unos meses, pero con afición e interés terminaré por aprender.


  —¿Tú sabes que las ovejas se pasan todo el año en el monte y que es allí donde tendrías que encerrarte para aprender y cuidar del negocio?


  —Sí, eso es lo malo y no por mí, pues yo me encuentro bien en cualquier parte y más ahora que me siento solo relativamente. Lo malo será Silvie, que tendrá que pasar allí la mayor parte del año, aunque levante un pequeño rancho y lo rodee de las posibles comodidades.


  —¿Y ella está conforme?


  —Con tal de no separarse de mí es capaz de los mayores sacrificios.


  Gold quedó un momento pensativo y por fin, dijo:


  —Escucha, Alain. Tú sabes que yo no soy un iluso y menos con un amigo al que aprecio de veras, portando, voy a proponerte algo a ver si lo estimas más viable y mejor que dedicarte a criar ovejas.


  —Yo he recorrido todo el Columbia, el Snake, el río Salmón y conozco palmo a palmo esa parte de Washington y lo que tiene valor y no lo tiene.


  —Te hablaba antes de un negocio que emprendería a ojos cerrados si contase con un capital bastante modesto y te propongo que nos asociemos en las condiciones que tú fijes, con tal de emprenderlo y pronto, ¡antes de que otros se lancen a explotarlo y lo pongan difícil!


  —¿A qué negocio te refieres?


  —A la pesca y colocación del salmón.


  —Todos los inviernos, procedentes del Pacífico, penetran en Washington a través del Columbia millones y millones de salmones de un peso no inferior a treinta libras, que tras pasar su vida en el mar, al que se lanzaron recién nacidos, vuelven a la querencia del lugar de su nacimiento, para poner allí sus huevos, incubarlos y después morir. Son peces de una fortaleza inusitada. Una vez que penetran en los ríos, nadan contra la corriente hasta cinco millas diarias y para ellos no hay obstáculos. Saltan por encima de las cascadas, luchan contra los rápidos que pretenden echarles hacia atrás y siguen tercos su ruta, hasta llegar al lugar donde su instinto les dice que nacieron.


  —Unas manadas siguen el curso del Columbia, otros se internan por el Snake River, remontando sus meandros en un viaje inverosímil de más de ochocientas millas y otros se internan por Salmón River, hasta llegar al lago de los peces rojos, en lo alto del monte Sawtooth. Muchos llegan al final de su dramático viaje con las aletas destrozadas de luchar contra la corriente, pero llegan, depositan sus huevos en el fango, los machos los fertilizan y luego mueren cuando tratan de volver de nuevo al mar.


  —Como te digo, son millones y millones los que vuelven todos los años al punto de origen y apoderarse de ellos no es difícil, pues no hay que pescarlos con cañas ni redes, sino prepararles trampas donde quedan presos y se les pueda coger a millares.


  —Entre las pocas industrias que yo he visto a lo largo del Columbia el procedimiento hoy por hoy consiste en unas trampas, especie de pequeños laberintos,que se instalan en el río. Los salmones entran por ellas, pero al final de la trampa se ven apresados. No hay más que tender dentro las redes y sacarlos a manadas, para llevarles a la factoría y proceder a la conservación y salado o envasado de los salmones.


  —La carne es rica, la pagan bien y como la materia prima durante el invierno es abundante, el negocio no tiene quiebra.


  —Una factoría al pie del río se levanta fácilmente y unas cuantas calderas, mesas para manipular el pescado, siete u ocho gabarras y un número adecuado de redes, bastarían para empezar. Más adelante, según se fuese estudiando el negocio, se podría añadir lo que faltase.


  —¿Y tú conoces eso bien?


  —Bien no, pero sí lo suficiente para no empezar a ciegas. He visitado en el Columbia dos factorías y me hice una idea de lo que es eso.


  —Sólo hace falta un par de hombres enérgicos y con coraje como nosotros dos para manejar a la gente a nuestro servicio. Lo demás es fácil.


  —¿Y dónde está esa gente?


  —La encuentras a puntapiés a lo largo del río. Hay muchos aventureros fracasados, que de vuelta del Yukon se mueren de hambre y están ansiosos por encontrar el medio de subsistir. Tendríamos hombres ya curtidos que realizasen el trabajo.


  —¿Y no ves ninguna pega?


  —Sólo una; que habría que dejarla solucionada antes de empezar.


  —¿Cuál?


  —La persona solvente o la entidad a la que se le pudiese enviar el pescado, ya en condiciones para vender.


  —¿Por tierra o por agua?


  —De momento, por agua. Hay gabarras que remontan el río hasta Seatle, donde atracan barcos mercantes que cargan toda clase de mercancías para la nación y para Europa.


  —Hablas de salazón, ¿dónde está la sal?


  —La traen en gabarras cuando haces un contrato serio y continuado con el dueño o dueños de alguna gabarra.


  —¿Tú crees sinceramente que sería negocio?


  —Si no lo creyese así, ni me embarcaría en él, ni propondría a mi mejor amigo que expusiese parte de su fortuna en explotar esa riqueza natural.


  Murray quedó un momento pensativo y luego repuso:


  —Escucha, Stanley, para mí será un placer ayudar a un gran amigo como tú y al mismo tiempo aumentar mi fortuna, proporcionándome un trabajo que me distraiga y me haga olvidar algo que me cuesta mucho arrancar de mi pensamiento.


  —Y sin darte una garantía absoluta de momento, me intereso en principio por el negocio, pero antes de decidirme, hay dos cosas que tendré que dejar resueltas a satisfacción, de lo contrario no aceptaré.


  —¿Cuáles son?


  —Una, exponer a mi hija el cambio de negocio, explicárselo y que ella acepte de buen grado. Estaba ya convencida de emprender la cría de ovejas y no sé si le parecerá bien el cambio. Si le parece bien, habremos salvado quizá el mayor obstáculo.


  —¿Y el otro inconveniente?


  —Tú lo has expuesto. De nada nos servirá poseer esa factoría, pescar miles y miles de salmones sin tener antes asegurada su exportación. Hay que encontrar la persona solvente o la entidad que se haga cargo del pescado, pues sin ella el negocio sería nulo.


  —Tienes razón. Habrá que buscar, aunque yo no tengo la menor idea de donde se podrá extraer ese elemento tan importante y necesario.


  —De eso me encargaría yo. Tengo algunas amistades metidas en diversos negocios y quizá alguna no tenga inconveniente en hacerse cargo de ese aspecto del problema si ven negocio en él.


  —Entonces, ¿cuándo crees que se puede intentar resolver el asunto?


  —Ten en cuenta que estamos en marzo y que aunque faltan siete meses, poco más o menos, para que empiece la inmigración del pescado, hay que trabajar mucho y de firme para levantar la factoría, llevar el material, instalarlo y estar en condiciones de plantar las trampas. Es mucho lo que hay que hacer.


  —Si resolvemos pronto ese par de escollos, lo demás se puede acelerar. En Salem se puede encontrar el material preciso para la factoría, yo podría encargarme de eso y tú de hacer un viaje al lugar de la instalación para escoger el terreno y señalar los lugares más aptos para las presas. Tendrías que encargarte al mismo tiempo de adquirir las embarcaciones, comprar las redes y cuanto estimes necesario para empezar.


  —Y ahora dime dónde nos instalaríamos.


  —Prefiero el Snake al Columbia. En este río hay mucho movimiento, bastantes industrias y es menos tranquilo. En cambio, el Snake está menos frecuentado, la pesca es tan ubérrima como en el Columbia y, que yo sepa, sólo hay dos factorías a lo largo del río.


  —En ese caso, yo hablaré con Silvie, dándole algunos datos por encima del negocio a ver cómo lo acoge. Si acepta, entonces sólo faltará preocuparse de quién ha de hacerse cargo del pescado.


  —¿Cuándo te puedo ver y dónde? —preguntó Gold con los ojos chispeantes de gozo, pues en su ilusión por el negocio ya creía tenerlo al alcance de su mano cuando más desesperaba de conseguirlo.


  —Pues verás... Mañana a las dos espéranos en el “hall” del Hotel Boise. Te invito a comer y así verás a Silvie, a la que no has visto no sé desde cuándo.


  —Desde hace seis años, Alain.


  —Entonces... si no te la presento, no la vas a conocer. Tenía poco más de quince años entonces y era una crisálida. Ahora se ha convertido en una linda mariposa.


  —Muy parecida a su madre, ¿no es así?


  —Es su vivo retrato de cuando yo conocí a Ana —dijo tristemente Murray—; es lo que sin querer me hace recordar más a mi desgraciada mujer.


  —Hay que ser fuerte, Alain. Por otra parte, te queda el consuelo de su compañía, que no es poco.


  —Eso sí. Silvie me adora y por mí sería capaz de los mayores sacrificios.


  —Entonces, no te digo más. Mañana a las dos me tendréis en el “hall” del hotel y ¡ojalá Silvie vea esto tan claro y productivo como yo!


  —Quizá tengas que explicárselo con más detalles para que lo comprenda mejor. Silvie no es torpe y tiene un gran sentido de la realidad.


  —Entonces, hasta mañana. Saluda a tu hija en mi nombre y dile que la he recordado muchas veces, como te he recordado a ti y a la pobre Ana. Habéis sido los mejores amigos que yo he tenido y eso no se olvida.


  —Lo mismo te digo, Stanley.


  Ambos se dieron un fuerte abrazo, separándose para tomar cada uno un camino distinto.


  


  


  Capítulo II


  


  UN NEGOCIO FANTASTICO


  


  Al día siguiente, a la hora acordada, Stanley se encontraba en el hall del Hotel Boise, esperando con impaciencia a su amigo Murray.


  La conversación sostenida con él el día anterior había abierto su pecho a la esperanza, porque si su amigo se interesaba en aquel negocio que él creía de gran rendimiento, sus lejanos sueños de grandeza se verían convertidos en realidad.


  Ya iba a ser hora de que después de tantos años de lucha, entregado a sus propias fuerzas desde que tenía quince años, la fortuna le sonriese, premiando sus terribles esfuerzos para caminar recto por la vida.


  Él no se consideraba un iluso. Había viajado mucho, trabajado en barcos de carga y transporte, había visitado casi todo el litoral del norte de Washington, adentrándose por sus más avanzadas vías fluviales y conocía a fondo el paisaje, la pesca y la mecánica, que empezaba a florecer en aquellas latitudes, para aprovechar las miríadas de ricos salmones que acudían a ellas.


  Si Murray se decidía, estaba seguro de haber realizado un viraje de noventa grados en la ruta de su vida y poder conseguir al fin la meta que tanto había anhelado.


  Se encontraba sumido en estos esperanzadores pensamientos cuando, al levantar la cabeza descubrió a su amigo Murray del brazo de Silvie. Gold ignoraba que se hospedasen allí mismo, pues no lo había preguntado y por ello se vio sorprendido al verlos salir no por la puerta de entrada, sino descendiendo por la amplia escalera del fondo que daba acceso a los pisos superiores.


  Gold quedó un momento indeciso al contemplar la espléndida y sugestiva silueta de Silvie, alta como su padre, pero magníficamente formada como mujer.


  Tenía los ojos de un azul claro, el pelo castaño y onduloso, las pestañas finas, torneando con gracia el contorno de los ojos. Su nariz era recta y fina, sus labios rojizos naturales y toda su figura daba la sensación de ser la de una modelo de las que él había visto algunas veces en las portadas de las revistas del Este.


  Hacía casi seis años que no veía a la muchacha y estos seis años habían operado en ella un cambio tan radical que su padre tuvo razón al decir que si no se la presentaba no la reconocería, pues la crisálida se había convertido en una de las más sugestivas mariposas femeninas que él conociera.


  Silvie, al verle, le reconoció en seguida. En realidad, el aventurero había cambiado muy poco durante aquel período de tiempo. Seguía igual de ágil y su rostro sólo acusaba un matiz más cargado de sombras, debido al azote de los vientos del Norte, o del sol cuando pegaba de firme.


  Gold, tras el primer momento de estupor, avanzó hacia ellos con las manos extendidas, saludando:


  —¡Por el infierno!... Jamás creí que hubieses dado un cambiazo tan notable, Silvie. Muchacha, ¿quién te conoció y te conoce ahora?


  —Usted, Stanley, ¿no es así?


  —No, no es así. Yo conocí a una Silvie algo larguirucha de formas poco acusadas y rostro aniñado y me enfrento con una Silvie a la que sólo le falta que le pongan alrededor una verja y la coloquen en una plaza para que los forasteros pregunten qué clase de monumento es.


  Silvie rió el cumplido, con una risa clara y cristalina, y repuso:


  —Usted siempre tan bromista, Stanley... ¿Cuándo se va a volver un hombre formal?


  —Cuando cumpla los veinticinco años.


  —Menos mal, porque así abrigaremos la esperanza de poder comprobarlo.


  Gold se volvió hacia Murray diciendo:


  —No me dijiste que os hospedabais aquí.


  —Se me olvidó ese detalle, pero no creo que importe mucho. ¿Cómo estás de apetito?


  —Si tú no haces algo por desganarme, soy capaz de almorzarme un toro con cuernos.


  —Pues vamos al comedor. La comida está encargada y la mesa reservada.


  Los tres pasaron al elegante comedor del hotel, donde un atildado mozo les salió al encuentro, guiándoles hasta la mesa que Morris había hecho reservar.


  Estaba instalada al fondo, en un rincón. El mantel era una brillante sábana de nieve, los platos relucían a la luz de unas lámparas colgadas del techo para iluminar aquella parte del comedor, y en el centro de la mesa había un búcaro con flores recién cortadas. Gold ofreció a la joven un asiento galantemente y luego advirtió:


  —Me perdonaréis si no me comporto como un cliente millonario, pero hace mucho tiempo que no me he sentado a una mesa así de elegante y temo hacer el ridículo.


  —Bueno, bueno, no exageres la nota. Tú eres lo suficientemente listo para saber acoplarte a las necesidades de cada momento, aparte de que esto no es un curso de elegancia; aquí los hay que comen en mangas de camisa y toman la carne con los dedos.


  Mientras les era servido el almuerzo, Gold sentía ansias de hacer preguntas fundamentales para él, pero le parecía demasiado egoísmo dar la sensación de que sólo le importaba el negocio y se contuvo.


  Fue Silvie la que inició la conversación.


  —¿Cómo le ha ido durante todo este tiempo que hace que no nos veíamos?


  —Pues... ni bien ni mal. He salido adelante, que no es poco, y la única ganancia que he obtenido ha sido la de conocer muchas cosas desconocidas y tomar nota de ellas, por si en algún momento eran aprovechables.


  —Mi padre me ha dicho que ha estudiado usted a fondo todo el norte del Estado y el curso interior de sus ríos.


  —Así es, Silvie. Conozco muy bien todo eso.


  —Bien, ya me ha contado los proyectos que acaricia respecto a la explotación del salmón en estas latitudes.


  —Tanto como proyectos... no. Eran simplemente ilusiones de poder realizarlos, pero sin medios para ello resultaba imposible. Los edificios no se levantan sin cimientos y los cimientos no los tenía.


  —¿Está usted seguro de que eso sería un negocio rentable?


  —Sí no lo estuviese, no se lo hubiese propuesto a un amigo tan íntimo como tu padre. Yo soy pobre, pero honrado, e incapaz de engañar a nadie, aunque pudiese engañarme a mí mismo.


  —Le conocemos, Stanley, y lo sabemos bien.


  —Mi padre me ha dicho así por encima, su encuentro de ayer con usted y su propuesta de asociarse con él para explotar esa sabrosa pesca.


  —Como él le anticipó; habíamos venido aquí a intentar establecer un negocio de ovejas. La verdad es que a mí no es cosa que me seduzca mucho, primero por la vida tan aburrida que hay que llevar en las entrañas del monte si se quiere cuidar el negocio como es debido y, segundo, porque si bien las ovejas me son simpáticas su olor me marea de una manera absurda.


  —Pero por él soy capaz del mayor sacrificio y estaba dispuesta a aceptarlo.


  —Ahora, su proposición me ha seducido. Me gustan los paisajes, los ríos, las montañas... desde lejos, las praderas, la nieve, los bosques y creo que como visión sería más agradable la que usted propone que la que estábamos decididos a aceptar.


  —Pero de ahí no puedo pasar por desconocer en absoluto lo que significa ese negocio de la pesca y la transformación del pescado. En ese aspecto, no puedo ni debo opinar sin conocimiento de causa.


  —Por ello le he dicho a mi padre que no tengo inconveniente en cambiar una cosa por otra, si a él le parece bien variar de rumbo. Por tanto, lo único que le puedo decir es que yo no seré obstáculo en esa empresa, si ustedes se ponen de acuerdo y deciden emprenderla.


  Gold vio el cielo abierto con aquella declaración y repuso:


  —Y yo te agradezco esa postura que cuando menos deja vía libre para que tu padre y yo podamos discutir los pros y los contras del negocio.


  —Pero sí puedo decirte una cosa. No he visto nada más fascinante que, al asomarse el otoño, empiece el éxodo de los salmones hacia sus puntos de origen,


  —No hay pluma que pueda describir lo que es una amplia corriente de agua materialmente cubierta por miles y miles de salmones, reluciendo al sol como una quebrada y movible sábana de plata, salpicada de puntos rojizos.


  —Y es algo maravilloso ver con qué fuerza, con qué tesón luchan, no sólo contra la corriente dando saltos fantásticos en el agua, sino ver cómo salvan los escollos de arena, los rápidos, las cascadas, con sus poderosos saltos, para pasar al otro lado y seguir corriente arriba, obstinados en cumplir el inexorable destino que les marcó la Naturaleza.


  —Y es tal su obsesión que nada les arredra. Cuando acuden en una oleada constante río arriba, los pájaros se ceban en ellos, los animales carnívoros se apostan en las riberas de los ríos, para apresar los que se arriman a ellas y los pescadores, luchando en medio de ese mar de plata, llenan y llenan sus barcazas de salmones, sin que ellos intenten revolverse en defensa propia. Para el salmón no hay más que un fin, que es llegar al punto de su nacimiento, dejar en el fondo de los ríos la freza o huevos, hasta verlos convertirse en alevines y, después, cumplida esta misión dejarse morir tranquilamente.


  Silvie, maravillada, preguntó:


  —¿Qué sabe usted de la vida de esos peces?


  —No mucho, pues su vida encierra un misterio que nadie ha logrado desvelar.


  —Nacen en los ríos, en su parte menos profunda, y cuando, pasadas unas semanas, alcanzan un tamaño de unos siete centímetros, emprenden por su cuenta el camino del mar. No importa que esté lejos o cerca, ellos siguen las corrientes de los ríos y así llegan al océano.


  —Una vez en él, se sumergen en el fondo y así pasan cuatro años, que es el término medio de su vida. Algunos alcanzan pesos y tamaños extraordinarios, pero todos viven ese período de tiempo.


  —A su término, cuando intuyen que la vida se les va a terminar, surgen del fondo del mar y emprenden la ruta del lugar de su nacimiento.


  —Y es curioso advertir que no se equivocan nunca.


  “La elección de las corrientes a remontar no es caprichosa, el que nació en el río Salmón, va a ovar allí; el que vino al mundo en el Columbia, o el Snake, o en el río Kalvik, buscan esas rutas y van a parar allí si alguien no les corta para siempre el camino.


  —Una vez en el lugar del nacimiento, depositan la freza en el fondo, la rodean con piedrecitas para que la corriente no se los lleve y cuando la cría surge a la vida, han terminado su misión. Sólo entonces el macho y la hembra celebran sus bodas y después mueren sin tratar de volver a las aguas saladas del mar.


  —¡Oh, eso es maravilloso!


  —Y misterioso, pues nadie se ha explicado cómo desde cientos y cientos de millas mar adentro son capaces de intuir la ruta que llevaron cuatro años antes cuando sólo eran embriones de peces y saber encontrarla y seguirla con tanto tesón.


  —Me gustará poder contemplar ese cuadro tan maravilloso.


  —Quedarás fascinada con él. Yo me he embobado muchas veces en su contemplación y me costaba trabajo separarme de allí.


  —Bien, Stanley, dejando lo poético por lo práctico, ¿usted cree factible sacar un buen producto a ese pescado?


  —Lo creo más ahora que están empezando a darle la importancia que posee el salmón. Es un bocado exquisito y tanto aquí como en Europa puede ser colocado fácilmente.


  —¿Dura mucho ese éxodo de los peces?


  —No, un par de meses o tres. Suelen regresar en setiembre y a lo sumo dura hasta diciembre contando con los más rezagados.


  —¿Y en tres meses se puede conseguir el negocio de un año?


  —Se puede conseguir, aparte de que si bien la pesca dura ese tiempo, después queda una cola de trabajo para terminar la preparación de tanto y tanto salmón como se pesca.


  —¿Qué hacen con él?


  —Hay dos procedimientos. El más sencillo y menos costoso es su salazón, aunque eso rinde menos. Lo que renta más es el enlatado. Contando con material y máquinas para ello, se pueden conseguir miles y miles de latas que se conservan indefinidamente y se pueden ir colocando periódicamente sin temor a pérdidas.


  —¿Cuánto dinero calcula usted que habría que emplear en montar una fábrica?


  —No lo sé, Silvie, pero bastante. Menos si se limita a salar el pescado, más si se instalan máquinas soldadoras y se adquiere material para el envasado.


  —¿Dónde cree usted que es el mejor lugar para montar la fábrica?


  —Para mí las riveras del Snake, por una razón: a lo largo del Columbia y más adentro ya hay varias montadas y algunas en montaje, pero en el Snake, menos importante como vía fluvial, creo que sólo hay un par de ellas. Allí sería ideal el montaje.


  —¿Y personal? ¿Hará falta mucho?


  —Según la importancia de la factoría.


  —¿Es fácil encontrarlo?


  —Allí siempre lo hay. Cuando no son europeos, son chinos, malayos y... el diablo sepa de qué procedencia. Los fracasados en la busca de oro en el Yukon, terminan por arribar allí muertos de hambre y cualquier empleo que les salve lo aceptan sin escrúpulos.


  —Bien, pero suponiendo que se resuelva la manera de acaparar pescado y salarlo o enlatarlo, ¿y después? ¿Adónde se manda y cómo?


  —Ese es un asunto que requiere tenerlo resuelto antes de emprender la pesca. Hay varias compañías que se dedican a explotar nuevos negocios aquí y, encontrando alguna solvente, no existirían pegas. Yo conozco algo esa mecánica, sé dónde adquirir lanchones para la recogida del pescado, dónde y cómo se deben colocar las trampas para apresarlo con facilidad y algunos otros detalles. Habría que trabajar mucho y bien para poder tenerlo todo listo a finales de agosto, si no, no merecería la pena el esfuerzo, al menos en la presente temporada.


  —¿Y en la próxima sin tanta prisa?


  —Nos expondríamos a que otros se nos adelantasen y copasen las orillas del río. Este es el momento ideal para dar el golpe con eficacia.


  Silvie, complacida, repuso:


  —Está bien, Stanley. No le hago más preguntas, pues supongo que habrá algunas lagunas a cubrir, que sólo sobre el terreno pueden ser estudiadas. En principio me fascina todo lo que me ha contado y por mi parte no hay problema alguno. Pero debo advertir una cosa: No me opongo, pero tampoco empujo a mi padre a que acepte si él no lo ve claro o tiene miedo. Este es un asunto en el que sólo los hombres pueden y deben opinar, pues habiendo dinero de por medio, debe decidir el que lo vaya a exponer.


  —Estamos de acuerdo, Silvie, y por mi parte, tampoco quiero hacer presión sobre Alain. Le expuse lo que creo que puede ser el negocio y que él lo estudie y decida como crea más conveniente.


  —Yo no tengo dinero que exponer y sólo perdería mi trabajo; él expondría mucho más y para mí la responsabilidad de llevarle a la pérdida sería demasiada.


  —Por lo que a mí respecta, sólo puedo decir esto:


  —No exijo nada y me conformo con la parte que se me asigne en las ganancias cuando éstas sean efectivas y, por otra parte, añadiré que no habrá esfuerzo por sobrehumano que sea ni peligro a correr si surge, a los que yo no dé el pecho sin importarme lo que pueda suceder. Cuando me lanzo a una aventura, lo doy todo porque así se debe proceder.


  Terminado el almuerzo, Murray, que había seguido en silencio las preguntas de su hija y las respuestas de Gold, intervino para decir:


  —Bien, Stanley. Como verás, mi hija está dispuesta a convertirse en pescadora de salmones, como se podría convertir en nodriza de ovejas. Su espíritu se adapta a todo y es un encanto contar con una hija así.


  —Y como para mí tan incierto era el negocio de los lanudos como el de los salmones, voy a escoger este último por una sola razón.


  —Para ayudarme y asesorarme en el del ganado lanar, no contaba con nadie y para seguir el del pescado en conserva, contaré con mi mejor amigo, que además sabe bastante de este asunto. Por tanto, iniciaremos en seguida las primeras gestiones para estudiar lo que debemos hacer cada uno y cómo debemos repartimos el trabajo.


  —Y como resulta que la parte de trabajo manual y de organización la conoces tú, yo debo hacerme cargo de la parte, llamémosla, burocrática. Es decir, investigar quién podría hacerse cargo de la adquisición y puesta en el mercado del producto, en tanto tú te ocupas de buscar el sitio adecuado para instalar la factoría y, sobre la marcha, o empezar a construirla.


  —Falta la maquinaria, Alain. Eso es elemental.


  —Aquí en Boixe hay algunas empresas que pueden proporcionarnos lo que necesitamos, u orientarme sobre dónde puede ser adquirido.


  —Bien, pero, ¿por cuál faceta te decides?


  —¿Qué quieres decir?


  —Que si la instalación va a ser para salazones o para enlatado. La primera es la más económica en gastos.


  —Me decido por ambas cosas, Stanley. Cuando emprendo un negocio, no lo hago a medias. Salaremos y enlataremos todo el pescado posible. Puesto que como dices, la temporada cada año es de sólo tres meses, los aprovecharemos hasta el máximo.


  —¡Oh, eso es algo superior a lo que yo podría soñar!


  —Es un negocio completo. Conformarse con la mitad pudiendo acapararlo todo, es infantil.


  —De acuerdo, pero el dinero a emplear va a ser bastante más, aparte de que un fracaso podría ser tu ruina. Yo te ruego que lo estudies bien antes de decidirte.


  —Está pensado, Stanley. Como en el juego, o todo o nada.


  —Me abrumas con tu generosidad.


  —No es generosidad, es un negocio que tú me propones y que yo acepto. Los negocios muchas veces surgen de modo imprevisto. Unas veces salen bien y otras mal, pero si la gente no se arriesgase, no existirían.


  —Y en cuanto a tu parte, no hay nada que discutir. Mi dinero y tu saber tienen el mismo valor, así es que lo que produzca, por partes iguales.


  —No puedo consentirlo, Alain. Yo no expongo nada y tú sí.


  —Tu saber, tu trabajo, tu dedicación a ello. Eso tiene a veces más valor que el dinero, pues el dinero por sí solo, si no se sabe aplicarlo bien no produce nada. Por tanto, no discutamos este asunto. Estamos de acuerdo en todo y ahora sólo se impone lanzarse al trabajo sin pérdida de tiempo, ya que cada hora vale una fortuna.


  —Está bien, Alain. Tiempo habrá de discutir este asunto sobre la marcha. Ahora, como dices, lo principal es trabajar.


  —Bien, ahora dime una cosa. Si yo resuelvo el asunto de la colocación del pescado, ¿adónde habrá que enviar la maquinaria que tú indiques y dónde nos estableceremos para estar en contacto en tanto la factoría esté en condiciones de funcionar?


  —Creo que el lugar más adecuado será Moscov. Los salmones que no procedan del Columbia derivan de éste en la confluencia de los dos ríos y ascienden hacia el sur por el Snake. Esa parte está, como sabes, dividiendo Washington e Idaho y en un buen lugar atajaremos la horda de salmones antes que asciendan más arriba ya diezmados y haremos buenas redadas.


  —Moscov no está muy lejos del lugar donde creo que podemos establecer la factoría y cuando ésta esté levantada, si tu hija no quiere permanecer alejada de nuestro punto de trabajo, haremos construir un barracón adjunto donde podamos instalamos.


  —De acuerdo. Una vez que todo lo que tengamos que tramitar aquí esté resuelto partiremos para el poblado, pero tú tendrás que marchar en seguida ocuparte de la construcción de la factoría. Ese asunto no lo entiendo yo y tú sí.


  ''Giraré quince mil dólares al Banco del poblado a tu nombre, para que empieces a actuar adquiriendo lo más preciso y yo cuidaré de lo demás.


  —Entonces, cuando yo marche, ¿cómo podremos establecer contacto?


  —Cuando yo nada tenga que hacer aquí, te escribiré al correo de Moscov, donde te acercarás de vez en cuando para saber noticias mías y una vez que mi hija y yo estemos allí, decidiremos lo demás.


  —Está bien, Alain. Eres rápido en tus decisiones y tajante en ellas. Me quedaré aquí un par de días a la espera de lo que tú resuelvas y en cuanto contemos con lo más elemental, si ello es posible, marcharé al río.


  El asunto se había resuelto en menos de una hora y el sueño dorado de Stanley, se había visto convertido en realidad como por arte de magia.


  Terminado el almuerzo y saboreado el café, Stanley se puso en pie, diciendo:


  —Gracias, Alain. Presiento que la fortuna nos va a tomar con sus alas, aunque quizá nos ponga muchos escollos por delante, pero con fe y valor los orillaremos.


  —En cuanto a ti, Silvie, ya verás cómo vas a gozarla de veras con algo jamás contemplado. Será un recuerdo que jamás podrá horrarse de tu memoria, por ser algo excepcional en la vida.


  —Así lo espero, Stanley, y hago votos porque las esperanzas de todos se vean realizadas.


  Gold besó la linda mano de la muchacha y se despidió del padre y de la hija hasta el día siguiente. Volverían a almorzar juntos y cambiarían impresiones.


  Cuando Stanley se separó. Alain comentó:


  —Es un gran muchacho. No sé cómo terminará todo esto, querida, pero bien merece que me exponga... Los amigos son para la ocasiones como esta.


  


  


  Capítulo III


  


  UNA AMENAZA EN EL AIRE


  


  Al día siguiente por la tarde cuando se reunieron para almorzar, Stanley al mirar a la cara de su amigo, observó que sus ojos brillaban intensamente. Esto lo juzgó un buen síntoma y le abordó, preguntándole:


  —¿Alguna novedad, Alain?


  —Pues sí, Stanley, hay novedades y creo que muy halagüeñas.


  —Cuando la suerte sale al paso de las personas, todo lo allana sin uno darse cuenta.


  —Esta mañana cuando me disponía a buscar a un conocido que vive aquí y que creía que podía ayudarnos, me encontré a la puerta del Banco a un ayudante de ingeniero que trabajaba en Virginia City cuando yo peleaba allí en busca de plata. Es un hombre joven y dinámico, de los que también se sienten inquietos por subir lo más alto posible.


  —Cuando nos reconocimos y cambiamos impresiones, resultó que abandonó las minas para aceptar la gerencia de un trust de exportación, con ramificaciones en casi todo el este de la nación.


  —Al preguntarme qué hacía yo aquí, le expliqué nuestros proyectos y las gestiones que intentaba realizar para la colocación del pescado. Entonces me dijo que no molestase a nadie, pues seguramente él podría solucionar eso. Su empresa se dedica a toda clase de exportaciones y creía posible que se interesase por este aspecto, nada explotado aún, del pescado.


  —Y me llevó a las oficinas, donde me puso en contacto con el director, a quien le expliqué nuestros proyectos. El director, un hombre emprendedor y moderno, se hizo cargo en seguida del asunto y me dijo:


  —Escuche, señor Murray. Estaba empezando a interesarme por esa clase de negocio, pues he recibido noticias confidenciales respecto al trabajo de una empresa rival en materia de pescado y no quisiera que un aspecto tan importante del negocio no figurase en nuestra cartera de ofrecimientos.


  —Por lo que usted me dice es persona solvente, toda vez que está dispuesto a exponer sesenta mil dólares en el negocio. Esto me hace creer que no se trata de un bluff, sino de algo práctico y no tengo inconveniente alguno en suscribir con ustedes un contrato en serio, en el que yo me comprometa a adquirir todo el pescado que ustedes me ofrezcan y ustedes a servírmelo a mí solo, sin admitir ofertas de ninguna otra empresa.


  —Si así es, en cuanto empiecen ustedes a funcionar, si necesitasen algún dinero más no tendría inconveniente en adelantárselo a cuenta de sus envíos de salmones.


  —Yo le dije que en principio aceptaba su oferta, pero que como tenía un socio, que era quien entendía toda la mecánica del negocio, debía consultar con él antes de darle una contestación definitiva.


  —Y he quedado en que esta tarde iremos a las oficinas para hablar con el director y concertar lo que estimemos más conveniente.


  Stanley, rebosante de gozo, exclamó:


  —Tengo que reconocer que la Providencia me puso en tu camino y que a ella le voy a tener que agradecer mucho en la vida.


  —Quién sabe si los dos tendremos que decir lo mismo.


  —En ese caso, esta tarde discutiremos con él las condiciones y demás detalles y si eso queda solucionado, sólo restará ocuparse del asunto de las máquinas y demás elementos para levantar la factoría.


  Durante la comida discutieron mucho el asunto. La cuestión era muy complicada, sobre todo debido a la premura de tiempo para poner el asunto en marcha, pero Stanley se había pasado parte de la noche estudiando el problema y apuntando cuidadosamente todo lo que iban a necesitar para llevar adelante su plan.


  Silvie, muy interesada al parecer en el negocio, escuchaba las explicaciones de Stanley con avidez, e incluso hacía preguntas aclaratorias. Al aventurero le agradaba la intromisión de la muchacha y las dudas que abrigaba en algunos aspectos, pues aquello demostraba que además de ser una mujer muy bella y atrayente, poseía sentido común, lucidez de espíritu y deseos de cooperar, aunque fuese en el terreno burocrático.


  Por la tarde, como se había acordado, Murray llevó a su socio a las oficinas de la compañía, cuya denominación comercial era, “Compañía Americana de Exportaciones”. Estaba instalada en un edificio de moderna construcción y por su aspecto y personal empleado, daba la sensación de ser una empresa fuerte.


  El director les recibió con cordialidad y durante casi dos horas, dedicó su tiempo a discutir con la pareja los detalles del proyecto y las condiciones comerciales. Stanley le ilustró mucho respecto al negocio del salmón facilitándole curiosos detalles sobre la captura y aprovechamiento del pescado.


  —Veo que conoce usted bien el asunto y esto me tranquiliza, pues estoy seguro de que saldrán adelante, aunque me temo que se van a ver muy apretados de tiempo. ¿Han adquirido ya la maquinaria y demás elementos para empezar?


  —Aún no. ¿Para qué íbamos a empezar la casa por el tejado? Sin la seguridad de colocar el pescado, era estúpido exponer el dinero en almacenarlo.


  —Tiene usted razón, pero solucionado ese problema, no deben perder ni un minuto. El proyecto es de envergadura, aunque lo conozca usted teóricamente.


  —Su socio me ha dicho que piensan instalarse en Moscov, hasta que la factoría esté en pie. Si les interesa puedo darles una carta de presentación para el dueño de una fábrica de maquinaria allí existente. Quizá él les ayude mucho en este aspecto.


  —Encantado si es usted tan amable.


  —Ahora estoy tan interesado como ustedes en el proyecto.


  Cuando, ya de noche, ambos amigos salían de las oficinas, llevaban en el bolsillo el contrato de adquisición del pescado y la carta de recomendación para el dueño de la fábrica de Moscov.


  Habían dado un gran paso, pero esto no era bastante. La parte burocrática estaba resuelta, pero la práctica no había empezado aún.


  Y como en Boixe no tenían nada que hacer, Stanley propuso:


  —¿No os parece que debemos emprender el viaje juntos hasta Moscov? Tú te quedarás allí tratando del asunto de la maquinaria. Hay otros muchos detalles que resolver al mismo tiempo.


  —Hay que visitar a los suministradores de madera, a los que facilitan el carbón para los hornos, al contratista de la sal, para la salazón, hay que buscar barcazas y redes alquiladas o compradas y contratar gente que se comprometa a trabajar toda la temporada.


  —Esto último puede esperar, porque en tanto no afluya el pescado, su esfuerzo no es preciso para nadie, pero las demás cosas hay que dejarlas resueltas rápidamente.


  —Muy bien. Puesto que ya nada tenemos que hacer aquí, podemos marchar mañana mismo.


  Y contagiados de la prisa de Stanley, al día siguiente partían en dirección a Moscov.


  El emplazamiento del poblado era ideal para los proyectos de Stanley. Allí, el Snake formaba un recodo pronunciado, que se internaba en Washington y, según sus cálculos, la factoría podía instalarse a unas cuarenta millas del poblado, lo que facilitaría una rápida comunicación siguiendo la corriente del río a contrapelo.


  Cuando el pescado estuviese en condiciones de ser exportado, podían enviarlo a Moscov por vía fluvial y de allí por tren, a Weisler, para que la compañía lo recogiese, o bien seguir el curso del río hasta dicho poblado y desembarcarlo allí.


  Cuando llegaron al poblado, Stanley dejó a Alain ocupado en tratar el asunto de la maquinaria, mientras él recorría el río para escoger el lugar donde montarían la factoría.


  Había dejado a su socio una lista detallada de lo que necesitarían y a su regreso revisaría el pedido.


  Stanley consiguió que el patrón de una gabarra de transporte que iba a partir hacia el Oeste le admitiese a bordo, para dejarle en el lugar que él escogiese.


  Cuando el pesado barco descendía por el centro de la corriente, alcanzó un lugar desde el que se podía contemplar un conjunto de construcciones, compuestas por un gran barracón central y varios adjuntos. Una sólida empalizada de troncos entrelazados cerraba el perímetro de las construcciones.


  Stanley lo examinó atentamente mientras descendía. Sabía lo que era aquel conglomerado de barracones; la factoría de Leonard Hallevid, el primero que había tenido coraje en instalarse allí para explotar el salmón.


  Conforme descendía, fue descubriendo parte del armazón de las trampas tendidas en ambas orillas. Como aún faltaba bastante tiempo para que la pesca empezase, sólo se podía descubrir la armadura, sin redes ni demás detalles para la captura de los peces.


  Stanley iba calculando la distancia recorrida. La ley autorizaba seiscientas yardas de terreno a ambas orillas para cada explotación. Pasado este límite de terreno, el río era libre.


  Aquel era un buen sitio para instalarse. El Snake se ensanchaba mucho y esto permitiría no sólo colocar las trampas escalonadas en ambas orillas, sino dejar espacio suficiente para que las gabarras de carga maniobrasen en el centro del río.


  Tras este examen, sólo le faltaba descubrir un lugar apto no sólo para levantar la factoría, sino para instalar un pequeño embarcadero y desembarcadero, muy necesario no sólo para facilitar la descarga del pescado capturado, sino para el embarque de las mercancías.


  Por fin pidió al patrón de la gabarra que se arrimase todo lo posible a la orilla y cuando encontró un lugar adecuado, saltó al agua con su saco de provisiones al hombro. Se sumergió hasta la cintura, pero iba preparado para el baño.


  Ya en tierra, empezó a recorrer el terreno arriba y abajo, en busca del lugar ideal para sus planes.


  Por fin, localizó un lugar llano, aunque en cuesta, que, partiendo de la orilla del Snake, ascendía hasta formar una regular meseta.


  Allí, en aquella leve altura, se podía asentar la factoría sin peligro de que en época de crecidas del río, al desbordarse, pudiese inundar la fábrica y, aparte esto, la orilla era lisa, poco alta y permitiría levantar el embarcadero sin grandes complicaciones.


  Estudiando un pequeño plano que había trazado, fue recogiendo piedras y colocándolas estratégicamente para señalar los límites de la factoría y aquella noche se vio obligado a dormir a cielo descubierto. Aún más, clavó una alta y gruesa rama próxima a la orilla, para cuando volviesen a encontrar fácilmente el lugar escogido y, sin más que hacer de momento, decidió esperar que alguna nueva gabarra subiese río arriba para solicitar ser recogido.


  Por la mañana, sin nada que hacer, desayunó con parte del contenido de su saco y decidió darse un buen paseo hasta la factoría de Leonard. Sabía que seiscientas yardas río abajo le pertenecían y no quería pecar de frívolo metiéndose en terreno privado.


  Sin acusar fatiga alguna, gozando del buen tiempo reinante, continuó avanzando al borde de la orilla. El Snake se deslizaba murmurante, terso como un espejo de plata acerada, sin que nada turbase la tranquilidad de sus aguas.


  Y comparaba mentalmente aquel aspecto casi bucólico, con el que presentaría meses más tarde, cuando el aluvión de salmones hiciese irrupción en su corriente y convirtiese aquello en un impresionante hervidero de peces saltarines y obstinados.


  La primera trampa medio desmantelada de su contrincante le advirtió que allí debía terminar la concesión de Leonard; de allí para abajo, el río sería libre para quien quisiera imitarle.


  Pero, no conforme con aquello, decidió continuar hasta el conglomerado de barracones. Sentía curiosidad por saber si la factoría estaría abandonada o si habría alguien al cuidado de ella.


  Lo lógico era dejar un guarda, toda vez que dentro se encontraría toda la maquinaria y demás elementos para el tratado de las salazones y conservas.


  Cuando alcanzó la empalizada, descubrió a un tipo grande, ancho de espaldas, barbudo hasta la exageración, que con un rifle al hombro y una negra pipa entre los dientes, paseaba indolente tomando el sol,


  Debía ser el guarda y éste apenas descubrió a Stanley se envaró llevó la mano al rifle y gritó:


  —¡Eh, alto! ¿Qué diablos hace usted por aquí?


  Stanley, sin tomar en consideración su actitud agresiva, contestó:


  —¿Hay alguna ley que impida pasear por la orilla del río?


  —Por la orilla del río no, pero meterse en propiedad privada, sí, aparte de que no sé que exista por aquí cerca poblado ni lugar habitado por nadie.


  —Nosotros, los misántropos, escogemos lugares deshabitados para entregamos a nuestra meditación.


  —¿Pretende burlarse de mí?


  —¿Por qué? Me gusta este lugar y no hay nada que me impida instalarme en él.


  —¿No será más cierto que viene usted a rondar la factoría por si se puede llevar algo de ella?


  —¿Incluyendo al guarda?


  —Al guarda es muy difícil llevárselo si él no quiere.


  —Eso está bien. Cuando se acepta una misión, lo menos que se debe hacer es cumplir con ella.


  Y, encendiendo su pipa, pregunto:


  —¿Dónde anda ahora el amigo Leonard?


  —¿Por qué lo pregunta? ¿Es que le conoce acaso?


  —Pues sí y confiaba en que anduviese por aquí tomando medidas para empezar la próxima temporada. Quisiera hablar con él de algo interesante y como ignoro dónde puede estar me decidí a venir aquí por si le encontraba preparando ya lo necesario para la próxima campaña.


  —Es aún temprano, aunque no tardará mucho en dar una vuelta por aquí.


  —¿Sabe dónde anda?


  —No lo sé. Quizá por Seatle o quizá esté en Moscov, no lo sé. Estuvo aquí a dar una vuelta con su barco hace poco y no sé más de él.


  —Yo vengo de Moscov y no sé que estuviese allí.


  —Entonces él sabrá dónde está.


  —¿Qué tal se dio la redada este último año?


  —Magnífica. Se trabajó al máximo.


  —He visto que está muy solo en estas latitudes. ¿Es que nadie se ha decidido a instalar aquí nuevas factorías? El río da pescado no para uno, sino para muchos.


  —¿Usted cree?


  —Conozco esto un poco, pues lo recorrí varias veces.


  —Bueno, quizá haya pesca para muchos, pero cuantos más se instalen, peor por la competencia. El año pasado, alguien intentó establecerse río abajo y el patrón no se lo permitió.


  —¿Por qué? Mientras no se mezcle en su terreno...


  —Hay muchas maneras de mezclarse. Río arriba, al patrón no le importa mucho que alguien se instale, aunque no le hace gracia, pues mientras no exista competencia él marca los precios en el mercado, Río arriba no le quita pesca, pues los que siguen hacia el Este ya han pasado por delante de nuestras trampas, pero río abajo sí le importa, porque perturban las redadas.


  —No lo veo yo así. Los salmones suben por millones y nadie puede acaparar la pesca antes de que lleguen a su propiedad.


  —No lo sé, pero la cuestión de la competencia en los precios sí le preocupa. Cuantos menos pesquen, menos pescados habrá en el mercado y el precio de venta será más remunerador.


  —Lo comprendo, pero esa no es razón. ¿Qué pasaría si se instalasen nuevas factorías?


  —Ya lo han intentado, pero el patrón no lo ha permitido.


  —¿Con qué derecho si respetaron su coto? ,


  —Con el de la fuerza. Aquí no hay más ley que la del más fuerte y el más fuerte es él.


  —Eso es un atropello.


  —¿Por qué no se lo dice a él si le conoce?


  —Claro que se lo diré en cuanto tenga ocasión. El río no es suyo ni de nadie en particular.


  —Pero él vino aquí el primero y defiende ese derecho. A nadie se le había ocurrido venir a montar factorías aquí y sólo cuando él se arriesgó y alguien se dio cuenta del negocio, entonces pretendieron hacerle la competencia.


  —Con esa teoría, sólo debía haber una fábrica de cada cosa en la nación; la del primero que montó una.


  —No lo sé. Le digo lo que hay y si lo duda eche un vistazo río abajo y quizá encuentre los restos de otra factoría que intentaron establecer. El patrón la deshizo en una noche, antes de que estuviese terminada.


  —Aquí puede venir todo el que quiera, pero a trabajar para el patrón. El que no lo quiera así, que se largue.


  —¿Viene mucha gente a pedir trabajo?


  —Eso depende de muchas cosas, pero durante la temporada a él no le falta personal.


  —¿Cuándo empezarán ustedes a trabajar?


  —No lo sé, pero seguramente a mediados de agosto empezarán los preparativos. Habrá que limpiar y repasar las máquinas, reparar las trampas y demás trabajos preliminares.


  —¿No sabe usted si su patrón vendrá pronto por aquí?


  —Suele venir a echar un vistazo todos los meses. Tiene una bonita canoa y en cualquier momento puede lanzarla al agua y hacer una visita de inspección.


  Hace cuatro días estuvo aquí con unos amigos y sólo se detuvo unas horas. Cuando supo que no había novedad alguna, se marchó.


  —Entonces, hasta el mes que viene no volverá.


  —Es lo que supongo. Si la temporada estuviese más avanzada, quizá viniese antes.


  Stanley, que trataba de exprimir al guarda sacándole todos los detalles útiles para él comentó:


  —Yo he presenciado en el Columbia la pesca del salmón y sé que se necesitan barcazas para el traslado desde las trampas a las factorías. ¿Su patrón no tiene flotilla propia?


  —¿Cómo no? Lo que pasa, es que no la va a tener en el agua varada, para que se pudra. Las barcazas se guardan en aquel galpón cuando acaba la temporada.


  —Bien, veo que el amigo Hallevid es precavido y no descuida detalle.


  —Cuando vuelva a Moscov, veré si lo encuentro y si no, ya habrá ocasión de que nos veamos.


  —¿Quiere que le diga algo si viene por aquí?


  —No merece la pena. Confío en encontrarle antes.


  Se despidió del guarda y volvió sobre sus pasos. Sentía curiosidad por comprobar si, en efecto, más abajo del lugar escogido por él, alguien había intentado establecerse y había sido atacado destrozando sus instalaciones.


  


  


  Capítulo IV


  


  DE CARA AL PORVENIR


  


  Stanley volvió sobre sus pasos muy preocupado con lo que el guarda le había dicho. Se daba cuenta de que al mucho trabajo y las muchas dificultades que tendrían que vencer para poder poner en marcha el negocio, se iba a unir la enemiga de aquel tipo, que por estar ya plenamente organizado, gozaba de la ventaja de poder maniobrar con más libertad y al parecer con elementos leales a su negocio.


  Pero toda la sangre luchadora del aventurero se encendió como si le hubiesen aplicado un barril de pólvora inflamada en las venas.


  Él no era hombre a quien se le podía atacar sin razón alguna. Él sabía que legalmente podía establecerse en el río y si alguien, creyéndose invencible, trataba de impedirlo, iba a saber quién era él a la hora de lanzarse a la pelea.


  Lo que temía era que Alain, cuando le informase de lo que acababa de saber sintiese miedo, quizá más por su hija, que por él y vacilase en seguir adelante. Esto sería lo peor para él, pues la lucha por defender sus derechos no le causaba preocupación alguna.


  Siguió caminando sumido en estos encontrados pensamientos y, al atardecer, cuando había rebasado bastante la parte del terreno que mentalmente había acotado para su negocio, descubrió algo que daba la razón al guarda de Leonard.


  A cuarenta yardas de la orilla, donde el río forma un recodo, se amontonaban las ruinas calcinadas de algunos barracones que habían sido incendiados.


  Curiosamente se acercó, saltando por encima de las vigas amontonadas y medio calcinadas, con objeto de comprobar si además de los barracones, habían sido incendiadas otras, cosas, como máquinas, etcétera, pero no encontró rastros. El ataque se había efectuado durante las obras de construcción de los edificios, con lo que el perjudicado no lo había sido duramente. Pero era una seria advertencia de lo que Leonard era capaz para defender su hegemonía en el río y no permitir que alguien le hiciese la competencia. Bueno saber todo aquello con anticipación, para no verse sorprendidos cuando menos lo esperasen.


  Tras el examen, buscó un lugar donde pasar otra noche. Aunque le urgía no perder un minuto, su visita previa al río había sido no sólo beneficiosa, sino un de valor moral grandioso. Si decidían establecerse allí, a pesar de las amenazas, estarían prevenidos para la clase de contingencias y Leonard se llevaría una a sorpresa, si creía que podría hacer con ellos lo que había realizado con el infeliz dueño de aquellos calcinados restos.


  Durmió entre unos arbustos y muy temprano se instaló en la orilla del río a la espera de que subiese alguna gabarra de carga, que quisiera admitirle como pasajero. Esto no era difícil pagándolo bien, aparte que el viaje era corto, pues hasta Moscov sólo había unas cuarenta millas y en un par de días, ya que navegarían contra corriente, podría estar allí.


  A media tarde, subió una gabarra. Stanley hizo señas y la barcaza se acercó a la orilla.


  No tuvo que discutir mucho. Aceptó el precio del pasaje y, con ayuda de unas cuerdas, subió a la gabarra. Cuando llegó al poblado, se dirigió al hotel donde se hospedaban Alain y su hija. El primero parecía muy satisfecho de su labor durante los cuatro días que su socio había estado ausente,


  —¿Cómo ha ido tu visita al río, Stanley? —pregunto Alain.


  —Bien y ¿por aquí?


  —Por aquí magníficamente. Resulta que la empresa aquí establecida está recibiendo maquinaria para surtir las pesquerías este verano. Parece que se está desarrollando a pasos agigantados el negocio de la pesca y las empresas constructoras de maquinaria aprovechan esta avalancha de pedidos para trabajar a todo rendimiento.


  —Merced a la carta que me entregó el presidente de la compañía exportadora, he sido atendido con toda cordialidad, consiguiendo que nos sean adjudicadas las primeras máquinas recibidas, saltando sobre otros compromisos ya adquiridos. Todo lo que me diste anotado está apartado y en disposición de ser enviado aguas abajo. Ahora dime tú lo que has conseguido.


  —Lo que he conseguido está muy bien. Es un sitio magnífico por la anchura del río para poder colocar las trampas y el lugar para instalar la factoría también es muy bueno, pues aparte de que está en un lugar algo elevado para evitar que en épocas de crecida lleguen las aguas hasta allí, la orilla es muy apta para instalar el desembarcadero donde recibir el pescado


  —Entonces quiere decirse que sólo falta contratar la madera para la instalación y buscar el personal que lo levante.


  —Sí, en el terreno material todo eso es lo que falta pero aparte de eso, han surgido ciertos peligros que se impone los conozcas antes de que demos el paso definitivo.


  —Es mi deber informarte y no ocultarte nada porque quiero salvar mi responsabilidad por lo que pueda suceder.


  Stanley le dio cuenta de su conversación con el guarda de la factoría de Leonard Hallevid y añadió:


  —Como comprenderás, tratándose de un tipo de esa índole, las razones no sirven para nada. Nosotros podemos tener el derecho legal de instalarnos en el río pero él posee cierta fuerza y con ella se salta la legalidad limpiamente.


  —Y como en esa parte las autoridades brillan por su ausencia, el que pretenda instalarse allí sólo debe contar con sus propias fuerzas para oponerlas al enemigo Y es una lástima que vencidos todos los obstáculos lógicos que se nos presentaban, tengamos ahora que pensar en una lucha dura e incierta, con un tipo egoísta que pretende acaparar el negocio sin importarle los derechos que los demás tienen para medrar como él. Esta es la situación sin paliativos. Ahora, tú has de decidir, sabiendo que si nos instalamos allí, tendremos que luchar con un enemigo al parecer poderoso, aunque esto no quiere decir que su poder sea omnímodo y nos venza impunemente.


  Alain, que le había escuchado atentamente, se sintió enardecido por las explicaciones que Stanley le estaba dando. Él no podía olvidar sus tiempos de mineros, cuando tuvo que luchar apasionadamente, no sólo contra la suerte y los elementos sino contra hombres duros, como era frecuente en los campos mineros.


  Y mirando fijamente a Stanley, preguntó:


  —¿Cuál es tu opinión, Gold?


  —La mía no cuenta, Alain. Me conoces de sobra para no tener que preguntar, pero el negocio no es sólo mío sino tuyo también, tú vas a exponer tu dinero y justo que seas tú quien decida.


  —Tú también me conoces a mí y sabes que jamás me he doblegado ante nadie, cuando la razón estuvo de mi parte. No me asustan los bravos ni los egoístas, pero soy lo suficientemente prudente para no proceder a ciegas. Al parecer, ese tipo cuenta con elementos duros que le obedecen ciegamente, porque les paga bien. ¿Qué pasaría si nosotros buscamos a nuestra vez gente tan dura como ésa, pagándola mejor? ¿Crees que entonces nos veríamos obligados a caer humillados ante sus ataques?


  —Si contamos con gente en esas condiciones, podemos sufrir algún revés más o menos importante, pero los que él recibiría no serían menores.


  —Yo tampoco me doblego ante nadie y si este negocio fuese sólo mío me habría sonreído de esas amenazas a pesar de lo que he visto.


  —En ese caso creo que no hay mucho que hablar. Hemos derrochado energías para hacer los preparativos, tenemos firmado un contrato de entrega de la pesca, al que debemos fidelidad, y está contratada en firme toda la maquinaria precisa para empezar. Con estos pasos dados hacia adelante, sería de cobardes dar uno solo hacia atrás.


  —Por tanto, dime qué es lo que hay que hacer para seguir adelante y, al paso, para estar prevenidos contra cualquier intento de agresión.


  —Lo que hay que hacer, a mi juicio, es visitar la fábrica de maderas. Contratar una tonelada de vigas de todos los tamaños para ser enviadas al lugar escogido, comprar sierras y herramientas para la construcción y buscar una cantidad de hombres suficientes para levantar los barracones y, al mismo tiempo, para defenderlos.


  —De momento, gozamos de una ventaja y es que Leonard no se enterará de esto hasta el próximo mes y cuando se entere, como no tiene en funciones al personal que le secunda, necesitará movilizarlo. Todo eso le va a costar dos meses o poco menos en estar en condiciones de intentar algo contra nosotros, y en ese tiempo podemos levantar, sino totalmente, casi todo el artilugio de la pesquería y hacerlo de tal forma que, además, se convierta en una pequeña fortaleza.


  —Además, habrá que adquirir de momento una sólida gabarra para poder movernos en el agua según nuestras necesidades y dejar encargadas una docena más de diversos tamaños y capacidad, para recoger el pescado en las trampas y trasladarlo a la factoría.


  —Aquí hay un armador que se dedica a fabricar esa clase de embarcaciones. He visto varias en su enorme taller al pasar por él.


  —En ese caso, le visitaremos esta misma tarde y ajustaremos en primer término la gabarra que nos traslade al lugar escogido para que lo conozcas y digas si te parece adecuado. Aserraderos también hay un par de ellos y entre los dos nos podrán surtir rápidamente del material preciso.


  —De acuerdo.


  —También debemos surtirnos de rifles, de municiones y de pólvora y petróleo. Todo puede ser necesario cuando hay que pelear contra un tipo de esa naturaleza


  —Lo adquiriremos. Ya no me importa exponer hasta el último centavo con tal de salir adelante. Al león no se le puede hacer cosquillas impunemente y yo, a ratos, me siento león.


  En el ardor de la discusión ambos parecían haberse olvidado de Silvie, la cual, con los codos fijos en el tablero de la mesa y su firme mentón apoyado en las palmas de sus lindas manos, seguía el diálogo con interés creciente, pero sin intervenir en él.


  Stanley se dio cuenta del detalle y, encarándose dijo:


  —Un momento, Alain. Hemos estado hablando como si nosotros solos contásemos en este asunto y nos hemos olvidado de tu hija, que también cuenta. Si no existiese un posible peligro nada habría que hablar, pero existiendo creo que también ella debe opinar.


  Silvie, sonriendo levemente, repuso:


  —¿Qué puede significar yo ni mi opinión en este asunto?


  —Mucho, Silvie. He expuesto la situación al desnudo y no he ocultado que podemos correr peligros de luchas. Tú puedes verte envuelta en la vorágine del problema y nadie debe decidir por usted.


  Alain, exaltado, intervino para decir:


  —Silvie puede quedarse aquí en tanto se soluciona el conflicto.


  La muchacha se rebeló ante aquella idea.


  —¿Tú crees que yo puedo quedarme aquí tranquilamente, en tanto tú y Stanley podéis correr peligro? Creí que me considerabas una digna descendiente tuya.


  —Tú eres una mujer, Silvie. Si fueses hombre, no me habría preocupado de ti en ese sentido.


  —Pues, lamentándolo mucho, te diré que en ese aspecto me considero un hombre en espíritu, aunque físicamente no lo sea. Donde tú estés debo estar yo, los peligros que tú corras yo debo correrlos y donde tu revólver o tu rifle tengan que actuar, habrá uno para mí y sabré manejarlo sin que me tiemble el pulso. Hazte a esa idea si piensas seguir adelante y sino, déjalo, pero no cuentes con que me separe de ti.


  —¿Y si tu decisión me obligase a renunciar?


  —Entonces, pensaría que has cambiado tanto que ya no eres el hombre que fuiste siempre en el terreno que los demás quisieron plantearte.


  Aunque nervioso, Alain sonrió satisfecho por la decisión y valentía de su hija. Llevaba su misma sangre y ésta respondía alborotada al primer clarinazo de alarma.


  Mirando a Stanley, preguntó:


  —Después de esto, ¿qué crees que debo hacer?


  —Una de estas dos cosas: O seguir adelante, o pasar por cobarde.


  —¡Diablo, eso no! Jamás consentiré que nadie me dé lecciones de valentía y menos aún mi propia hija.


  —En ese caso, si tú no tienes miedo ni ella tampoco,la elección no es dudosa. Me he limitado a poner las cartas boca arriba, para que luego no hubiese malas interpretaciones, pero si los tres estamos dispuestos a no dar un solo paso atrás, sólo cabe seguir adelante. De todas formas, el peligro no lo considero inmediato. Leonard tardará en enterarse de nuestros proyectos y para cuando se entere, contaremos con un refugio bastante seguro, para no mostrarnos al descubierto. Cuidaremos de que al tiempo que empiezan a levantar la factoría, levanten el pabellón donde hemos de instalarnos y lo diseñaremos de manera que no sea empresa fácil llegar a él. Lo demás lo resolveremos sobre la marcha.


  —Entonces no hablemos más. Nos queda tiempo para visitar el astillero a ver si nos facilitan en seguida una de las embarcaciones y luego hablaremos con los dueños de los aserradores, para que empiecen a preparar la madera necesaria. Hay que aprovechar este mes de posible tranquilidad para avanzar todo lo posible.


  —De acuerdo y como esa comisión no tiene aliciente alguno para una mujer, propongo a mi hija que nos espere aquí en el “hall”, mientras ultimamos este asunto. Después la recogeremos y daremos un paseo a lo largo del río.


  Silvie no se opuso y replicó:


  —Está bien, papá. Subiré a mi cuarto. Debo repasar lo que he traído de ropa, para adquirir lo que me falte. Si hemos de pasar allí lo peor del invierno necesitaré ropa adecuada.


  —De acuerdo. Confecciona tu lista y espéranos aquí.


  Los dos hombres abandonaron el hotel, en tanto Silvie subía a su habitación.


  La muchacha parecía también contagiada del espíritu febril de su padre y de Stanley. Se trataba de algo nuevo y maravilloso para ella y no estaba dispuesta a renunciar a la aventura.


  Stanley, con sus descripciones, le había pintado un mundo maravilloso del que no tenía idea: sus retinas se llenaban de visiones repletas de peces plateados, saltando graciosamente sobre el agua en una pugna brutal contra los obstáculos de la Naturaleza y parecía ver la superficie cuajada de salmones, las trampas rebosantes de pesca, las barcas afanadas en recoger los miles y miles de cautivos capturados y, luego, las mesas de descuartizamiento, las calderas de cocción, los saladeros, el pabellón de enlatado, toda aquella mecánica nueva, pero de un dinamismo que cautivaba el ánimo. En cuanto al peligro, confiaba ciegamente en la acometividad y el valor de su padre, así como en la astucia, la valentía, la férrea decisión, de aquel hombre, que si antes le había sido simpático, ahora adquiría a sus ojos matices más acusados, rasgos viriles desconocidos para ella, algo que le convertía en un hombre excepcional, digno de confiar en él y sentirse amparada por su bravura.


  Y sumida en estos exaltados pensamientos, subió a sus habitaciones y se dedicó a revisar su equipaje y a ir preparando la lista de las prendas nuevas que debía adquirir.


  Cuando terminó su tarea, la noche se había echado encima. A través de la ventana de su dormitorio veía relucir las estrellas en un cielo negrísimo. Era como un fúnebre e inmenso velo que una mano invisible hubiese bordado de puntos de luminosa plata, para quitarle el tinte fúnebre de su absoluta negrura.


  Calculando que su padre y Stanley ya estarían en el “hall” esperándola, o acaso a punto de llegar, repasó ante el espejo su gracioso peinado, se ajustó bien el corpiño a su estrecha pero brava cintura y alisó las pequeñas arrugas de su falda. Eran pequeños pero significativos detalles, que una mujer joven, bella y elegante, como ella, no debía descuidar.


  Cuando descendió al “hall” ya las lámparas de petróleo lo iluminaban con bastante intensidad. Como aún no era la hora de la cena, el “hall” estaba desierto y el pequeño bar que había a la izquierda en un rincón, sólo tenía delante de la barra, tres clientes entregados a una animada charla que no podía captar.


  Silvie se sentó ante una pequeña mesa junto a uno de los ventanales que daban a la calzada. Desde allí, a través del vano abierto, pues el tiempo ya era primaveral, podía abarcar la calzada y contemplar el tráfico que aquella hora empezaba a ser muy fluido.


  Un mozo se acercó a preguntarle:


  —¿Desea algo señorita?


  —Sí, sírvame un refresco.


  El mozo se alejó para cumplimentar el pedido y Silvie se entregó a contemplar la calzada.


  Su espíritu analítico la llevó a suponer que debían haber llegado algunas gabarras con carga, pues veía pasar hombres rudos de mar, atezados por el aire y el sol, vistiendo su ásperos y clásicos pantalones de dril, sus altas botas de agua, sus camisas abiertas por el pecho y sus barbas y pelambreras descuidadas por muchos días de travesía a través de las vías fluviales.


  


  


  Capítulo V


  


  UN INCIDENTE SIGNIFICATIVO


  


  Se encontraba sumida en esta contemplación cuando en el “hall” hizo su aparición un tipo muy llamativo. Era un hombre que debía frisar en los cincuenta años. Su humanidad era impresionante, aunque su excesiva barriga parecía indicar que su gordura era más bien fofa que viril.


  Su rostro estaba curtido por el aire y el sol, sus ojos eran claros y fríos, su nariz porruda y sus labios finos y sensuales. Lo más destacable de su rostro eran las pobladas patillas negras y un trozo de barba que orlaba su pronunciado mentón.


  Vestía con elegancia algo ridícula detonando sobre su terno color café oscuro el chaleco de piqué con pintas de colores y el plafón de su corbata, que ocultaba la camisa por completo.


  En el plafón lucía una magnífica perla en forma de pera como alfiler y el chaleco lo atravesaba de lado a lado una pesada cadena de oro con un colgante, en el que, vaciado en el interior del aro se destacaba la silueta de un pez, que parecía nadar en el vacío.


  Su sombrero era negro, de copa aplastada y alas estrechas y como se lo había colocado excesivamente hacia atrás, esto permitía contemplar una cabellera rebelde y brillante, un tanto rizada.


  Fumaba un impresionante puro que parecía un pequeño bastón y su mano izquierda, al sujetarlo, hacía refulgir a la luz de las lámparas un magnífico brillante engarzado en un grueso anillo de oro.


  El recién llegado avanzó orgullosamente hacia el bar donde, apoyando un codo en la barra, exclamó con voz ronca un tanto vacilante:


  —Una botella del mejor whisky para mí y a todo el que se encuentra aquí invítenles de mi parte.


  En el “hall” solamente se encontraban los tres huéspedes que hablaban de negocios y Silvie junto al ventanal. La muchacha no pudo por menos que fijarse en aquel tipo presumido y extravagante y hasta captó su orden de invitar a los allí presentes, pero no tomó en consideración el convite. Entendía que aquello solamente iba dirigido a los hombres que se encontraban en la barra. Al recién llegado le pusieron la botella delante de él y a los otros tres sendos vasos de whisky.


  El generoso cliente miró en torno y, encarándose con el mozo, exclamó:


  —Oiga, he dicho que se invite a todos, ¿es que está usted sordo?


  —Ya les han servido lo que pidieron.


  —¿Y aquella señorita, es que no está también presente?


  —Perdone, yo creí qué...


  —Usted no tiene por qué opinar sino obedecer. Sírvala lo que le apetezca.


  El mozo se acercó a Silvie, diciendo:


  —Señorita, aquel cliente invita a todos los que se encuentran aquí y desea que usted también acepte su invitación... ¿Qué desea tomar?


  —Nada, muchas gracias. Agradézcale la invitación pero dígale que no me apetece nada.


  El mozo con cierto temor, se acercó al recién llegado, diciéndole:


  —La señorita le da las gracias, pero dice que no le apetece nada.


  —¿Cómo, qué? A mí no me desprecia nadie un convite. Ya verá como a mí personalmente no me hace ese feo.


  Y avanzando hacia Silvie, se destocó grotescamente y exclamó:


  —¡Preciosidad, en estas latitudes no se desprecia nunca una invitación! Es un desprecio que no se le debe hacer a nadie; por tanto, le ruego pida lo que más le agrade y no se detenga si es algo de lo más caro. Me sobra el dinero para pagar convites por costosos que sean y más si se trata de una preciosidad como usted.


  Silvie que se había dado cuenta de que el individuo había bebido más de la cuenta, miró en torno como buscando ayuda y luego, repuso fríamente:


  —No es desprecio, sino que no me apetece tomar nada.


  —Aunque no le apetezca. Pida lo que sea y luego, si no lo quiere tomar, lo tira.


  —Le repito que...


  Pero él, sin hacer caso de la repulsa, se volvió hacia el mozo ordenando:


  —Tráigala una copa de la mejor bebida que una dama puede apetecer... ¡Vamos, rápido!


  Tanto los tres clientes como el encargado del bar y el mozo se habían tensionado ante la actitud machacona y pesada de aquel tipo presumido. Silvie se había negado en redondo a admitir el convite y en el brillo de sus ojos y en lo tenso de su bonita silueta, se observaba que estaba dispuesta a mantener su negativa. Pero el mozo, que no quería discutir con aquel tipo agresivo, buscó una botella conteniendo un líquido ambarino y con la copa en la bandeja, se dirigió a la mesa ante la que el agresivo cliente había quedado en pie a un lado, contemplando a la muchacha con ojos rijosos.


  Silvie por su parte, sostenía la mirada con fiereza, como si estuviese dispuesta a aceptar cualquier desafío.


  El mozo dejó la copa sobre la mesa retirándose y el tipo, con una sonrisa hiriente, exclamó:


  —Espero que me haga el honor de probarlo.


  —Le he dicho que no me apetece nada.


  —Y yo le he dicho que o se lo bebe o lo tira.


  Ella quedó un momento tensa, dudando hasta que en un arranque, que hacía honor a su sangre peleadora, tomó la copa diciendo:


  —¡A su salud!


  Y con un gesto rápido e imprevisto, movió el brazo y arrojó el líquido al rostro del pesado cliente, haciéndole bramar de furor, al sentir en sus ojos el escozor del alcohol que contenía la bebida.


  Silvie trató de aprovechar aquel momento decisivo para cruzar el “hall” y subir a su habitación, pero el tipo, reaccionando y con su precioso terno mojado por la bebida, saltó hacia adelante tratando de atraparla.


  —¡Por Judas que me las vas a pagar! Te haré lamer el piso para que trasiegues lo que se ha derramado.


  Silvie no pudo evadir el zarpazo de su agresor y, revolviéndose, accionó su pierna y dio un puntapié en la abultada barriga del irascible cliente, obligándole a doblarse y a emitir un gemido de dolor.


  Pero, duro, pretendió vengarse. Aquella mujercita linda y sugestiva le estaba dejando en ridículo delante de los testigos del lance.


  Y con los ojos inyectados en sangre, corrió detrás de ella, cuando Silvie intentaba zafarse de él ganando la escalera.


  Aunque la muchacha se movió veloz, él llegó a tiempo de aferrar la parte baja y trasera de su vestido, tirando de ella y haciéndola retroceder de espaldas los dos escalones que ya había ganado; pero en aquel momento, la decoración cambió de signo.


  En el “hall” acababan de hacer su aparición Alain y Stanley. Este, que había entrado delante de su amigo, captó la escena y el grito que había lanzado la joven y como un tigre rabioso, saltó hacia adelante, aferró al agresor y tirando a su vez de él, bramó:


  —¡Canalla! ¡Cobarde!


  Y cuando el beodo cliente se revolvía, acuciado por la sorpresa, recibió un terrible puñetazo en el mentón que le obligó a rodar grotescamente por el suelo.


  Pero era duro a pesar de su gordura y, rehaciéndose, se incorporó para lanzarse sobre Stanley, quien le recibió con los puños crispados y los brazos en guarda, mientras Silvie, nerviosa, se había abrazado a su padre, impidiéndole que acudiese en ayuda de su compañero.


  Pero éste no necesitaba ayudas. Estaba lo suficientemente curtido en peleas y tenía los músculos bien templados para poder hacer frente a cualquier contingencia de aquel matiz.


  Y cuando el intruso se lanzaba ciegamente sobre él, acertó a colocarle el puño por debajo del mentón. Las mandíbulas del golpeado crujieron como si se las hubiesen triturado y cayó de espaldas como fulminado por un rayo.


  Allí había terminado la pelea y Stanley, con las mandíbulas apretadas, se encaró con Silvie preguntándole:


  —¿Qué te sucedió con este cerdo asqueroso?


  La muchacha explicó lo ocurrido y Stanley bramó:


  —¡Qué pena no haber llegado un poco antes! Te hubiésemos evitado este mal rato.


  —No importa Stanley. Sé defenderme y puedo asegurarle que el puntapié que le apliqué en la barriga le tiene que haber dejado huella.


  Stanley se volvió iracundo hacia el encargado del bar y preguntó:


  —Oiga, ¿esta carroña es huésped del hotel? Lo digo porque si hay que convivir aquí con él, desde este momento dejaremos de ser clientes suyos.


  —No, señor, no es huésped. Tiene una pequeña villa en las afueras, pero suele venir a beber de vez en cuando


  —¿Se puede saber quién es el tipo? Lo digo por si se impone darle una nueva lección.


  —Se llama Leonard Hallevid y dice que tiene negocios de pesca en el río. Al parecer, gana bastante dinero.


  Stanley quedó un momento tenso y luego, sin poder evitarlo, rompió a reír estrepitosamente. Todos le miraron extrañados y él se disculpó, diciendo:


  —Perdonen, es que me estaba acordando en este momento de algo muy gracioso que me han contado y no lo pude evitar.


  Y empujando a Alain y a su hija hacia la escalera, ordenó:


  —Vamos arriba; este asunto ha quedado zanjado.


  Una vez en el departamento de Alain, Stanley comentó:


  —Te habrás dado cuenta de que la pólvora del barril empieza a calentarse a marchas forzadas. Por si era poco tener a ese tipo como enemigo en el negocio, ahora le tenemos también como enemigo personal. La cosa no tiene maldita la gracia, pero quizá sea mejor así, pues si tenemos que pelear con él, que sea por algo que merezca la pena.


  —¿Qué crees que debemos hacer? ¿Esperar a que vuelva para iniciar otra pelea o abandonar el hotel evitándolo?


  —Ni una cosa ni otra. Puesto que, según hemos quedado con el armador, podemos disponer de una de las barcas, lo que debemos hacer es organizar lo antes posible el envío de uno de los contingentes de madera y trasladarnos al río lo antes posible. Empezaremos a trabajar a pasos agigantados para aprovechar este paréntesis que se ha de producir en nuestra rivalidad con ese tipo,


  —¿Y personal? Necesitamos gente, aunque de momento no sea muy numerosa para empezar a elevar los pies derechos de los barracones. Por otra parte, si nos vamos enseguida, no irás a pedirnos que tengamos que dormir a la intemperie sin tener donde cobijarnos.


  —Mientras nos improvisan un pabellón, podemos dormir en la barca, bien amarrada a la orilla del río. Adquiriremos petates y lo más urgente y cuando contemos con un refugio, adquiriremos lo necesario para instalarlo lo más confortablemente posible.


  —Veo que tienes soluciones para todo. Por mi parte estoy dispuesto a ello. No estaría tranquilo si tuviese que dejar sola a Silvie en, algún momento, pues no me fío de ese tipo. Ya conoces de él algo por lo que te contó el guarda de su factoría.


  —No hará falta. Esta noche voy a girar una visita a algunas tabernas instaladas a lo largo del puerto. Quizá encuentre en ellas a varios desesperados que estén deseando que alguien les ofrezca algo que les sirva para calentar el estómago. No desconfío de ello.


  —Bien, pero ten cuidado. Nunca sabe uno qué clase de gente nos va a rodear y si será leal o no.


  —Es un albur que hay que correr, pues de otra manera no encontraremos personal, pero vigilados con celo por nosotros, no les permitiremos que se pasen de la raya.


  Y aquella noche, después de cenar, mientras Alain quedaba con su hija en el hotel, Stanley se dispuso a visitar las tabernas del puerto. Tenía que correr el albur de acertar en la elección, guiándose por su instinto de conocedor de los hombres.


  Caminaba paralelo al muelle, cuando oyó un griterío ronco y descompasado, al mismo tiempo que observó un gran revuelo al borde del malecón junto a una gabarra allí anclada. Debía haberse producido una de las clásicas peleas entre hombres de mar y el griterío se hacía ensordecedor.


  Y atraído por la curiosidad, avanzó hasta situarse en un terreno en el que podía verse metido en el foco de la pelea, si ésta se desplazaba hacia su lado.


  Un grupo de una docena de hombres, que debían ser tripulantes de la gabarra, increpaban a alguien a quien no podía ver llamándole ladrón, embustero y algunas otras lindezas por el estilo. El insultado se defendía del grupo ayudado por otros dos hombres, pero los contrarios eran en mayor número y en el fluctuar de la pelea, les iban empujando al borde del malecón.


  Del grupo de insurgentes vibró una voz potente como un cañonazo que rugió:


  —¡Al agua con ellos! ¡Que se ahoguen por cerdos!


  La orden surtió un efecto inmediato. Los tres acorralados, que se defendían desesperadamente, no pudieron contrarrestar el empuje de aquella docena de tipos exaltados y los tres fueron a parar de espaldas al agua. Un coro de risas acogió la caída de los vencidos y los vencedores se alinearon en la orilla, dispuestos a no permitir que los náufragos pudiesen ascender por las escalerillas del muelle. No les dejaban otra opción que poder subir a la gabarra por la parte contraria.


  Pero, súbitamente, Stanley que se había adelantado para ver en qué acababa aquello, se encaró con el que parecía mandar a los sublevados y de su garganta brotó un grito de sorpresa:


  —¡Carle! ¡Malditos sean tus cuernos! ¿Qué haces aquí organizando otra batalla de Richmond?


  El aludido, un mocetón de unos treinta y cinco años, con el pelo azafranado y unos brazos que parecían columnas de algún ciclópeo monumento, se volvió veloz y al reconocer a Stanley, bramó:


  —¡Cochino bucanero! ¿Y tú, qué haces aquí tan lejos del estrecho de Fuca?


  —Ya te lo diré, pero antes dime a mí qué os sucede y por qué habéis organizado este bonito sarao.


  —No me hables. El patrón de esa maldita gabarra nos contrató para venir aquí a entregar un cargamento de provisiones y nos prometió que nos daría un buen sueldo cuando percibiese el importe del flete.


  “Pero el sinvergüenza ha cobrado y nos ha salido con el cuento de que sólo le han pagado la mitad y que la otra mitad no la cobrará hasta dentro de un mes, por lo que nos ha pagado a cuarenta dólares nada más. Como es un granuja, lo mismo que su hermano y su primo, no hemos podido aguantar la burla y se armó la gorda, como has visto.”


  —¿Y ahora, qué?


  —Ahora, no sé. No creerás que después de esa cochinada vamos a embarcarnos de nuevo con él. Que guíe la gabarra él solo o su maldita familia.


  —¿Quieres decir que os quedáis sin trabajo?


  —De momento, sí, pero ya saldrá algo para molernos los huesos.


  —Dime, Carle, ¿qué clase de gente es la que se queda cesante contigo?


  —Buenos chicos. Un poco peleadores, pero duros para el trabajo. No nos moriremos de hambre. Y ahora, tú me contarás...


  —Un momento. ¿Crees que si yo os ofrezco trabajo a partir de este momento hasta por lo menos finales del año lo aceptarían?


  —¿Tú?


  —Sí, yo.


  —¿Qué clase de trabajo?


  —Algo relacionado con vuestras actividades. Será a unas cincuenta millas de aquí a la orilla del río.


  —Bueno, creo que siendo cosa tuya y si yo les incito, no tendrán inconveniente en aceptar. Supongo que tú no irás a portarte con nosotros como ese cerdo...


  —Me conoces y sabes que no haría eso. Tendréis asegurados sesenta dólares y la manutención de aquí a finales de agosto. Desde esa fecha hasta diciembre cobraréis ochenta.


  —¿Por qué esa diferencia?


  —Porque el trabajo duro durará esos tres meses o tres meses y medio y habrá que compensarlo.


  —Eso es proceder con decencia, Stanley.


  —Bien, pero habré de advertiros una cosa. Aparte de que habrá que trabajar duro, al final de temporada habrá quizá que correr el riesgo de tener que andar a puñetazos o a tiros con algún rival que trate de impedir nuestro trabajo.


  —Bueno eso no tiene importancia alguna, Stanley. Tú sabes que yo soy tan duro para una cosa como para otra y que, además, de vez en cuando me gusta pelear un poco.


  —¿Y a tus compañeros también?


  —Acabas de presenciarlo.


  —En ese caso, llámalos, reúnelos y vamos a cualquier taberna del puerto a echar un trago. Yo invito y allí os explicaré de lo que se trata. Me agradará mucho contar con un amigo tan blando y pusilánime como yo.


  Carle rió el comentario y con su voz de trueno, llamó:


  —Muchachos, dejad a esos sapos y venir aquí. Quiero presentaros a un gran amigo, el cual tiene por aquí un negocio y nos ofrece un trabajo bien remunerado. Vamos a echar un trago a su salud y él nos explicará con más detalles de lo que se trata.


  Los amotinados se desentendieron del patrón de la gabarra y de sus parientes y, rodeando a Stanley y a Carle, se encaminaron tumultuosamente a la taberna más próxima.


  Ya en ella y en torno a dos mesas, Stanley pidió varias botellas de whisky y, tras el primer trago, reclamó silencio diciendo:


  —Escuchadme bien, porque me gusta que la gente cuando acepta un trabajo, sepa de qué se trata y lo que se les va a exigir.


  —Voy a contaros la situación y por qué necesito a mi lado hombres no sólo duros para el trabajo, sino atentos a tener que dar la cara si alguien trata de interferirse en su misión.


  Explicó sus planes de instalar la factoría en las márgenes del Snake y lo que podía suponer la competencia con Leonard, obstinado, sin derecho ni razón, en no permitir que nadie intentase hacerle la competencia.


  Les impuso de cuanto el guarda le había dicho y hasta les contó el reciente lance entre el egoísta Leonard y la hija de su socio.


  Y cuando terminó, añadió:


  —Ahora que estáis enterados de la situación, sois muy libres de aceptar o no. Yo pagaré religiosamente y hasta es posible que si el negocio se da como esperamos, recibáis una gratificación extraordinaria a fin de temporada. Esto no es una promesa en firme, pero si una posibilidad, si vuestra ayuda es tan eficaz que lo permite. Por tanto, si estáis dispuestos a aceptar, desde este momento estáis contratados y mañana empezaréis a trabajar aquí, pues hemos adquirido una gran gabarra para empezar a enviar material al lugar donde hemos de levantar la factoría.


  Carle, que le había escuchado con suma atención, tomó la palabra para decir:


  —Voy a contestarte en mi nombre, pero supongo que al mismo tiempo lo haré en el de los demás.


  —Te conozco y me conoces, Juntos hemos peleado bastante por las regiones heladas a bordo de algunas embarcaciones y hemos tenido ocasión de comprobar lo que valemos como hombres en determinadas ocasiones. Yo soy brusco pero leal, tú eres leal pero brusco; creo que estamos a la par en condiciones.


  —Yo celebro que la suerte te haya soplado encontrando un amigo que te ayude a salir adelante, porque lo mereces y quiero decirte que en lo que en mi mano esté contarás con mi ayuda, sin mirar los peligros que se puedan correr en la aventura.


  —Pero por si esto no fuese bastante, lo que me has contado de ese tipo es suficiente para estar dispuesto a darle la cara y a demostrarle que hay cosas que no se pueden hacer por muy egoísta que se sea, tanto contando con gente sin escrúpulos que le secunde, como si no cuenta con ella.


  —Y sobre todo, un tipo que se mete tan groseramente con una mujer porque la cree sola e indefensa, es bastante como para buscarle y aplastarle la cara a puñetazos. Y si mi opinión vale, te diré que puesto que ese buharro está aquí, creo que lo mejor es empezar aplastándole como a un sapo, sin esperar a que él pretenda atacarnos a nosotros. Dice el refrán que “muerto el perro se acabó la rabia” y si acabamos con el perro, lo demás ni siquiera podrá empezar.


  Stanley denegó con un movimiento de cabeza, diciendo:


  —No, Carle. Yo soy demasiado noble y demasiado hombre para ponerme a la altura de un granuja.


  —Es muy posible que lo que me dijo el guarda sea verdad, o haya exagerado. Quizá no sea el león tan fiero como lo pinta la gente y no se atreva a meterse con quien cuenta con gente capaz de darle la cara. Si bien es cierto que quemó la armazón de otra factoría, hay que suponer que no tenían gente para defenderse y por eso lo hizo.


  —Yo pienso que si en algún momento hay que aplastarle la cara o meterle cinco onzas de plomo en el cuerpo y echar su carroña a los peces, que sea con justificada razón y no por sospechas de que pueda hacernos algún daño, sin que por eso descuide esa posibilidad.


  —Nuestro asunto personal con él ha quedado zanjado hace un rato y no hay que hablar más de él. Claro es que si se entera de que quién le vapuleó esta noche, va a ser su más directo rival en el negocio, quizá se sienta exasperado e intente algo contra nosotros; pero si le respondemos en mayor medida, mirará mucho lo que hace por si sale malparado.


  —Nosotros pretendemos ignorarle por ahora. Si él toma la iniciativa, entonces será el momento de enseñarle los dientes, pero, entre tanto, nos limitaremos a empezar nuestro trabajo y a dedicarnos a él por completo.


  —Si es cierto lo que el guarda me dijo vamos a tener un mes de tranquilidad hasta que visite el río y se entere de la novedad. Para entonces, ya habréis levantado lo más importante de los barracones y lo haremos de manera que resulte una especie de fuerte amurallado difícil de clavarle el diente.


  —Esta es mi idea. Ahora que la conocéis vosotros debéis decidir.


  Carle, levantando su copa, brindó:


  —¡Por ti y por tus socios! Desde este momento cuentas conmigo.


  —¡Y con nosotros! —Rugieron todos chocando sus copas— Será un bonito espectáculo el que se nos puede ofrecer andando a golpes con ese tipo y su gente. Estamos deseando endurecer un poco los puños demasiado blandos desde que no los usamos debidamente.


  —En ese caso, no hay más que hablar, muchachos Desde este momento, formáis parte del equipo de la factoría y ¡ojalá todo salga a medida de nuestros deseos!


  —Si no tenéis dinero, os puedo adelantar parte de la paga para que busquéis alojamiento esta noche.


  —Tenemos dinero aunque no mucho. Ese tipo nos pagó como sabes, aunque menos que debía.


  —En ese caso buscad hospedaje y mañana a las diez te presentas en el Hotel del Río para que te conozca mi socio y recibir instrucciones respecto al trabajo. Hay que empezar a embarcar cosas y quisiera que estuviesen a bordo de la gabarra en un par de días. Tú te encargarás de dirigir a tus hombres y yo me ocuparé de otras cosas, pues queda mucho que hacer.


  Y con un nuevo brindis por el éxito de la empresa Stanley se despidió de sus nuevos peones, para correr al hotel a dar cuenta a Alain de la novedad.


  


  


  Capítulo VI


  


  LA PRIMERA ESCARAMUZA


  


  El hallazgo de aquel improvisado equipo, a cuyo frente se podía contar con un hombre duro y de confianza, alegró infinito a Alain. Con ellos, se podía empezar a embarcar el material más perentorio para empezar la construcción de la factoría sin perder horas preciosas.


  Al día siguiente, Carle se presentó en el hotel a la hora fijada y Stanley se lo presentó a Alain, el cual se mostró complacido de la presencia y dinamismo del marino.


  Stanley, después de un breve cambio de impresiones, dijo:


  —Creo que debemos nombrar a Carle capataz del equipo con plena autoridad sobre sus compañeros y a tono con el cargo, recibirá veinte dólares más de sueldo.


  Carle, contento con su nuevo cargo, preguntó:


  —Ahora díganme qué es lo que hay que hacer. No soy hombre acostumbrado a estar de brazos cruzados.


  Stanley dijo:


  —Tenemos una gabarra, pero de un tamaño regular en la que no se pueden cargar grandes bultos. Creo que en ella podemos embarcar una buena cantidad de vituallas para el personal y alquilar un par de gabarras para transportar lo más rápidamente las herramientas y la madera más necesaria para empezar la construcción de los barracones.


  —De acuerdo, ¿dónde están esas gabarras?


  —Tenemos que alquilarlas. En los muelles he visto dos o tres amarradas, señal de que carecen de cargamento.


  —Pues vamos a buscarlas y después cargaremos la madera si está ya preparada.


  —Una parte sí, pero más adelante precisaremos más.


  Mientras Alain se encaminaba a los aserraderos a ordenar que fuesen preparando las vigas para trasladarlas al muelle, Stanley y Carle se trasladaron al malecón donde estaban amarradas las gabarras.


  Tras buscar a los patrones en una taberna cercana, quedó concertado el embarque y traslado de la madera, disponiéndose a proceder a la carga cuando llegasen las carretas cargadas de material.


  El equipo se encontraba preparado para actuar, en tanto Stanley, para aprovechar el tiempo, se encaminaba a uno de los almacenes del poblado, para hacer un fuerte pedido de provisiones para sus hombres.


  Por fin llegó la primera carreta cargada de madera que fue descargada al pie del malecón, para ser acomodada en una de las gabarras.


  Carle empezó a dar órdenes a sus hombres para que se dispusiesen a cargar las vigas, en tanto los dos patrones de las gabarras fumaban displicentes, contemplando los preliminares del embarque.


  En aquel momento, hizo su aparición en el muelle la agresiva y maltrecha figura de Leonard, el cual, acusando las huellas de los golpes recibidos, presentaba un aspecto lamentable.


  Pero había acudido, porque alguien le había dicho que unos desconocidos estaban preparando el embarque de una gran partida de vigas para ser trasladadas río abajo a una distancia no superior a cincuenta millas.


  Y Leonard, que vivía pendiente de la amenaza de que alguien intentase establecerse en el río para hacerle la competencia, se acercó a los dos patronos de las gabarras, preguntando:


  —Oigan, ¿son ustedes los que van a cargar toda esa madera?


  —Sí señor, somos nosotros.


  —¿Hasta muy lejos?


  —Según lo acordado, sólo cincuenta millas río abajo.


  —¿Cincuenta millas? Por allí no hay poblado alguno.


  —Eso es cosa de los que nos han contratado. Nosotros dejaremos allí la madera y allá ellos.


  En aquel momento, descubrió a Stanley, que llegaba acercándose a Carle, con el que empezó a hablar.


  Leonard, al descubrirle, rechinó los dientes con rabia y dirigiéndose a los dos patronos, preguntó:


  —¿Qué les pagan por el pasaje de la madera?


  —Cien dólares.


  —Yo les doy ciento cincuenta si se niegan a embarcar el material.


  —¿Y después qué?


  —Nada. Ustedes se niegan a embarcarlo y yo les pago. Después pueden contratar otros fletes que no sean madera. Sacó la cartera y mostró varios billetes. Los dos se miraron y uno dijo:


  —Bueno, después de todo, es un negocio. Ciento cincuenta dólares por estar aquí varados, es una buena paga. Acepto.


  Leonard les entregó el dinero, advirtiendo:


  —Ustedes niéguense, pero no descubran que les han pagado por negarse. Más adelante, tendré buenos trabajos para ustedes. Y se separó de ellos buscando un lugar oculto desde donde seguir las incidencias que debían suceder cuando se produjese la negativa.


  Lo malo para Leonard fue que antes de tener tiempo de desaparecer de allí, Stanley le descubrió y, siguiéndole con burlona mirada, comentó:


  —¿Ves ese tipo que se aleja? Pues fue el que intentó agredir a la hija de mi socio. Es el dueño de la factoría instalada por encima de la que vamos a levantar nosotros.


  —Haberlo dicho antes y le hubiésemos saludado como él merece.


  —Dejémosle por ahora. Tiempo habrá de enfrentarnos con él.


  —Entonces, vamos a empezar la carga. Tenemos que llegar a nuestro destino con tiempo de descargar antes de que se haga de noche.


  Stanley avanzó hacia los dos patronos que fumaban flemáticos y advirtió:


  —Amigos, vamos a empezar la carga.


  Pero uno de ellos, denegó con la cabeza, diciendo:


  —Lo sentimos, pero lo hemos pensado mejor. No nos interesa su mercancía.


  —¿Por qué?


  —Porque es muy molesta de cargar y descargar.


  —¿Es que no lo pensaron antes cuando aceptaron la carga?


  —Bueno, eso es igual. No cargaremos sus vigas.


  Carle que no era hombre que aguantase burlas de nadie, silbó agudamente y al momento, todo el nuevo equipo se agrupó junto a él.


  —¿Qué pasa, Carle? —preguntó uno.


  —¿Veis este para de buharros? Tomarlos todo lo delicadamente que ellos quieran, amarrármelos bien y subirlos a la gabarra, dejándoles bien atados. Luego, proceder a cargar las vigas.


  Y antes de que Stanley tuviese tiempo de intervenir y evitar el suceso, los dos patronos, tras recibir una buena tunda a manos de los componentes del equipo, eran trasladados a las gabarras donde la orden de Carle sería cumplida.


  Stanley, que no se explicaba el cambio de actitud de aquellos dos hombres, comentó:


  —Esto no es normal, Carle. Esta mañana estaban encantados con realizar el transporte y ahora se niegan a ganar una cantidad estimable. Aquí ha debido suceder algo extraño.


  Y Carle, que no era tonto, apuntó:


  —¿No será que ese tipo de Leonard que andaba por aquí, ha sospechado lo que tramamos y ha sobornado a esos dos hombres para que se nieguen a ayudarnos, pagándoles mejor?


  —¿Tú crees? Eso lo vamos a saber pronto.


  Saltando a una de las gabarras, aferró una gruesa y engrasada maroma y acercándose al prisionero, la levantó en alto, diciendo:


  —Amigo, con nosotros se juega limpio o no se juega. Ahora mismo me va a decir quién les ha sobornado para que se nieguen a cumplir su compromiso o por Judas que le voy a arrancar la piel a tiras y a su compañero también. El individuo apretó los dientes para no hablar, pero cuando Stanley, sin miramiento alguno, empezó a aplicarle zurriagazos, saltó como un lagarto arrojado a una hoguera y bramó:


  —¡No, no, basta; hablaré!


  —¿Quién ha sido el que les sobornó?


  —Ha sido un tipo muy bien vestido, con algunas señales en el rostro. Nos ha pagado ciento cincuenta dólares si nos negábamos al embarque y proporcionar nosotros fletes.


  Ambos hombres no necesitaron saber más. Carle, impetuoso, clamó:


  —Vamos, Stanley. Veremos si está aún por ahí y como esté te juro que le voy a dar un baño de impresión en el río, pero con una buena piedra atada al cuello.


  Pero ya Leonard había desaparecido. Desde su puesto de observación, había visto como el equipo de Stanley se apoderaba a puñetazos de los dos transportistas y temiendo que estos le denunciasen, había desaparecido.


  Furiosos por no encontrarle, regresaron junto a las gabarras, dando orden de empezar el embarque. No podían perder tiempo, pues el día avanzaba rápidamente.


  En plena carga, apareció Alain con su hija.


  —¿Cómo va eso, Stanley?


  —Bien, aunque ya ha empezado la zarabanda. Leonard ha debido adivinar lo que estamos intentando y pretendió evitar que embarcásemos la madera, sobornando a los dueños de las gabarras para que se negasen.


  —¿Y qué habéis hecho?


  —Hemos amarrado en cubierto a ese par de traidores y estamos cargando a toda prisa.


  —¿Qué ha pasado con las provisiones?


  —Las están preparando y han quedado en enviarlas en un carro dentro de un rato. Las embarcaremos en nuestra gabarra y tú con Silvie, caminaréis por delante de nosotros cuando emprendamos la marcha.


  —Mal empiezan las cosas, Stanley. Contábamos con un plazo de tranquilidad de mes y medio y ahora...


  —¿Qué más da? Quizá sea mejor solventar este asunto lo antes posible para poder después trabajar con relativa tranquilidad.


  —Eso si contásemos con un buen refugio para hacernos fuertes me parecería bien, pero ignorando la clase de elementos que puede disparar contra nosotros y cogidos al descubierto, no me agrada la perspectiva.


  —Si no hay otro remedio, tendremos que aceptar las cosas como se presenten, pero por mucho que quiera correr tardará unos días y en ese tiempo podemos levantar un refugio provisional. Después, ya veremos.


  —De todas formas, quizá fuese mejor que una vez que descarguemos las provisiones, te vuelvas con Silvie y esperes noticias nuestras. Estaríamos más tranquilos sin tener que preocuparnos de ella.


  —¿Y yo, aquí de brazos cruzados mientras vosotros podéis correr algún serio peligro?


  —Cuidarías de tu hija, que es lo primero.


  —Gracias —repuso ella despectiva—. No estoy dispuesta a quedarme en actitud pasiva como una muñeca de cristal. Iremos todos, correremos todos el mismo peligro y no se hable más de este asunto.


  Conociendo el carácter de la joven, ninguno se atrevió a discutir con ella. Haría su santa voluntad y era mejor no llevarla la contraria.


  La carga, tanto de las vituallas en la pequeña gabarra de su propiedad, como de la gran cantidad de madera aserrada que les había sido enviada al muelle, duró mucho más que ellos habían supuesto. Aunque el equipo sudó fieramente y trabajó a marchas forzadas, la carga quedó terminada cuando empezaba a anochecer.


  —¿Qué hacemos ahora? — preguntó contrariado Alain.


  —Creo que lo mejor será esperar la salida del sol para emprender la marcha. Es aventurado lanzarse al río en plena noche, sin conocerlo, ni saber si vamos a rebasar el lugar elegido o no. Ten en cuenta que corriente arriba, es peligroso navegar en la sombra, aparte de que cuando lleguemos a los dominios de Leonard, están allí las trampas clavadas y podríamos chocar con ellas.


  —Comprendido, pero..., ¿no podrá intentar algo contra las gabarras en plena noche?


  —Montaremos una guardia para evitar una sorpresa.


  Acordado esto, se advirtió que no despegarían hasta el amanecer y el equipo se dispuso a preparar su cena en la cubierta de las gabarras.


  También Alain. Stanley y la joven se instalaron en la suya, adonde habían llevado sus equipajes. No sabían el tiempo que estarían en el lugar escogido para levantar la factoría, e iban preparados de todo.


  La noche fue tranquila, pero a pesar de ello, la vigilancia se hizo severa. No estaban dispuestos a dar facilidades a su enemigo, si este pretendía atacarles.


  Apenas el sol empezó a despuntar, ya estaban todos los hombres dispuestos para la marcha. A los patrones les obligaron a poner en marcha los motores de petróleo de las gabarras y Stanley se hizo cargo del gobierno de la de su propiedad.


  —Nosotros iremos delante —afirmó Stanley—; primero, para que yo explore el terreno y descubra la señal que clavé en la orilla del río y, segundo, para evitar que alguien pudiese atacamos por la espalda.


  Lentamente, las pesadas gabarras cargadas hasta el máximo despegaron del muelle enfilando el río por el centro y lentamente empezaron a alejarse.


  Cuando ya se había alejado un buen trecho, del malecón pero bastante alejada del lugar de donde habían partido las gabarras de los dos socios, se despegó una bonita y fina embarcación, pintada de gris. En ella se encontraba Leonard junto con el timonel y otro tripulante. Leonard que no estaba dispuesto a permanecer de brazos cruzados ante el temor de que aquellos tipos tuviesen la intención de hacerle la competencia, había dormido en la embarcación pendiente del despegue de las gabarras. Su idea era no perderlas de vista y poder comprobar cuáles eran sus intenciones.


  Así, cuando sus posibles competidores arrancaron se encaró con el timonel, diciendo:


  —Sigue a esas gabarras pero a distancia, de forma que no se den cuenta de que les seguimos. Quiero saber donde piensas desembarcar esas vigas y para qué.


  La embarcación se puso lentamente en marcha y también se situó en el centro del río. Desde cubierta, en la mañana azul y luminosa, se podían distinguir perfectamente las dos gabarras marchando pausadamente a causa del excesivo peso que transportaban. La persecución fue monótona, Leonard se desesperaba por la lentitud de la marcha, pero no podía hacer nada por acelerarla.


  Y era acaso media tarde cuando las dos gabarras empezaban a escorar hacia su izquierda, buscando la orilla del río. El lugar de su estacionamiento debía estar próximo y calculada la posición, no cabía duda de que se trataba de establecer una nueva factoría, precisamente por debajo de la suya, saliendo antes al paso de los salmones consiguiendo con ello las mejores piezas de la desbandada.


  —Retén la marcha —ordenó al timonel—. Quiero ver donde fondean.


  La embarcación dejada a su impulso propio, moderó la marcha, mientras las dos gabarras tras unas serias maniobras, terminaron por amarrar sus cabos en la orilla, justamente en el lugar en que Stanley había clavado la estaca para no desorientarse.


  Cuando el enfurecido Leonard comprobó la maniobra y observó como el pequeño equipo empezaba a descargar febrilmente las vigas, mordiendo las palabras ordenó:


  —Vira rápido y pon proa a Lewiston. Date toda la prisa que puedas.


  El poblado que acababa de citar estaba situado debajo de Moscov, al Sur. También era un poblado bastante importante, aunque allí, la pesca de los salmones que lograban seguir río adelante, era más bien un pasatiempo para muchos y no un negocio.


  Pero Leonard tenía allí intereses importantes. El hombre suyo de confianza, el que durante la época de la captura del pescado mandaba los equipos de pescadores regentaba durante las largas vacaciones una taberna no muy recomendable y estaba en contacto con los peones contratados, para reunirles en un momento determinado lanzándose a la pesca. Era para él y para sus hombres un período de tiempo muy fructífero, pues Leonard les pagaba bien, aunque también sabía exigirles bien y para esto contaba con su capataz de confianza.


  


  


  Capítulo VII


  


  PLANES DE ATAQUE


  


  La embarcación de Leonard llegó al poblado ya de noche, aunque no muy avanzada y el áspero traficante apenas pisó tierra, ordenó:


  —Esperar por si os necesito. No tardaré en volver. Internándose por la parte menos decente del poblado, alcanzó una estrecha calle, donde se abría una taberna en cuya puerta se balanceaba una lámpara de petróleo iluminando la entrada.


  La taberna era amplia, pero sórdida, sucia, oscura y denunciando que desde su apertura, nadie se había molestado en pintar una pared, ni en cambiar el menor utensilio de los más desgastados.


  Sin embargo, el local se veía siempre muy concurrido, aunque la clientela fuese de lo peor del poblado y de lo peor que llevaban allí las embarcaciones de carga.


  Su dueño era Emil Kapell, un tipo grande, musculoso, de unos cuarenta y cinco años. Su cabeza era grande, de pelo enmarañado, su rostro muy moreno, signado por una extensa cicatriz que iba de la comisura de su boca por el lado izquierdo, hasta la oreja. Señal inequívoca de algún agudo cuchillo que le había alcanzado certeramente en alguna dramática pelea.


  Emil jugaba a los dados con tres marineros a los que debía estar haciéndoles trampas, mientras un muchacho delgado (él decía que era su sobrino) atendía al mostrador.


  Cuando la puerta se abrió y la barriguda silueta de Leonard se dibujó en el vano, los clientes más próximos volvieron la cabeza y al descubrir su atuendo, poco en consonancia con el de los habituales clientes, sonrieron con burla. Aquel tipo había equivocado la áspera taberna de Emil con algún suntuoso casino del Este.


  Leonard, furioso y ajeno a los comentarios u opiniones de los clientes, avanzaba hacia el fondo, donde se encontraba Emil jugando con los marineros, pero al avanzar, un cliente medio borracho levantó su vaso lleno de bebida y, accionando el brazo, lanzó el contenido sobre el traje de Leonard, diciendo:


  —¡La distinguida clientela del palacio del whisky, le saluda cordialmente como merece!


  Fue una acción tonta la de aquel beodo, acción captada cuando Emil al levantar la vista descubrió a su patrón y al darse cuenta de la acción del cliente, no lo dudó un momento. Asió la botella que tenía ante él en la mesa y con la fuerza de un obús, la lanzó sobre el irreverente parroquiano, alcanzándole en la cabeza.


  El agredido se desplomó como un peñasco, manando sangre por la herida, mientras Emil, furioso, avanzaba hacia el centro de la taberna, rugiendo:


  —Adelante, señor Hallevid, y si hay algún otro gracioso que quiera repetir esa grosería, que lo intente.


  Un silencio impresionante se hizo en el local. El incidente había paralizado a todos y nadie se atrevía a levantar la voz ni a moverse de su asiento.


  Leonard, más furioso aún por aquel ultraje a su impresionante persona, avanzó limpiándose con rabia el traje empleando para ello su pañuelo de seda y Emil servilmente, suplicó:


  —Perdone lo sucedido, señor Hallevid, yo no le esperaba ni suponía que ese bestia pudiese cometer semejante acto. Pase al interior, señor Hallevid y hablaremos. Le señaló la puerta al fondo y, volviéndose hacia su sobrino, ordenó:


  —Ocúpate de que saquen esa carroña fuera de aquí. Por mí, pueden arrojarle al río si les parece bien.


  Y desapareció en el interior de la casa.


  Emil hizo pasar a Leonard a una pequeña estancia en la que había una mesa y cuatro banquetas y dijo:


  —¿Quiere usted tomar algo?


  —No. Quiero sólo hablar contigo.


  —Muy bien. Me tiene usted, como siempre, a sus órdenes, pero me extraña su aparición por aquí en una época tan lejana a la de la pesca. ¿Ocurre algo extraordinario?


  —Ocurren varias cosas y por eso he venido en tu busca.


  —Le escucho.


  —Han aparecido en Moscov unos tipos que por todo lo que hasta ahora he podido descubrir, tienen la pretensión de montar una factoría por debajo de la mía y he venido en tu busca antes de que empiece la campaña, para que te encargues de quitarles de la cabeza a esos tipos la idea de hacerme la competencia.


  —¿Otros como aquellos de la pasada temporada a los que les arrasamos sus barracones en menos de dos horas?


  —Si otros como aquellos, pero solo se parecen en sus proyectos y no en lo demás.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que éstos no son como aquéllos. Son gente dura, peleadora, nada fácil a la intimidación y me parece que demasiado peligrosos para ser tomados a broma.


  —Hasta ahora, lo que sé es que han contratado dos gabarras cargadas de madera y que la estaban desembarcando hace unas horas en el límite legal de mi explotación. También sé que intenté sobornar a los dueños de las gabarras para que se negasen a la carga y esos tipos no se pararon en miramientos. Atenazaron a los dueños, los amarraron en cubierta y dispusieron de las gabarras a su antojo para trasladar la madera.


  —¿Es que cuentan con mucha gente a su favor?


  —Por lo que he visto, sólo disponen de una docena de tripulantes recién desembarcados en Moscov. Tuvieron un altercado con su patrón y, después de arrojarle al agua, abandonaron la gabarra, para enrolarse como peones a las órdenes de esos tipos.


  —¿Los conoce usted?


  -—No, pero... tuve un lance desagradable con ellos en el hotel del Río, a causa de la hija de uno de ellos, una preciosa muchacha, pero tan áspera y dura como su padre y su amigo.


  —¿De modo que hay una mujer de por medio?


  —Así es, pero ella no cuenta. Son ellos los que me preocupan.


  —Pero la muchacha puede ser un buen cebo para marear a esos tipos. Pongamos que en algún momento podemos apoderamos de ella. Es muy posible que a cambio de devolvérsela, estén dispuestos a renunciar a establecerse en el río. Hay cosas que valen más que un negocio.


  —Sí, no es mala idea, pero no la acaricies con demasiado mimo, porque no veo fácil tu idea, aunque no la desecho. A mí, de momento, lo que me interesa es evitar que logren levantar los barracones pues si lo consiguen, la tarea de poder atacarles va a resultar difícil.


  —¿Con una docena de hombres nada más?


  —Es que ignoro si cuentan con más. De momento son sólo doce los contratados y los que estaban desembarcando la madera. Dado el dinamismo de esa gente, no creo que pierdan el tiempo discutiendo donde deben clavar cada viga.


  —Bien, ¿cuál es su idea?


  —¿De cuántos hombres dispones?


  —¿Ahora mismo?


  —Sí, ahora mismo.


  —En realidad de ninguno. Sé que por la ciudad andan haraganeando tres o cuatro, pero los demás están repartidos por la zona. Como aún falta mucho para la campaña de pesca, cada cual campa por sus respetos.


  —¿Crees que tardarías mucho en reunir cuando menos docena y media?


  —No lo sé. Por aquí, como le digo, hay tres o cuatro. Quizá ellos sepan por donde andan algunos de sus compañeros de pesca y puedan dar con ellos, pero no sería una labor para un día ni dos.


  Leonard se quedó meditando y repuso:


  —He observado que tienes una clientela bastante “distinguida” para ser huéspedes de algún presidio. ¿No habría entre ellos una docena que quisieran hacerse cargo de ese trabajo? Con los que acepten y los nuestros que puedas reunir pronto, podría intentarse el ataque y desalojarlos de allí.


  —Bien, en realidad no puedo adelantarle nada. Es cierto que aquí viene gente de toda calaña y alguno no se sentiría a gusto tras las rejas de un presidio, pero algunos aunque son ásperos peleadores, tienen su trabajo asegurado. Tendría que irlos pulsando uno a uno.


  —Si no hay otro remedio, tendré que esperar, pero lo menos posible. Intenta obligar a que localicen a cuantos puedan de tu equipo y haz al tiempo gestiones para enrolar provisionalmente a otros.


  —Lo intentaré. ¿Cuál será la paga?


  —Para los eventuales, cien dólares por cabeza si logran arrasar y prender fuego a toda la madera que han desembarcado, bien sea en tierra, bien en la iniciación de las construcciones. Para el equipo fijo, ya hablaríamos de una gratificación extra.


  Emil se mordió las negras uñas meditando y por fin hizo una pregunta:


  —Dice usted que sólo han embarcado y desembarcado madera para levantar los cobertizos. Con barracones vacíos no le pueden hacer competencia alguna. Hacen falta otras cosas entre ella lo más importante, que es la maquinaria. ¿Qué sabe usted de ese asunto?


  —Nada. Hace apenas veinticuatro horas que he descubierto los planes de esa gente y solo sé de ellos lo que te he contado.


  —Pues sería muy interesante saber algo más sobre ese asunto.


  —Podremos o no podremos reunir a tiempo gente que ataque las construcciones para derruirlas pero, si no se pudiese conseguir, hay algo más positivo para atacarles y es estar al tanto de cuándo, cómo y dónde reciben la maquinaria para evitar que puedan disponer de ella, lanzándola al fondo del río. De nada les servirían los barracones si no contasen con elementos para poder manipular el pescado en el caso de que llegasen a recogerlo.


  —Tienes razón, es una buena idea, pero ignoro donde la puedan haber adquirido, toda vez que es de suponer que cuenten con ella. Una factoría no se improvisa en días y requiere muchos detalles para ponerla en marcha. El tiempo vuela en ese sentido y hay que aprovechar hasta el último minuto, si se quiere llegar a tiempo. Pero no sé de dónde vienen, ni donde pueden haber contratado el material. En Boixe por ejemplo, hay algunas empresas que disponen de máquinas lo mismo que más al interior de Washington. A saber dónde habrán realizado la adquisición.


  —También hay depósitos de maquinaria aquí, en Moscov y en algunas otras ciudades importantes. ¿Ha hecho usted gestiones para saber si lo adquirieron en Moscov? Sería estupendo que lo tuviesen allí preparado para lanzarlo al río en cualquier momento.


  —Creo que en tanto yo realizo las gestiones posibles para reunir nuestra gente, usted debería indagar en Moscov a ver si es allí donde radica ese asunto. Lo mismo que han adquirido allí la madera y algunas otras cosas, pueden haber contratado la maquinaria.


  —Realizaré la gestión en cuanto regrese a casa.


  —Pero, preliminarmente, sin perjuicio de atacarles en ese punto cuando llegue la ocasión, lo primero que me interesa es desmantelar sus cobertizos. Si se logra, la maquinaria tendría poca utilidad faltándoles dónde instalarla.


  —De todas formas, yo no me mostraría tan alarmado en su puesto.


  —Claro como tú no perderías nada.


  —Está usted equivocado. Perdería un saneado ingreso por la temporada de pesca, pero olvida usted muchas cosas interesantes y por eso digo que no hay por qué alarmarse tan pronto.


  —Aun dándoles ocasión de levantar los cobertizos e incluso que consiguiesen instalar la maquinaria, no lo tendrían todo resuelto ni mucho menos. Después de eso, hay que instalar las trampas, que con astucia y decisión pueden ser destrozada, impidiéndoles recoger el pescado en la cantidad precisa para conseguir un buen negocio; también necesitan embarcaciones para recoger el pescado en las trampas y trasladarlo a la factoría y esas barcas pueden ser atacadas de una manera o de otra y hundidas, arruinando su negocio. Hay muchos resortes que tocar antes de que puedan constituir una seria amenaza para su negocio.


  Leonard, un tanto más tranquilo por las razones expuestas por Emil, repuso:


  —Sí, tienes razón. Creo que me he alarmado más de la cuenta, quizá porque me pilló de sorpresa el asunto, pero así, examinado en frío, creo que serían demasiados escollos a salvar para que llegasen a ver colmadas sus ilusiones.


  —Pero aun contando con todos esos tantos a nuestro favor, no por eso nos vamos a cruzar de brazos. Atacaré allí donde empiece a surgir el peligro y cuanto antes lo liquidemos, mejor.


  —Ten en cuenta que si dejamos pasar tiempo, lo que ahora es solo un equipo de doce hombres, se puede convertir en uno de cincuenta y si encuentran gente dura que esté dispuesta a dar el pecho, las mismas posibilidades pueden tener ellos de atacarnos, que nosotros.


  —No irás a suponer que van a emprender el negocio con sólo una docena de hombres.


  —Ya lo supongo, pero como hay muchas bazas que jugar antes de ganar la partida, si no se gana una, se puede ganar otra y hacer imposible el negocio.


  —De todas formas, me voy a preocupar enseguida de hablar con los peones que andan por aquí y si ellos saben dónde encontrar a algunos de sus compañeros, los destacaré para que los localicen. También sondearé el ánimo de algunos de mis clientes, a ver como se manifiestan en ese sentido y si logramos reunir docena y media de hombres decididos, espero que sean suficientes para acabar con esa otra docena.


  —Pero bueno será que vaya usted haciendo gestiones para averiguar de dónde ha de llegarles el material para la manipulación del pescado. En ese puede estar el golpe decisivo y no debemos descuidarlo.


  —Me ocuparé inmediatamente de ese asunto.


  —Y yo de reunir cuantos hombres pueda para trasladarlos a su factoría en espera de órdenes concretas.


  —En ese caso, ¿cuándo puedes darme una contestación definitiva?


  —No lo sé, pero pongamos cuatro o cinco días.


  —Me parece un plazo excesivo.


  —¿Lo resolvería usted en menos tiempo?


  —Perdona. Comprendo que mi prisa me hace olvidar lo que no es tan fácil como deseo. Tendré que amoldarme a las circunstancias, pero piensa que cada día que les demos tiempo a esos tipos, puede trabajar en nuestra contra.


  —No lo desdeño, pero nada puedo hacer para remediarlo... Me moveré todo lo rápido que pueda y si es posible acortar el plazo, mucho mejor.


  —De acuerdo. Yo me voy a Moscov para intentar averiguar algo más de esa gente. Tú, cuando tengas resuelto el reclutamiento de nuestros hombres, llévalos al poblado y búscame. Allí acordaremos lo que más convenga hacer. Leonard se levantó del asiento dispuesto a marchar.


  —Confío en ti Emil —aseguró.


  —Puede hacerlo, patrón. Usted sabe que siempre le he servido lealmente.


  —Lo sé y, como reconocimiento, toma.


  Depositó varios billetes sobre la mesa que el tabernero se apresuró a guardar en su bolsillo y ambos salieron al establecimiento.


  Emil, muy servicial, acompañó a Leonard hasta la embarcación. No teniendo ya nada que hacer allí, prefería perder algunas horas de la noche y descansar en su villa donde se creía más seguro.


  Cuando la embarcación se perdió en las sombras del río, Emil regresó de nuevo a la taberna. Tenía que moverse con premura, si quería servir a Leonard a medida de los deseos y prisa de éste.


  


  


  Capítulo VIII


  


  PELIGRO A LA VISTA


  


  Cuando todo el maderamen estuvo desembarcado, Carle preguntó:


  —¿Qué hacemos con las gabarras y esos tipos?


  —Suéltales y deja que se marchen. De momento no les necesitamos, porque si hay necesidad de volver a Moscov podemos disponer de nuestra propia embarcación.


  Carle aparentando una furia que ya se había calmado, dio suelta a los dos patrones, bramando:


  —Merecíais que os hundiese las gabarras por traidores. Cuando los hombres se visten por los pies, deben hacer honor a su palabra y cumplir sus compromisos. Vosotros por un cochino puñado de dólares habéis quedado como unos verdaderos cerdos.


  —Ahí tenéis vuestras gabarras. Largaos a toda prisa y si volvéis a encontraros con el tipo que os sobornó, decirle de nuestra parte que la próxima vez que nos, enfrentemos con él, le vamos a deshacer a puñetazos.


  Los dos ex prisioneros se apresuraron a poner sus gabarras en marcha y a desaparecer camino de Moscov. Aquella noche, todos durmieron al raso, pero al despuntar el sol y por iniciativa de Stanley, lo primero que hicieron fue clavar las vigas de lo que debía ser el pabellón destinado a Alain y su hija. Stanley temía por ella si había necesidad de andar a tiros y quería protegerla todo lo posible.


  De momento, el pabellón no sería una maravilla arquitectónica, pero cuando levantasen la cerca protectora se ocuparían de afinarlo y terminarlo de modo confortable.


  Silvie dinámica y enérgica, no se limitó a permanecer cruzada de brazos viendo como los demás trabajaban a marchas forzadas.


  Por propia iniciativa, arrastraba maderos de pequeño tamaño, facilitaba las herramientas a los peones y realizaba cuanto estaba al alcance de sus fuerzas.


  Alain aserraba los maderos marcando las muescas para las ensambladuras y Stanley con el plano en la mano, daba instrucciones y ayudaba a la colocación de los pies derechos.


  Uno de los peones había sido designado para traer las provisiones al pequeño campamento. En la barca no debía quedar nada que fuese útil a la comunidad.


  Durante cinco días, trabajaron de sol a sol sin ser molestados por nadie. A Stanley parecía preocuparle aquella tranquilidad, pues sabía que Leonard estaba al tanto de sus proyectos y que llevaría adelante cuanto estuviese en su mano para impedirlo.


  —¿No te parece extraña la pasividad de ese cerdo?


  Alain encogiéndose de hombros, repuso:


  —Si se muestra pasivo, no será por indolencia, sino por no haber logrado reunir la gente necesaria para venir a darnos la batalla. Cuando menos lo esperemos, ya verás cómo hacen acto de presencia.


  —Es posible, pero si tardan una semana más, se van a llevar una sorpresa. Como verás, mis amigos están echando el bofe para llevar adelante la empresa y cada uno trabaja por tres.


  —Ya lo veo, Stanley, y ha sido algo portentoso que tropezases con ese Carle, que parece poseer diez hombres dentro del cuerpo. Es uno de los tipos más enérgicos y aparatosos que yo he conocido.


  —Es cierto y sus hombres le imitan. Ya ves, él pabellón está construido aunque le falten muchos detalles, y la empalizada avanza a pasos agigantados. Cuando esté terminada será como el bastión de un castillo.


  —Exacto y he decidido gratificar con cincuenta dólares a cada hombre cuando la terminen y con ciento a Carle. Espero que esto les estimule más, aunque no creo que puedan hacer más que hacen.


  —Pero te lo agradecerán y a propósito de eso, supongo que llevarás la cuenta de todo el dinero empleado en cuanto se refiere a la factoría. A la hora de echar cuentas, es justo que te reintegres todo lo expuesto.


  —Déjate ahora de cuentas. Lo principal es salir adelante y llegar al fin que nos hemos propuesto. Ahora más que negocio, al menos para mí, es cuestión de amor propio.


  —El mío está interesado hasta el límite.


  A veces, Stanley sorprendía a Silvie sudando como el que más para ayudar a los suyos y comentaba:


  —Cuando terminemos el trabajo, creo que podrá usted aspirar a ganar el campeonato de boxeo de los pesos ligeros. Debe estar desarrollando los músculos de un modo atroz.


  —No lo sé, lo que sí sé, es que se me ha abierto un apetito tan feroz, que no encuentro nada que no me sea agradable al paladar. Sospecho que el trabajo y los aires del río me están cambiando mucho. Sería bochornoso sudar solamente por ver sudar a los demás.


  A la semana justa de su llegada al terreno, la cerca estaba completamente concluida. Poseía una altura de casi dos metros, estaba reforzada con vigas inclinadas sobre la cerca, para asegurarla más y habían abierto troneras de trecho en trecho para poder vigilar desde ellas e incluso para poder disparar a través de aquellos pequeños orificios.


  La puerta era de lo más sólido que se pudo construir. Poseía dobles hojas y además de dos pesados cerrojos, dos trancas que atravesadas, contribuían a hacer poco menos que imposible forzarlas. Sólo con dinamita se podría franquear la entrada.


  Terminada la construcción del cercado, se imponía Levantar los cobertizos. Stanley había marcado sus dimensiones y emplazamiento, para no tener que improvisar nada con pérdida de tiempo.


  En cuanto al pabellón donde debían dormir los dos socios y su hija, también estaba protegido por un pequeño vallado interior y para entrar en él, había que ascender por una escalera portátil de diez peldaños, que era retirada de noche. Así, los obstáculos para poder asaltarlo eran enormes.


  Silvie se había reído de aquellas precauciones, comentando:


  —Cuando me asomo a la puerta y miró hacia abajo, me parece estar recluida en un palomar.


  —Pero más segura, Silvie. Aún no hemos empezado la lucha y quizá cuando empiece, no le parezca tan absurdo las precauciones que hemos tomado.


  —No las censuro, Stanley, es un comentario sin malicia, No desdeño lo que puede suceder y admiro su prudencia y su interés por mí.


  —Es mi obligación, aparte de que las precauciones que se tomen serán en favor de todos.


  Un atardecer, Silvie abandonó la protección del cercado y descendió la cuesta hasta situarse al borde del río. Estática, lo contemplaba con fijeza y cerraba los ojos tratando de formarse una idea de lo que sería aquella amplia corriente de agua, ahora acerada y tranquila, cuando la falange de salmones avanzase impetuosa cubriendo su superficie en un hervidero de cuerpos ondulantes y poderosas aletas batiendo el agua.


  Tan ensimismada se encontraba en aquella evocación, que no se dio cuenta de que Stanley había llegado junto a ella y en una muda, pero elocuente contemplación, estaba acariciando con la mirada el atrayente busto de la joven.


  La había visto salir del recinto y preocupado por una posible sorpresa, no había querido dejarla sola.


  Hasta que con un brusco ademán, se pasó la mano por los ojos y, avanzando, preguntó:


  —¿Le agrada el paisaje?


  Ella se volvió veloz y sonriéndole, dijo:


  —Me asustó usted. Creí que estaba sola.


  —Lo siento, pero la vi salir y no quise dejarla aislada por si acaso. No parece que las cosas vayan muy aprisa, pero mejor es prevenir que lamentar.


  —Gracias por su interés... Pues sí, me agrada el paisaje, se respira un aire fresco y puro que ensancha los pulmones y da vigor y dinamismo.


  —Me alegro que esto le siente bien.


  —Hasta ahora formidable y si le soy sincera, me gustará que cuando tengamos un poco de tiempo, hagamos un recorrido por el río para abarcar mejor lo que nos rodea. Ayer desde el pabellón, estuve contemplando una puesta de sol y fue algo maravilloso. Aunque no pude abarcarlo todo bien, me pareció que el sol se hundía por aquella parte que forma el recodo del río.


  Stanley tuvo un arranque impetuoso no muy premeditado y propuso:


  —¿Le gustaría dar un paseo en la embarcación antes de que se haga de noche?


  Ella entusiasmada dijo:


  —Sería maravilloso, ¿no le parece?


  —Mucho más maravilloso llevándola a usted como compañera de excursión —repuso él sin poder contener el elogio.


  Silvie medio se ruborizó y repuso sonriente:


  —Vaya, veo que además de valiente y decidido, es usted también un tanto galante.


  El, arrepentido de aquella explosión de entusiasmo, contestó:


  —Perdone. No quise...


  —¡Vaya! No lo estropee ahora con disculpas tontas. ¿Acaso olvida que soy mujer y a las mujeres nos gustan los elogios, siempre que sean limpios y sinceros?


  —Yo jamás le ofendería ni de palabra ni de obra.


  —Lo sé, Stanley y si hemos de aprovechar la poca luz que queda para el paseo no debemos perder tiempo.


  —¡Oh, sí, claro! Espere que llame a Carle. Él es quien sabe manejar mejor la embarcación y guiándola él estaremos más seguros.


  Corrió en busca de Carle a quien dijo:


  —¿Tienes mucho que hacer?


  —De momento, no. Hemos terminado por hoy.


  —¿Te molestaría entonces hacerte cargo de la embarcación para dar un corto paseo con ella?


  —¿Con alguna idea preconcebida?


  —No. Es que... Silvie... ¿sabes?, ha mostrado interés en pasear un poco por el río y si es posible...


  —¡Oh, claro! Un hombre tan galante como tú no podía negarse al capricho de una dama tan atractiva como ella.


  —No seas ganso, Carle. Es lo menos que debemos hacer en su obsequio ya que la tenemos aquí confinada como a un preso y todo lo que ha hecho ha sido trabajar.


  —De acuerdo. Daremos ese paseo, pero río arriba.


  —¿Por qué?


  —Porque será interesante echar un vistazo a la factoría de Leonard. Esta pasividad me escama y quisiera ojear un poco a ver qué se puede mover por allí.


  —Por mi parte no hay inconveniente.


  —En ese caso, llévate tres rifles y municiones. Nunca se sabe lo que puede suceder.


  —No me asustes. Sería catastrófico exponer a la muchacha a algo que se puede evitar.


  —Entonces, renuncia al paseo.


  —El caso es que se lo he prometido.


  —Pues no la alarmes y llévate las armas. Si se fija en ellas, dile que es por si se presenta la oportunidad de cazar algún pato salvaje.


  —De acuerdo. Se lo diré a Alain por si quiere también gozar del paseo.


  Alain declinó la invitación. Se sentía cansado y prefería quedarse para al tiempo, no perder de vista la factoría y estar al frente de sus hombres.


  —Id vosotros —dijo—, pero no os alejéis mucho por si acaso. Será preferible que bajéis río abajo y no hagáis acto de presencia por los dominios de ese buharro.


  Stanley no contestó. Como la idea de Carle que a él le parecía bien era todo lo contrario, prefería no perder el tiempo discutiendo.


  Se armó de los rifles y de municiones y los trasladó a la embarcación en compañía de Carle.


  Silvie al descubrir las armas, preguntó:


  —¿Vamos a dar un paseo o a la guerra?


  —Vamos a ver si al mismo tiempo cazamos algún pato salvaje. Tienen una carne muy exquisita.


  Ella no hizo comentario alguno a la afirmación do Carle, pero sonrió de un modo expresivo y tomó uno de los rifles para colocarlo a su lado.


  Carle puso el motor en marcha y luego, se hizo cargo del timón, enderezando el rumbo hacia los dominios de Leonard.


  Al darse cuenta, Silvie dijo:


  —Me pareció que la puesta de sol se contemplaba mejor por la parte contraria.


  Y Carle con la brusquedad que le caracterizaba, repuso:


  —En efecto, pero creo que va a ser más interesante echar un vistazo a los dominios de nuestro enemigo, ya que no nos satisface la tranquilidad reinante. Ahora, si después de esto prefiere usted ver mejor la puesta de sol, viraremos en redondo.


  —¡Oh, no! no se haga daño en las manos haciendo fuerza sobre el timón. Adelante y olvide mis caprichos.


  —Otro día la complaceremos, señorita Silvie. De momento estamos sobre el cráter de un volcán, e interesa mucho saber cuándo y cómo puede ponerse en ebullición.


  La barca avanzó cortando el agua por el centro del río y Silvie examinaba con honda curiosidad todo lo que se iba desarrollando ante sus ojos.


  Cuando alcanzaron las más avanzadas trampas de Leonard, preguntó:


  —¿Es ahí donde se atrapan los salmones?


  —Justamente ahí, pero no haga mucho aprecio de lo que ve. Las trampas están desmanteladas y las redes y demás aparatos se han retirado. Cuando se acerque el momento de la invasión, estarán a punto para la pesca.


  —¿Y nosotros tenemos que levantar esas trampas igual?


  —Así es. Un trabajo más penoso que el de armar los barracones, pues habrá que trabajar en el agua, pero todo es posible, en el mundo. Lo mismo que nuestro rival las preparó, podemos prepararlas nosotros.


  —¿Y el traslado del pescado a la factoría?


  —Hay que hacerlo en barcas hasta la orilla.


  —Pero nosotros no las tenemos.


  —Claro que no —repuso Stanley—, pero las tendremos. De eso y de algunas cosas más habremos de ocupamos cuando nos consideremos seguros dentro de nuestra concesión. Hay que adquirir barcas y hay que encontrar hombres duros que las tripulen y recojan el pescado. Eso será algo de lo que habré de ocuparme en cuanto tengamos la maquinaria en casa.


  —¿La maquinaria? ¿Quién de ustedes sabe manejarla?


  Stanley quedó un momento tenso y repuso:


  —Creo que ninguno de nosotros, pero confío en encontrar quién sepa hacerlo. Pagando bien, todo es posible.


  Silvie no quedó muy satisfecha con la contestación. Eran muchas las cosas que estaban improvisando y las que tenían que improvisar y abrigaba sus temores de que en algún momento, algo primordial fallase y todos los sueños de grandeza acariciados se viniesen a tierra. Pero se calló sus desesperanzas. Aquellos hombres duros como el pedernal, estaban remontando muchas dificultades y había que concederles un margen de confianza.


  La barcaza seguía ascendiendo aguas arriba. El ruido del motor sin ser excesivo, adquiría vibraciones sonoras en aquel paisaje encalmado y solitario y ella se preguntaba, si aquel zumbido monótono del motor no sería captado muchas yardas por delante de ellos.


  Stanley y Carle, ajenos a los pensamientos de la muchacha, seguían navegando y tomando nota mental de las instalaciones de su enemigo, hasta que en el velo grisáceo que ya empezaba a descender sobre la tierra y el río, descubrieron confusamente la maciza silueta de la factoría de Leonard.


  También había sido montada sobre un regular declive del terreno y esto hacía que se pudiese contemplar con todo detalle.


  —Ahí tienes el palacio del ogro —dijo Stanley—. Como apreciarás, es amplio y parece bien dotado.


  —No teniendo rival hasta ahora, es lógico que trate de obtener el mayor rendimiento al negocio.


  Silvie preguntó:


  —¿No sería mejor que nos volviésemos?


  Stanley dudó, pero Carle dijo:


  —Avancemos un poco más. Desde aquí nada podemos observar debido a la distancia y al velo gris que está envolviéndolo todo.


  Y la embarcación siguió adelante lentamente, mientras los dos hombres con la mirada fija en el conglomerado de barracones, trataban de escrutarlas.


  De repente, Carle exclamó:


  —¡Mira! ¿No ves una luz en aquella ventana?


  —Sí. Pero no olvides que hay un guarda que vive allí.


  —Si está dentro, no podrá vernos. Avanzaremos un poco más y...


  De repente, se abalanzó sobre el motor y lo paró. La embarcación pareció retroceder y el silencio se hizo en torno.


  —¿Qué pasa? —preguntó Silvie alarmada.


  —Pasa que... miren hacia allí. Si aquello no son dos gabarras varadas junto al embarcadero, es que yo no he pisado jamás la cubierta de un barco.


  —¡Es cierto! —exclamó Stanley tenso—. Son dos gabarras y esto me parece que quiere decir, que han venido con gente de Leonard. Sospecho que estamos en vísperas de grandes acontecimientos.


  —¿Nos volvemos entonces?


  Pero Stanley tomando una drástica resolución, dijo:


  —Escucha, Carle. Creo que ésta es una ocasión única para intentar descubrir algo que puede tener mucho de útil para nosotros.


  —¿Qué pretendes, Stanley?


  —Simplemente una cosa. Vamos a retroceder y tú te quedarás con Silvie y la barca en algún remanso próximo, atento a lo que pueda pasar. Yo voy a desembarcar y me acercaré cautelosamente a ver qué puedo averiguar. En este momento, si hay hombres reclutados para darnos la batalla, están dentro... así lo justifica esa luz y en tanto estén dentro, yo podré acaso filtrarme también y descubrir algo.


  —Pero eso es una locura, Stanley —afirmó Silvie nerviosa.


  —Es algo quizá peligroso, pero las grandes audacias son las que suelen tener éxito, porque nadie imagina que se puedan intentar. Esa gente nos cree encerrados en nuestra concha y lo que menos pueden sospechar, es que nos podamos lanzar a explorar sus dominios. No lo esperan y sólo un albur podría descubrirme.


  —La noche se echa encima, las sombras me favorecen y no estoy dispuesto a volverme atrás, cuando puedo conseguir alguna información muy útil. ¿Es que no lo comprenden así?


  Carle que era de su mismo temperamento, dijo:


  —Yo sí y lo único que lamento, es haber venido con tan grata, pero inoportuna compañía, porque de venir solo, te hubiese acompañado. Creo que tienes razón y no me opongo a ello. Ojalá acertemos y no tengamos que lamentar el lance.


  Y virando la barca, la dejó deslizarse aguas abajo, sin poner el motor en marcha, para buscar un lugar donde varar la a la espera del regreso de Stanley.


  


  


  Capítulo IX


  


  UNA MANIOBRA AUDAZ


  


  La luz iba decreciendo rápidamente envolviendo el paisaje en un velo gris que se iba tornando negro, pero había la suficiente claridad para que Stanley pudiese moverse sabiendo lo que quería.


  Aunque de un modo imperfecto ya conocía por fuera la factoría y esto le ayudaría a poder moverse con más seguridad.


  El conglomerado de barracones se encontraban también encerrados tras una empalizada de madera entrelazada y esto podía ayudarle a escalarla y pasar al lado opuesto.


  Buscó el lugar más alejado del sitio donde brillaba la luz y con facilidad saltó al interior, luego, arrastrándose como un gusano, fue avanzando hacia el lugar donde los hombres de Leonard debían estar reunidos.


  Se trataba de una regular construcción alzada en una plataforma. Se ascendía al lugar por dos tramos distintos de escalera, una de cara al río y el otro al lado contrario. Entre ambos tramos, se corría una estrecha plataforma protegida por una balaustrada de madera.


  Stanley con el revólver empuñado, ascendió cautamente por la escalera del fondo. Suponía que era la menos peligrosa, precisamente por estar situada a la espalda de la construcción.


  Cuando alcanzó la plataforma, la luz de dos ventanas abiertas en el pabellón, dejaban unos recuadros luminosos que destacaban la balaustrada situada a la misma altura, pero no el piso que permanecía en sombras.


  


  El osado aventurero medio inclinado, avanzó conteniendo el aliento y llegó debajo de una de las ventanas.


  Estaban abiertas. Hacía calor y por el rumor de la conversación confusa que llegaba a sus oídos, calculó que debía haber bastante gente dentro.


  Irguiéndose lentamente, se pegó al borde de la jamba de la ventana y escuchó ávidamente. Eran varios los que hablaban y esto hacía difícil captar lo que discutían.


  Hasta que la voz de Leonard, ronca e irritada, imponiéndose a los demás, ordenó:


  —Basta de discutir en tonto. Escucha, Emil, no hay mucho donde escoger y por lo tanto, el único plan posible es atacarlos por sorpresa en plena noche.


  —Por lo que Thomas ha podido observar a distancia, se han dado mucha prisa en protegerse y han levantado una cerca difícil de asaltar. Saben lo que se hacen y esto los convierte en enemigos muy peligrosos.


  —Por tanto, el plan a seguir es el siguiente:


  —Esta noche, a altas horas, aprovechando la oscuridad, ocho de vosotros por parejas, os arrastraréis hasta la empalizada, rodeándola por sus cuatro lados y, con el petróleo que hemos traído, rociaréis la madera hasta empaparla bien y a una hora, que os indicaré, prenderéis fuego a los cuatro lados de la empalizada. Esto les obligará a tener que atender a todos los costados de la construcción, dividiendo sus fuerzas. En cuanto acudan a sofocar el fuego, los recibiréis a tiros, en tanto los otros ocho restantes, os deslizaréis cautelosamente rio abajo con las dos gabarras y cuando captéis el estruendo de las detonaciones, atracáis a la orilla frente a la entrada y saltáis a tierra, para ayudar a los demás a saltar al interior. El plan les impedirá concentrar sus fuerzas en un solo sector y será mucho más fácil entrar al interior.


  —Un momento —interrumpió Emil—. ¿Ha olvidado usted a la chica? ¿Qué hemos de hacer con ella?


  —Si es fácil apresarla, sería un buen golpe, pues con ella en nuestro poder les obligaríamos a entregarnos todo lo que han levantado y a renunciar a instalar la factoría. No creo que prefieran sacrificar a la muchacha por el negocio.


  —Y entre tanto, ¿qué hemos de hacer con ella?


  —La llevaremos a tu taberna, en Leviston y la tendrás encerrada con un guardián que no la pierda de vista. No me atrevo a llevarla a mi villa porque esos tipos pueden sospechar que esté allí y traten de asaltarla. Sólo cuando claudiquen les será devuelta.


  —Creo que todo saldrá bien, pero si el éxito no fuese total y no pudiésemos borrarles del río de un solo golpe, aún quedan otros resortes que tocar. Ya averigüe dónde han comprado la maquinaria y estaremos atentos para atacarla cuando la embarquen y hundirla en el río. Creo que de momento no hay más que discutir. Ahora, preparar la cena para todos y cuando llegue el momento empezaremos a actuar.


  Stanley no se detuvo a escuchar más. Podían salir de un momento a otro y sorprenderle cuando más necesitaba de libertad para frustrar los sucios planes de aquel tipo frío y egoísta, que todo lo sacrificaba a sus apetencias.


  Veloz, abandonó la plataforma y volvió a saltar la cerca. Luego, rodeándola, llegó a la orilla del río.


  Al fijar la mirada en las dos gabarras atadas a los palos que las sujetaban en el pequeño embarcadero, sintió la tentación de echarles un vistazo. Ignoraba si habría quedado alguien vigilándolas, aunque creyéndose como se creían seguros, lo más probable era que se hubiesen limitado a amarrarlas bien.


  Cuando llegó junto a ellas, sonrió de un modo extraño. Las dos gabarras eran las mismas que ellos habían usado para transportar la madera. Sin duda, sus dueños, furiosos por el trato recibido, se habían entrevistado con Leonard poniéndose a su servicio.


  Y con la audacia que le caracterizaba, corrió en busca de Carle, que ya se sentía inquieto por su tardanza.


  —¿Qué hay? —preguntó ansioso.


  —Muchas cosas, Carle, pero ahora no tengo tiempo de contarlas; en cambio necesito de tu ayuda.


  —¿Para qué?


  —Ahora lo sabrás.


  Y dirigiéndose a Silvie, añadió:


  —Espérenos aquí en la barca un cuarto de hora. Volveremos rápidos.


  —¿Qué locura piensa cometer?


  —Ninguna, no se preocupe.


  Cuando los dos hombres avanzaron paralelamente a la orilla, Carle preguntó:


  —¿Qué tenemos que hacer, acaso tomar al asalto la factoría?


  —No, pero sí apoderarnos de algo que aparte de que nos va a ser muy útil, contribuirá a malograr un plan diabólico que ha trazado nuestro enemigo. Ven.


  Señalando con la mano, afirmó:


  —Esas dos gabarras son las que aquellos cerdos nos negaban para el transporte de la madera. Están ahí amarradas en solitario y he concebido la idea de atar una a la otra y llevárnoslas.


  —¿Estás loco?


  —No. Cuando te cuente lo que sé, comprenderás que es necesario hacerlo así. Vamos, aprisa, porque el tiempo corre que es un primor.


  Carle no se atrevió a protestar y ambas saltaron a las gabarras, dispuestos a llevárselas.


  Stanley soltó la amarra de la más alejada y la dejó deslizar hasta unirse a la otra. Entonces, la amarró, la ató a la contigua, uniendo ambas.


  Saltó junto a Carle, diciendo:


  Toma esos maderos para que sirvan a modo de remos hasta que podamos llegar junto a nuestra barca. Yo quitaré la amarra de ésta y las obligaremos a seguir corriente abajo.


  Cuando las unamos a la nuestra, las amarraremos a ella y nos marcharemos. Hay que maniobrar con cautela y precisión, para conseguir lo que me propongo.


  Con habilidad, consiguieron lo que se proponían y poco después, las dos pesadas embarcaciones se deslizaban por el río, guiadas junto a la orilla con los trozos largos de madera que habían encontrado en una de ellas.


  Se imponía maniobrar en silencio para que Leonard y sus secuaces no se diesen cuenta del expolio.


  Cuando por fin consiguieron arrimarse a su barca, Stanley riendo, saltó a tierra y dijo:


  —Ya estamos aquí, Silvie.


  —Pero, ¿qué traen ustedes ahí?


  —Dos birrias de gabarras, pero muy útiles para nosotros. Cuando les cuente lo que he averiguado aprobarán lo que he hecho.


  Amarradas en reata las tres embarcaciones, Stanley ordenó:


  —Pon el motor en marcha y navega por el centro del río. Hazlo de forma que las gabarras no se te echen encima impulsadas por la corriente.


  El motor empezó a funcionar y las barcazas a remolque, fueron virando hasta alcanzar el centro de la corriente.


  Cuando ya la maniobra estaba consumada, Stanley dio cuenta rápida do lo que había escuchado. El hecho de llevarse las dos gabarras, era para desarticular la maniobra de ser atacados por el río, mientras ellos se ocupaban en defender la empalizada por varios lugares a la vez. Carle sombrío, comentó:


  —No me agrada eso. Stanley. Ese tipo es muy hábil al disponer el ataque por cuatro sitios distintos.


  —¿Es que crees que se lo vamos a permitir? Ahora no podrán atacarnos por el río, en primer lugar y en segundo, que no les vamos a permitir que se acerquen a nosotros Les cortaremos el camino antes de que lleguen a la empalizada y ya veremos cómo encajan la sorpresa.


  —Sí; creo que será lo mejor. Y si como dices, no lo intentarán hasta casi la madrugada, tenemos tiempo de organizar las cosas con calma.


  Por fin alcanzaron el lugar de su emplazamiento y al acercarse, descubrieron a Alain y a varios de los peones en la orilla, inquietos por la tardanza de los tres osados exploradores.


  Y como habían observado en la penumbra que se acercaban tres barcas, creyeron que se trataba de atacarlos y se habían armado de rifles dispuestos a atacarles.


  Pero la voz sonora de Stanley les tranquilizó.


  —Alain..., aquí estamos ya...


  Alain avanzó clamando:


  —¡Por el diablo! ¿Dónde habéis estado y por qué habéis tardado tanto?


  —Hemos tenido muchas cosas que hacer. Ahora te contaré.


  —Pero... esas barcazas...


  —No perdamos el tiempo, Alain. Llama a todos nuestros hombres y que vengan a ayudarnos. Tenemos que sacar estas gabarras del río y esconderlas rápidamente. Es muy interesante hacerlo así.


  Alain llamó a voces a todo el equipo y Carle les explicó lo que querían.


  Rápidamente, buscaron gruesas cuerdas y atándolas a la proa de la primera embarcación, empezaron a tirar de ellas para sacarlas del agua y vararlas en tierra.


  Por fortuna, la orilla estaba bastante baja y aunque tuvieron que trabajar de firme, las tres embarcaciones terminaron por ser arrastradas por tierra, gracias a la ayuda de unos maderos redondos que oficiaron como rodillos.


  Las alejaron todo lo posible cubriéndolas con hojarasca para camuflarlas y cuando terminaron aquella penosa tarea, todos sudaban como condenados.


  Alain que había trabajado como el que más, bufó fieramente y exclamó:


  —¿Quieres decirnos ahora a qué ha venido esta tarea adicional?


  —Sí, se la voy a explicar a todos porque todos van a tener que actuar esta noche.


  Les dio cuenta de su arriesgada visita al pabellón donde se había celebrado la interesante reunión y Alain comentó:


  —Eres un verdadero demonio, Stanley. Te has expuesto a que te descubriesen y te acribillasen a tiro


  —Pero lo descubierto merecía la pena.


  —Tienes razón. Se ve que ese sapo está dispuesto todo y que va a darnos mucha guerra.


  —Procuraremos devolvérsela con creces. Lo que no me explico, es cómo ha logrado averiguar quién nos surte de la maquinaria. Esto es grave a la hora de tener que trasladarla aquí.


  —Aún falta mucho y a saber lo que puede haber sucedido para entonces. Lo que interesa de momento es parar este golpe que preparan para esta noche.


  —¿Qué crees que podemos hacer?


  —Algo que no esperan y es salirles al paso antes de que puedan acercarse a nuestra empalizada. Les esperaremos a mitad de camino y cuando les descubramos les acogeremos a tiros.


  —Por lo que has oído, cuentan con dieciséis hombres.


  —Al menos esos son los destinados a atacamos.


  


  


  —Pero, ¿qué crees que sucederá cuando busquen las gabarras para embarcar en ellas a los que deben atacarnos por el río?


  —No lo sé. Es posible que supongan que las ataron mal y se deslizaron río abajo.


  —Será un contratiempo, pero según te dijo el guarda su flotilla de barcas para la pesca la tienen resguardada dentro de la factoría. Pueden sacar alguna otra.


  —Muy complicado eso para el poco tiempo de que disponen para el ataque a menos que lo aplacen. Lo más seguro será que lancen a todos contra la empalizada, a reserva de que más tarde traten de averiguar cómo las gabarras han desaparecido del desembarcadero.


  —Bueno, correremos ese albur. ¿Cuál es tu plan?


  —Ya te lo he dicho. Todos nuestros hombres avanzarán hasta situarse a medio camino, entre la factoría y nuestra concesión. Allí se emboscarán lo mejor posible y esperarán a que esa chusma salga de la factoría dispuestos a aniquilarnos. A esa distancia, aún no se habrán disgregarlo y podrán ser atacados en masa, tú Alain y tú Carle, os haréis cargo de la mitad de nuestros hombres y Silvia se quedará aquí, pues de momento no correrá peligro alguno.


  —¿Y tú?


  —Yo me reservo el contragolpe. No os preocupéis por mí, que yo sabré valérmelas solo.


  Pero Alain enérgico, repuso:


  —Tú no harás nada en tanto no expliques qué nueva locura pretendes. Eres imprescindible aquí y no voy consentir que por exceso de celo, sufras un percance grave. Acabas de correr otro nuevo y acaso más arriesgado.


  Pero Stanley sonriendo, repuso:


  —No te alarmes, porque lo que voy a hacer va a resultar un juego de chicos, ya que nuestros enemigos me van a dar toda clase de facilidades.


  Mientras ellos abandonan en masa la factoría para venir a atacarnos, yo rodeando el terreno, me acercaré a su feudo y aprovechando su ausencia, les devolveré lo que tenían preparado para nosotros. Me propongo prender fuego a lo que me sea posible, para darles una lección que no olviden fácilmente.


  Silvie al oírle, se angustió y con voz velada, suplicó:


  —¡No, por favor, Stanley, no haga eso! Se expone a muchas cosas.


  —No lo creo. Si viese peligro en ello, me abstendría de intentarlo, pues no soy un suicida.


  Sudando como galeotes, se retiraron al interior, no sin dejar un hombre vigilando desde fuera, por si el ataque lo adelantaban sobre la hora prevista.


  Ya se había hecho de noche y aunque no se veía la luna, desde algún sitio lejano tras las montañas llegaba hasta el río una claridad que sin ser muy luminosa, permitía ver con relativa visibilidad.


  Stanley preparó uno de los pequeños bidones de petróleo que había embarcado con las provisiones escogió una mecha que encendida, podía durar dos o tres minutos antes de prender la nafta, tiempo más que suficiente para que él pudiese retirarse de allí.


  El equipo se previno de rifles y revólveres, así como de municiones y sobre las doce, abandonaron la cerca en silencio, dejando por indicación de Alain a un hombre que cuidase de Silvie.


  Y procurando caminar agazapados para no darse a ver, avanzaron unas sesenta yardas, donde se detuvieron.


  Allí el terreno ondulado y con vegetación bastante nutrida, les ofrecía un panorama aprovechable para emboscarse y desde allí, poder descubrir a los saboteadores.


  Stanley por su parte, cuando les dejó bien situados se separó del grupo y alejándose hacia el interior, desapareció en la azulada penumbra reinante.


  Se situaría lejos de la factoría, pero en un lugar donde pudiese descubrir a sus enemigos cuando abandonasen los barracones, decididos a llevar adelante sus planes.


  No sabía si se lanzarían todos al ataque, o si dejarían gente vigilando por si acaso. Si ya habían descubierto la falta de las gabarras, podían sospechar que se tratase de un golpe audaz de sus contrarios esto les obligase a varias sus planes, o a dejar gente vigilando la factoría, por si se producía un contraataque imprevisto.


  Leonard era soberbio y egoísta, pero no parecía tonto, y si en verdad gozaba de reflejos, tenía que tomar serias medidas para evitar ser sorprendido cuando intentaba lo contrario.


  Cierto era que no tenía motivos para tales sospechas, debido a que creía a sus rivales extraños a sus manejos y encerrados en su feudo para defenderlo con uñas y dientes, pero un hombre precavido debía pensar en muchas cosas y no empecinarse solamente en sus ideas, creyendo que fuese las más luminosas y seguras.


  Barajando estos pensamientos, alcanzó un lugar a unas cincuenta yardas de distancia de la factoría por su punto más alejado y acercándose a unos altos matojos que crecían en medio de un terreno pelado, se emboscó entre ellos. Desde allí, vería la salida de sus contrarios y podría maniobrar con arreglo a lo que lograse descubrir.


  


  


  Capítulo X


  


  UNA EQUIVOCACION TRAGICA


  


  Leonard y sus hombres habían cenado con bastante buen apetito. El egoísta jefe para animarles, no había tenido inconveniente en alternar con ellos en la mesa.


  De sobremesa, repartió puros de Virginia entre todos y reinó una gran animación entre los componentes del equipo.


  Era medianoche cuando Leonard se levantó, diciendo:


  —Adelante; hay que ir preparándolo todo.


  Abandonaron el pabellón saliendo al inmenso patio y uno de los dueños de las gabarras, indicó:


  —Voy a echar un vistazo a las embarcaciones. Espero que no les haya sucedido nada.


  Pero cuando se encaminó al embarcadero, su sorpresa fue enorme, al descubrir que tanto su gabarra como la de su compañero habían desaparecido.


  A grandes gritos llamó la atención de todos y rápidamente el desembarcadero se llenó de hombres.


  Leonard rabioso, preguntó:


  —¿Cómo diablos ha podido suceder eso? ¿Es que acaso las dejaron ustedes sin amarrar?


  —¡Oh, no! Quedaron amarradas a los palos. No me explico cómo han podido desaparecer. Una podía haber quedado mal trabada, pero las dos...


  —¿Quiere eso decir que nuestros enemigos han venido hasta aquí para robar en nuestras propias narices las gabarras? Hasta ahí podíamos llegar...


  —Sea lo que sea, el caso es que han desaparecido.


  Leonard, rojo de rabia, bramó:


  —¡Mi lancha! ¿Dónde está mi lancha?


  El guarda se apresuró a responder:


  —Está anclada en el remanso, jefe. Puede comprobarlo.


  En efecto, la lancha de Leonard había quedado separada de las gabarras mucho más arriba y Stanley no había hecho aprecio de ella.


  El hecho de que no hubiese desaparecido también la embarcación de Leonard, desconcertó a éste, quien tomando una rápida resolución, dijo:


  —Emil, destaca a uno de tus hombres y subir conmigo a la lancha. Tenemos que descender río abajo a investigar. Si se han atrevido a venir aquí y se han llevado las gabarras, tienen que estar varadas en su terreno, pues no se las han podido comer. En ese caso, habrá que variar nuestros planes por si acaso.


  Pero si no están allí, habrá que admitir que el río se las llevó corriente abajo y a saber dónde habrán ido a parar.


  Leonard, Emil, el conductor de la lancha y otro de los hombres del equipo, saltaron a bordo y la lancha empezó a deslizarse río abajo.


  —¡Mucho cuidado al pasar frente a la construcción de esos tipos! Preparar los rifles y tumbaros en la lancha lo que podáis, por si nos saludan a tiros.


  Siguiendo por el centro de la corriente, alcanzaron el lugar donde se estaba levantando la nueva factoría pero por más que registraron con la mirada, no descubrieron el menor rastro de las gabarras.


  Leonard dejó que la embarcación rebasase el terreno de peligro y ya bastante alejado, dio orden de virar de nuevo hacia la factoría, diciendo:


  —Como habrás visto, ahí no hay ni rastro de las gabarras y eso no es algo que se pueda ocultar fácilmente. Voy a tener que admitir que ese par de idiotas se limitaron a rodear los palos con las cuerdas sin atarlas bien y la fuerza del agua hizo que las gabarras se soltasen deslizándose corriente abajo. Esto me tranquiliza, porque no tendré necesidad de variar los planes ya previstos.


  Los dueños de las gabarras no quedaron convencidos de las razones aducidas por Leonard. Ellos estaban seguros de haber amarrado bien las gabarras y no se explicaban su desaparición. Si no se habían apoderado de ellas, tenían que haberlas dejado abandonadas a su suerte y a saber dónde habrían ido a encallar.


  Pero Leonard no les hizo caso. Pese a haberse ofrecido a él para vengarse de Alain y Stanley, no les perdonaba que en sus gabarras se hubiese acarreado la madera al terreno de su enemigo.


  Sin embargo, tendría que variar una parte de su plan; la que correspondía al desembarco de parte de sus hombres cuando el enemigo estuviese más distraído defendiendo la empalizada por sus cuatro frentes.


  Lo único que podía hacer, era, mandarles de refresco para ayudar a los demás donde hiciese falta.


  Y serían las cuatro de la mañana, cuando dio la orden de abandonar la factoría para encaminarse al lugar del asalto.


  Un grupo de doce hombres se adelantó, mientras otros cuatro quedaban un poco rezagados, para más tarde sumarse al ataque allí donde su ayuda fuese más eficaz.


  Cuando habían avanzado la mitad del camino, Leonard, que se había sumado a ellos, ordenó:


  —Mucho cuidado en hacer el menor ruido. No sabemos si tienen vigilantes fuera de la cerca y podrían descubrirnos antes de tiempo. ¡Adelante!


  Y se quedó rezagado con los cuatro restantes, para dar las órdenes según el asalto se presentase.


  Pero aún les faltaban más de sesenta yardas para alcanzar la empalizada, cuando, súbitamente, el impresionante silencio reinante fue roto por una seca detonación y al instante por una lluvia de proyectiles que, cogiéndoles entre dos fuegos, los encerraron en un círculo mortal.


  De la primera descarga, tres de los atacantes cayeron como fulminados por el rayo y el mayor desconcierto reinó entre los presuntos atacantes.


  Alocadamente, dispararon al albur buscando a un enemigo que no se daba a ver, aunque se podía adivinar el lugar de la doble emboscada, pero al fuego raso de los hombres de Alain y Carle, barrían el terreno metódicamente acabando de desorientarles.


  Otros dos adictos a Leonard cayeron alcanzados por las balas y el resto inició la retirada, perseguidos por los disparos de los defensores de la embrionaria factoría.


  Leonard que se había librado de ser uno de los caídos por caminar a retaguardia, se sintió encendido por la más irritante ira y empezó a dar voces roncas, clamando:


  —¡A tierra! ¡A tierra! ¡No deis la espalda! ¡Sólo son un puñado contra nosotros! Disparad desde el suelo y tratad de rodearlos.


  El grupo al que se había unido el otro de cuatro hombres, reaccionó ante la imperiosa orden de Leonard y arrojándose a tierra, trataron de tomar posiciones para contestar al imprevisto ataque de sus enemigos y acabar con ellos, pese a las cinco bajas sufridas, pero el golpe les había pillado en un terreno llano, seco, sin apenas hierba y era imposible para ellos encontrar un refugio donde ampararse contra el fuego enemigo.


  En cambio, los hombres de Alain y Carle estaban bastante bien protegidos y no se ponían al descubierto.


  Pese a esta desproporción los extorsionistas trataron de hacerse fuertes en aquel terreno que en nada les amparaba y disparaban sin cesar contra los lugares desde donde les tiroteaban, pero el enemigo estaba repartido aunque no a mucha distancia entre sí y esto obligaba a los atacantes a disgregar sus fuegos sin resultado aparente.


  Leonard contra su gusto, se había visto obligado a ser uno más en la pelea y tumbado en tierra, sintiendo la molestia de aquella postura incómoda, sobre todo para su abultado vientre, disparaba su rifle, buscando a un enemigo invisible que parecía estar divirtiéndose con él y con sus hombres.


  Ahora, aunque tarde, se daba cuenta de que la desaparición de las gabarras no había sido un accidente imprudente de sus dueños, sino una maniobra de su enemigo, que además de privarles de las embarcaciones, debió conseguir captar su plan, aprovechándose de él para pasar de atacado en atacante,


  Y empezaba a no sentir el suelo seguro bajo sus pies. Con un enemigo como aquel enfrente le iba a resultar muy difícil, sino imposible vencerle.


  La pelea se hizo estacionaria. Los atacantes no se atrevían a iniciar el avance, temerosos de sufrir nuevas y trágicas bajas y los defensores se limitaban a mantenerles a raya, esperando la actuación de Stanley que debía resultar decisiva.


  En efecto, no mucho más tarde, alguien al volver la cabeza, descubrió' una gran llamarada que se elevaba en las sombras de la noche y, lleno de angustia, gritó:


  —¡Fuego! ¡Fuego! ¡La factoría está ardiendo!


  Leonard saltó como un muelle al oír el aviso y volvió su turbia mirada hacia atrás. La sangre estuvo a punto de acudir a su cabeza fulminándole de una embolia, al darse cuenta de que en efecto, el fuego procedía de su factoría, ya que por allí no había más construcciones. Y con voz estrangulada por la ira bramó:


  —¡Atrás! ¡Atrás todos! ¡Hay que sofocar el incendio!


  Como les fue posible, sorteando los disparos de sus enemigos que les seguían implacablemente y que les produjeron una nueva baja, los supervivientes echaron a correr con desesperación hacia la factoría, seguidos de Leonard, que menos ágil, se esforzaba en no despegarse de ellos, lo que le obligaba a respirar con ahogó.


  Cuando por fin, jadeantes y sudorosos llegaron junto a la empalizada, descubrieron con terror que el pabellón donde se habían reunido, ardía como un brulote y el fuego se había corrido al inmediato, donde estaba instalada parte de la maquinaria.


  Leonard congestionado y, medio ahogado por la carrera, empezó a rugir desesperadamente:


  —¡El guarda! ¿Dónde está el guarda? ¡Buscadle!...


  Mientras casi todos se apresuraban a intentar lo posible para atajar el fuego y evitar que el cobertizo donde estaba parte de la maquinaría fuese pasto de las llamas, Emil se dedicó a buscar al guarda, hasta descubrirlo junto al embarcadero, privado de sentido con una herida en la cabeza y maniatado sólidamente.


  —Le sorprendieron — bramó—. Le sorprendieron y le aplicaron un golpe en la cabeza. Creo que por esta vez ha dado usted muy poca importancia a sus enemigos y le han dado una lección de astucia y de osadía.


  —Hemos picado en nuestro propio cebo y mientras nos metíamos en la boca del lobo, alguien se adelantó a nosotros y se aprovechó de la soledad en que esto había quedado, para prender fuego a la factoría, ni planeado por ellos les hubiese salido más perfecto.


  Leonard se mordía los labios con desesperación, pero nada podía objetar. Él había sido el autor del fracasado plan y a nadie podía culparle del fracaso.


  Pero el balance iba a ser demasiado abultado para que pudiese encajarlo mansamente. Habían perdido dos gabarras, tenían seis bajas en el equipo y parte de la factoría envuelta en llamas, mientras que su enemigo se estaría riendo de él sin haber sufrido el más leve daño.


  Y dejando para más tarde analizar la situación y ver cómo podía restañar sus heridas, se sumó a sus hombres para combatir el incendio.


  


  * * *


  


  Entretanto, Alain y Carle se habían retirado con sus hombres a sus dominios. Sólo contaban con un herido leve, alcanzado por una bala, pero nada grave.


  La más profunda alegría se había apoderado de ellos. El choque les había favorecido en su totalidad y habían causado a su rival un número estimable de bajas, aparte del perjuicio que pudiese proporcionarle el incendio. Cuando se retiraban, Carle inquieto, comentó:


  —No sé qué hacer. Ese demonio de Stanley está jugando una baza muy peligrosa y acaso necesite ayuda.


  —Si no se hubiese producido el incendio, entonces se habría impuesto temer por él, pero cuando ha conseguido su propósito, es señal de que encontró el camino libre para maniobrar. Stanley es osado, pero sabe calibrar sus fuerzas. Esperemos un tiempo prudencial y si tardase en regresar, entonces habría que ir en su busca aunque fuese asaltando la factoría.


  Cuando llegaron a sus dominios, Silvie que desde lo alto del pabellón no había dejado de atalayar el paisaje temerosa del riesgo que corrían todos los componentes del equipo, así como su padre y Stanley, al ver llegar al grupo, descendió veloz a su encuentro, clamando :


  —¡Gracias a Dios! Me teníais todos con el alma en un hilo. Hasta aquí llegaron los ecos del tiroteo y temía que...


  —Cálmate. Sólo hay un herido leve y a cambio, les hemos producido seis bajas.


  —Pero, Stanley, ¿dónde está Stanley?


  —No te inquietes por él. No tardará en venir.


  —¿Adónde ha ido ese loco? Le temo más que al enemigo.


  —Ha ido a completar nuestro plan. Mira allá lejos.


  —¿Un incendio? —preguntó la joven extrañada.


  —Sí, es la factoría de ese cerdo de Leonard.


  —¡Dios santo! ¿Cómo ha podido...?


  —Eso nos lo contará Stanley cuando regrese. En tanto nosotros nos las entendíamos con el equipo de Leonard, él se adelantó para aprovechar la ausencia de defensores y prender fuego a lo que pudiese. Su plan ha dado resultado y espero que de aquí en adelante nuestro rival se cuidará mucho de atacamos, abandonando sus propios intereses.


  —Pero Stanley... ¿y si alguien le ha sorprendido? ¿Por qué os quedáis así de brazos cruzados y venís tan tranquilos mientras él puede estar en peligro de muerte?


  Alain miró fijamente a su hija un momento y luego, sonrió de una manera expresiva. Aquel vivo interés, aquella inquietud demostrada por su hija en favor de su socio, le estaban dando a entender que la muchacha se estaba interesando más de la cuenta por el osado Stanley, pero no pareció sentirse contrariado ante la posibilidad de que su hija se enamorase de él. A fin de cuentas, un día tendría que escoger marido y Stanley a quien conocía bien, podía ser un marido ideal para su hija.


  Y haciéndose el desentendido en este aspecto, repuso:


  —Nadie se desentiende de él, Silvie. Aún no ha transcurrido el tiempo lógico para que regrese después de su hazaña y sólo si transcurriese sin que regresase, sería el momento de lanzarnos todos en su busca.


  Pero no fue preciso salir a su encuentro, porque media hora más tarde, el osado aventurero reaparecía ante la empalizada.


  Todos salieron anhelantes a su encuentro, incluso la angustiada joven, la cual sin poderse contener le aferró por un brazo clamando:


  —Stanley... ¿Es que se ha propuesto usted que nos vayamos al otro mundo a causa de un ataque al corazón? ¿Cuándo piensa dejar de cometer locuras de esta clase?


  —Bueno, hermanita, no me riña así, que no me he comido todos los dulces de la alhacena. Lo que hice no fue una locura, sino algo bien meditado. La prueba es que todo ha salido como lo había planeado.


  —¿Contando con la suerte?


  —Siempre hay que darle un margen de confianza, porque los imponderables no se pueden prever.


  —Bueno, ¿qué pasó? —preguntó Alain impaciente.


  —Nada anormal. Como suponía, vi salir en masa a esos sapos y cuando estuvieron lejos, alcancé la empalizada, salté al interior y me dispuse a emprender mi obra.


  —Pero había quedado el vigilante, el cual empezó a rondar por allí dentro. Comprendiendo que su presencia podía malograr mi plan en cuanto empezase a producirse el incendio, me dediqué a buscarle las vueltas y en un momento propicio, le sorprendí.


  —Le apliqué un buen culatazo en la cabeza para dejarle fuera de la circulación, pero sin apretar demasiado y le privé de sentido. Entonces, le amarré y lo llevé al desembarcadero, para que no fuese víctima del incendio y empecé mi obra.


  —Rocié el pabellón y parte de un cobertizo con el petróleo que llevaba y provoqué el incendio. Hasta mí llegaban el rumor de los disparos y sabía que en tanto captase el tiroteo, nada tenía que temer, pero en cuanto el fuego empezó a tomar incremento y dejó de oír disparos, comprendí que se habían dado cuenta del siniestro y que se apresurarían a regresar para combatirlo. Entonces di media vuelta, me alejé todo lo posible y rodeando terreno, he regresado. Como apreciaréis, la faena ha sido plácida y beneficiosa.


  —Sí, ha sido plácida, pero, ¿qué hubiese sucedido si en lugar de sorprender usted al guarda, éste le hubiese sorprendido a usted?


  —Y si se hubiese hundido el cielo sobre nosotros, ¿qué hubiese pasado? Déjese de lamentar lo que no sucedió, y díganme a cambio qué hicieron ustedes.


  —Lo que había que hacer, Stanley. Les sorprendimos cuando llegaban cerca y abrimos fuego sobre ellos.


  Creo que han tenido media docena de bajas cuando menos y el fuego les obligó a replegarse.


  —¡Vaya! La noche no se ha dado mal del todo.


  —Por esta vez no... Después...


  —Después, aunque queda mucho por discutir... a tiros seguramente. Pero sospecho que de aquí en adelante, ese sapo se mostrará más prudente y no nos desdeñará como enemigos. Sabía que éramos pocos y creyó que se nos podía borrar de la orilla del río con un soplo. Ahora habrá comprendido su equivocación y se mirará mucho en lo que hace. Por lo pronto, se verá obligado a tener atados en la factoría a todos sus hombres, ya que con las bajas sufridas, ha venido a quedar a nuestra altura en número y sólo cuando pueda contar con mucha más gente, quizá intente un nuevo ataque.


  —Eso es lo malo, que nosotros no contamos con la suficiente.


  —Pero contaremos con ella, no creáis que se han terminado en el mundo los hombres audaces que bien pagados sean capaces de muchas cosas. Los buscaremos y en estas latitudes no será difícil dar con ellos.


  Aparte esto, yo he estado estudiando la mentalidad de ese cerdo engreído y he llegado a una conclusión. Quizá me equivoque, pero lo dudo.


  —¿A cuál?


  —Como sabéis, ha logrado localizar la empresa que nos ha vendido la maquinaria y en sus planes entra el no permitir que llegue a nuestras manos. Ahora, después de este fracaso por medios violentos, es fácil que llegue a la conclusión que lo de menos importancia es que levantemos el edificio; lo importante es poseer la maquinaria y en conseguir que no llegue aquí pondrá todo su empeño.


  —¿Y qué?


  —Que como por ahora es prematuro tenerla aquí, no nos corre prisa sacarla de manos del concesionario. Sólo cuando llegue el momento preciso, será necesario trasladarla aquí y para entonces, se puede hacer muchas cosas para frustrar ese nuevo intento.


  Ahora, en tanto se termina de construir esto, hay que realizar diversas gestiones y de eso nos vamos a ocupar en seguida.


  —Hace falta más madera y tenemos que conseguir que llegue aquí. Eso es urgente. Antes de que pueda rehacerse e interceptar la llegada. Después, tenemos que visitar al almacenista a quien compraste la maquinaria, para que nos aclare cómo Leonard se ha podido enterar de que la hemos adquirido allí y también será interesante saber quién es ese Emil que al parecer tiene su residencia en Leviston y figura como el hombre de confianza de nuestro enemigo.


  —Es mucho lo que queda por hacer, no lo niego, pero con dinamismo y voluntad, todo se puede resolver. Lo principal es que aquí se trabaje con fe y se pongan las cosas a punto para que en el momento preciso todo esté resuelto, de lo demás me voy a encargar yo.


  —¿Es que piensas acaparar la parte del león?


  —Pues sí y te diré por qué. Tú desconoces mucho de esto y yo no. Sé por dónde debo moverme mejor que tú y por lo tanto, ya tendrás bastante con ocuparte de esto y mantenerlo intacto.


  —Mañana mismo antes de que se repongan del susto sufrido, sacaremos nuestra embarcación y Carle me llevará a Moscov, para regresar en seguida aquí, pues es un elemento que te será muy necesario. Yo hablaré con los vendedores de la maquinaria y acaso me acerque a Leviston a indagar quién es Emil, por si resulta útil el informe. Estaré dos días y al término de ese plazo, Carle vendrá en mi busca.


  —¿Qué vamos a hacer con esas dos gabarras?


  —Dejarlas quietas donde están. Quizá las necesitemos en algún momento.


  —¿Y si nos denuncian por robo?


  —Nadie sabe que las tenemos, por lo tanto, lo más fácil es que crean que las hemos dejado marchar río abajo. Y ahora, creo que se impone dormir unas horas, pues todos hemos velado demasiado. Hay que descansar para estar mañana en forma.


  Todos asintieron y tras sortear para que dos hombres quedasen de vigilancia, se retiraron a descansar.


  Cuando subieron a la plataforma que se adentraba como una atalaya en lo alto del pabellón, Stanley miró hacia lo alto del rio y preguntó:


  —¿Qué te parece eso, Silvie?


  Se refería al incendio que aún se divisaba, pero bastante atenuado.


  Ella nerviosa, repuso:


  —No quiero hacer comentarios, porque terminarían en censuras para usted.


  —Parece que sientes miedo.


  —Miedo físico, no. Si hubiese tenido que empuñar un rifle para defender esto, hubiese demostrado que soy tan valiente como el que más, pero miedo moral, sí.


  —¿Por qué razón?


  —Porque me aterra pensar que el peligro ronda a las personas, que más quiero.


  —¿Incluyéndome a mí?


  —¿Tiene algún motivo para pensar lo contrario?


  —¡Oh, no, perdone, ha sido una pregunta tonta que retiro!


  —Pero se le escapó y eso admite dudas.


  —No es eso. Entiendo que una persona querida sea tu padre; los demás podemos inspirar afecto simplemente.


  Ella le miró desafiante y con brusquedad, repuso:


  —Siento la sensación de que está usted muy cansado y no en condiciones de discutir. Acuéstese y descanse.


  Y dando media vuelta, le dejó sorprendido por la contestación que le obligaría a estar pensativo todo lo que restaba de noche.


  


  


  Capítulo XI


  


  A PASO DE CARGA


  


  Al día siguiente, Stanley se levantó un poco desconcertado y laso. No había podido dormir casi, dando vueltas a las palabras de Silvie y cuando trataba de darles una significación apropiada, le daba miedo y prefería tratar de olvidarse de ello.


  Inmediatamente de desayunar, montó en la barca en unión de uno de los peones y a toda marcha se encaminaron a Moscov.


  Nada les sucedió al pasar por delante de la factoría de Leonard. Sin duda estaban muy ocupados con las consecuencias del incendio y no vigilaban el rio.


  Cuando llegó al poblado, se presentó en el almacén donde tenían apartada la maquinaria y dándose a conocer como socio de Alain, dijo al encargado:


  —Me agradaría saber a quién han comunicado ustedes que mi socio y yo hemos adquirido esa maquinaria para nuestra factoría.


  El dueño se quedó pensativo y por fin remiso:


  —la verdad es que no tengo idea de haberle dicho a nadie una palabra sobre eso.


  —Sin embargo, un tipo llamado Leonard Hallevid, vecino de este poblado y dueño de una factoría en el río, sabe que hemos adquirido esa maquinaria y de no habérselo dicho ustedes, no sé cómo ha podido saberlo.


  El dueño, reaccionando, repuso:


  —Ahora que menciona usted el nombre de Leonard, le diré que, en efecto, hablé con él de este asunto, pero fue porque vino con el pretexto de renovar unas piezas de sus máquinas y me dijo que un amigo suyo se establecía en el río y que sabía que nosotros le habíamos vendido la maquinaria. Ante su afirmación, no tuve inconveniente en afirmar que así era.


  —Bien, en este caso, voy a contarle a usted algo muy sabroso para que sepa qué clase de tipo es ese Leonard y lo que se propone sacándole a ustedes la verdad a través de una mentira.


  Le contó su pugna con Leonard y la guerra que éste trataba de hacerles para evitar que le hiciesen la competencia y cuando le impuso en todos los detalles añadió:


  —Ahora, con esos informes, Leonard montará una severa vigilancia en el río para tratar de echar a pique las gabarras que transporten el material, a la factoría. Como comprenderá, no estamos dispuestos a arrojar unos miles de dólares al río y perder la oportunidad de empezar a funcionar cuando arribe el pescado.


  El dueño nervioso, replicó:


  —Cuánto lo siento, señor. Es una canallada, pero nosotros ignorábamos eso. Comprendo su preocupación y quisiera ayudarles a soslayar ese peligro.


  —Puede haber una solución si de verdad está dispuesto a evitar ese expolio.


  —Si la hay, dígala y cuente con mi cooperación.


  —Se trata sencillamente de que en lugar de embarcan la maquinaria aquí para lanzarla río abajo, la saque usted por tierra adentro, como si fuese destinado a otro cliente y una vez fuera de aquí, poder enviarla a nuestra factoría.


  El dueño tras meditar un momento, repuso:


  —Creo que puede solucionarse eso. Puedo enviar por tierra su pedido a Pullman y de allí, trazando un pequeño arco, llevarla hasta el río debajo del lugar donde Leonard tiene su factoría. Todo sería cuestión ponernos de acuerdo en las fechas para sincronizar el trabajo.


  —Perfectamente, pero eso no será bastante. Este vive sobre aviso y tengo que prepararle una trampa para que pique en ella.


  —La trampa consistirá en lo siguiente. Usted buscará unos cuantos grandes cajones y sin que nadie los descubra, los llenará de piedras. Luego, bien clavados, pone usted nuestro nombre y los deja a la vista, como espero vivirán pendientes del envío, en cuanto descubran las cajas estarán pendientes de su salida.


  —Cuando yo lo disponga, las cajas serán embarcadas como si contuviesen la maquinaria y nosotros pagaremos los gastos que origine este aparato... Si está dispuesto a ayudarnos, espero que lo acepte así.


  —Desde luego que pueden contar conmigo en todo. Yo lo prepararé y cuando ustedes lo dispongan, haremos el juego.


  —Gracias. Ahora una pregunta muy interesante. Puesto que ustedes venden esta clase de maquinaria ¿no conocerán algún técnico que pueda montarla y ponerla en funcionamiento? Se le pagará lo que sea justo, siempre que sea leal a quien le pague.


  —Conocer, conozco a varios, pero no sé por dónde andan... Sin embargo, hay uno que si él quiere, puede serles muy útil. Se trata precisamente del primer jefe de máquinas que tuvo Leonard cuando se estableció. Parece ser que el técnico no estaba conforme con el sueldo que le pagaban y se despidió.


  —¿Dónde podría encontrarle?


  —En Pullman precisamente. Cuando dejó la factoría, se marchó a ese poblado donde le ofrecieron el cargo de encargado en un taller de herramientas para el campo. No creo que el sueldo sea llamativo, pero sé que anda por allí.


  —Gracias. Me dirigiré a Pullman y hablaré con él ¿Quiere decirme su nombre?


  —Se llama Michael Burnett.


  Como ya no había nada que tratar allí, se dirigió a la lancha donde le esperaba el peón.


  —Volvamos a casa —indicó—. He renunciado a ira Leviston.


  Y de nuevo regresó a la factoría, donde se continuaba trabajando con ardor.


  —¿Cómo tan pronto de vuelta? —preguntó Alain.


  —Me urgía venir por lo que te contaré.


  Y le dio cuenta de su conversación con el dueño del almacén de maquinaria.


  —¿Piensas ir a Pullman?


  —Mañana mismo. Como aún queda madera suficiente para seguir trabajando unos días, dejaremos para después el acarrear el otro pedido. Lo urgente es contar con el hombre capaz de hacerse cargo de las maquinas. Sin ese elemento nada podríamos hacer.


  —Sin ése y sin más hombres. Piensa que ese buitre en cuanto se reponga un poco del golpe, no permanecerá de brazos cruzados.


  —Es posible, pero quizá cuente con la posibilidad de anularnos por medios sutiles antes de volver a dar la cara. La realidad le ha demostrado que pelear con nosotros con las armas en la mano es muy peligroso para él. De todas maneras, no descuidaré ese asunto y veré si consigo peones por esas latitudes. Ahora debe haber poco trabajo por ahí y si los contratamos a partir de este momento, es posible que acepten.


  Tras inspeccionar cómo iba adquiriendo fisonomía el conglomerado de barracones, almorzaron y después del almuerzo, cuando salían a echar un vistazo al río Silvie preguntó:


  —¿Cree usted de verdad que faltando por resolver tantas cosas será capaz de resolverlas?


  —Si no las soluciono, será porque humanamente será imposible, pero no por falta de voluntad y esfuerzo.


  —¿Siempre consiguió usted lo que se propuso?


  —Menos ganar dinero, todo.


  —Ahora lo va a ganar.


  —Eso espero y por ganarlo, lucharé hasta la extenuación.


  —¿Qué hará usted cuando triunfe en este empeño y se vea dueño de una bonita fortuna y en camino de aumentarla?


  Stanley quedó un momento tenso y luego repuso:


  —¿Me permite que reserve la contestación para cuando vea el primer salmón cocerse en nuestras calderas?


  —¿Es que hasta entonces no lo habrá decidido?


  —No es eso. Es que sólo entonces, cuando esté seguro de que no habré fallado en mis ambiciones, podré contestar a la pregunta.


  —No le entiendo.


  Y él, recordando las frases de la muchacha la noche anterior, contestó:


  —Será porque tampoco usted ha descansado lo suficiente y necesita un poco de reposo.


  Silvie se ruborizó ante la contestación y, sonriendo levemente, comentó:


  —Tengo idea de haber oído una contestación así no hace mucho tiempo.


  —En efecto. Creo que fue anoche y no le extrañe; estamos todos un poco faltos de descanso y de tranquilidad de nervios.


  —Bien, Stanley. Creo que hice una pregunta indiscreta y le ruego me perdone.


  —Al contrario, me hizo usted una pregunta tan concreta, que no puedo contestarla ahora.


  —¿Quiere decir que lo hará más adelante?


  —Puede usted estar segura de ello.


  Silvie se separó de él confusa. Stanley siempre le había tuteado y en cambio, ahora parecía marcar unas distancias, tratándola de usted, como si quisiera abrir un bache entre su conocimiento y trato anterior y el presente. Esto la desconcertaba, pero se proponía aclararlo.


  Al día siguiente, el propio Carle le acompañó en la barca río abajo, hasta un lugar fronterizo a Pullman.


  El poblado estaba tierra adentro y escondiendo la lancha en un remanso, se encaminaron al pueblo a pie.


  Cuando llegaron a él y preguntaron por Burnett, un vecino les indicó dónde se encontraba el taller de herramientas agrícolas.


  Tres obreros trabajaban en él y al frente, estaban el dueño y el técnico en maquinaria.


  Stanley preguntó por Burnett. Este se adelantó hacia él y el aventurero le midió con la mirada de arriba abajo.


  Se trataba de un tipo de más de seis pies de estatura, de unos cuarenta y cinco años, pero recio y fuerte como un bisonte.


  Tenía el rostro curtido por el sol, unos ojos negros, vivaces y unas manos anchas y grandes, capaces de ahogar a un elefante con ellas.


  —Yo soy Michael Burnett —repuso—, ¿qué desean de mí?


  —Quisiéramos hablar con usted cuando termine su trabajo. Venimos de parte del dueño de los almacenes de maquinaria de Moscov.


  —Muy bien. Dentro de una hora y media habré terminado. Si me esperan en la taberna de la plaza, nos veremos allí, pues es donde almorzaré.


  —A esa hora nos tendrá allí y será para nosotros un placer que almorcemos juntos.


  En efecto, a la hora acordada, los tres estaban reunidos ante una mesa y en tanto les servían el almuerzo Burnett preguntó:


  —Estoy listo para oír lo que tengan que decirme.


  —Lo que tenemos que proponerle es consecuencia de algo que vamos a contarle. Después que nos oiga usted decidirá.


  Stanley le hizo una rápida exposición de los acontecimientos y de la pugna que habían entablado con Leonard y a continuación, añadió:


  —El dueño del almacén me ha dicho, que usted fue encargado de la maquinaria de la factoría de Leonard y que se despidió por desacuerdo en lo que respecta al sueldo. Si usted está dispuesto a aceptar ese cargo con nosotros, empezaría a cobrarlo desde este momento y aceptaríamos la cifra que usted señalase, seguros de que será la justa para usted y para nosotros.


  Michael sonriendo, repuso;


  —Escuchen; la verdad es que si me despedí de Leonard, la cuestión sueldo fue un pretexto que puse para que lo aceptase dado lo avaro que es. Me despedí, porque soy un hombre honrado y me sentí lleno de indignación, cuando supe que alevosamente, había arrasado la iniciación de otra factoría apelando a medios poco decentes.


  —Aquella gente no podía causarle perjuicio por haber pescado de sobra para todos, pero es tan ruin que todo lo quiere para él y lo que no sea para él, que no sea para nadie.


  —No me gusta ayudar a los granujas y quise dejarle plantado. Tuvo suerte en encontrar un sustituto, aunque menos capacitado que yo. Su jefe de máquinas entiende el trabajo, pero en tanto la maquinaria funcione. En el momento en que sufra una avería, se verá atascado porque sólo conoce las máquinas funcionando.


  —Y me alegro infinito que ustedes, menos blandos que aquellos otros, hayan clavado los tacones a la orilla del río, dispuestos no sólo a trabajar legalmente como tienen derecho, sino a dar severas lecciones a ese hombre. Sólo por esto estoy dispuesto a aceptar su ofrecimiento, pues para mí sería una satisfacción ver como alguien le pega en los nudillos, con el mismo atizador que él pegó a otros más débiles o medrosos. El sueldo esta vez es lo de menos. Lo demás es gozar de ese placer que no creí llegar nunca a saborear.


  —¿Qué ganaba usted con Leonard?


  —


  —Noventa dólares al mes y la manutención durante la temporada de pesca.


  —Nosotros le daremos cien y empezará a cobrarlos desde este mismo momento hasta fin de año. Después, ya hablaremos del futuro. Y le advierto que si todo marcha bien usted y los que nos ayuden tendrán una gratificación extra según se dé la temporada.


  —Entonces, no se hable más. Lo único que necesito son unos días para que el dueño del taller donde trabajo busque quien me sustituya, aunque quizá se alegre de mi despido pues tiene poco trabajo.


  —Eso no es inconveniente; al contrario, porque nos va a ser usted muy necesario aquí dentro de unos días.


  Y tras contarle el peligro que podía suponer para ellos enviar la maquinaria río abajo, le expuso el acuerdo de enviarla a Pullman, para desde allí, recogerla y subirla río arriba.


  —Usted que lo entiende, puede hacerse cargo de ella cuando llegue aquí y unirse a nosotros para trasladarla a la factoría. Eso tardará unos quince días, por lo cual, usted puede seguir en el taller sin perjuicio de empezar a cobrar su sueldo con nosotros.


  —Por mi parte, encantado. El dueño del almacén de maquinaria me conoce bien y sabe que soy hombre leal.


  —Entonces no se hable más. Cuando llegue el momento de mandar aquí el material, vendré a avisarle y nos pondremos de acuerdo en lo que hay que hacer.


  —Desde este momento estoy a sus órdenes.


  —Ahora, otra cosa. ¿Cree usted que sería fácil contratar algunos peones por estos alrededores? Contamos con una docena que valen por treinta, pero no bastan.


  —No, no bastan. Cuando el pescado afluya a millones, todos los brazos y los esfuerzos serán pocos para recoger la mayor cantidad y acapararla. Ahí está el negocio y para que llegue, hacen falta brazos y corazones dispuestos a la lucha.


  Dos docenas más de hombres curtidos en el río, son los precisos para que recojan el pescado en las trampas y los trasladen a la factoría, así como esa otra docena para trabajar dentro de ella. Si no logran ustedes ese mínimo de hombres, el negocio será pobre, pudiendo ser rico.


  —¿Dónde están? —preguntó Stanley—, No dos docenas; treinta estamos dispuestos a contratar.


  —En ese caso, esperen un poco, puesto que de momento no son necesarios. Yo aprovecharé estos días que he de continuar aquí y haré gestiones para comprometer a los que pueda. Puesto que ustedes les ofrecen no sólo tres meses de temporada, sino de aquí a fin de año, es casi seguro que muchos acepten. Era el doble de tiempo al que cualquier otro pueda ofrecerles y en el campo, ahora tampoco hay mucho trabajo. Estoy seguro de que cuando llegue el momento de recibir la maquinaria, podré contar sino con todos los que desean, con una parte.


  —¡Gracias, señor Burnett! —Exclamó Stanley—. Nos va a resultar un hombre maravilloso.


  —Un hombre decente y leal nada más, que está siempre al lado del que se afana, trabaja y lucha con nobleza. Todo lo contrario que ese egoísta de Hallevid.


  Durante el almuerzo, se discutieron muchos detalles del negocio y cuando dieron fin a la comida, se levantaron.


  —Vuelvo al taller —repuso Michael— y les aseguro que pueden contar conmigo y que no les pesará haber acudido a mí.


  —Ni a usted el unirse a nosotros.


  —Desde luego que no, porque ustedes pelean, o mejor dicho, se defienden contra el atropello y la injusticia y para mí, es un placer humillar a un tipo tan retorcido como es Leonard. Estoy seguro de que cuando se entere de que me he unido a ustedes, se llevará un disgusto enorme.


  Tras despedirse de Michael, Stanley y Carle volvieron en busca de su lancha y era ya casi de noche, cuando llegaban de nuevo a la factoría.


  —¿Qué pasó? —preguntó ansiosamente Alain.


  —Muchas cosas buenas, Alain. Ya tenemos jefe de máquinas y posiblemente una buena parte de los peones que vamos a necesitar. Ese hombre será una perla, pues odia a Leonard con toda su alma y sólo por el placer de verle aplastado trabajaría gratis.


  —Menos mal, Stanley. Parece que estamos pisando buena hierba hasta ahora.


  —No podemos quejamos, a pesar de las muchas dificultades que nos han salido al camino. Lo que falta ahora, es conseguir embarcaciones para que el peonaje recoja el pescado de las redes y conseguir lata y herramientas para el envasado.


  —Habrá que ocuparse de eso, aunque en principio podemos empezar con el salazón que exige menos material y menos trabajo.


  —Cierto, pero yo lo quiero todo o nada. Peleare con mi sombra si es preciso, pero conseguiré lo que falta aunque tenga que echar el bofe por la boca.


  —De acuerdo, pero lealmente debo decirte algo.


  —No me asustes. ¿De qué se trata?


  —En este momento, todo el capital de que podemos disponer es de quince mil dólares. Todo lo que pase de ahí no podré hacerle frente.


  Stanley quedó tenso al oírle. En su entusiasmo, se había dado cuenta de que estaba jugando una enorme partida con un dinero que no poseía ni era suyo


  —¡Oh! —exclamó—. He sido un imbécil no pensando en eso. Me aterra pensar que si algo fallara, te dejaría en la ruina y a tu hija también.


  —No es eso. Es advertirte que ese dinero habrá que emplearlo tirando del último centavo.


  —Pero en el caso de que faltase algo, hay una posible reserva.


  —¿Cuál?


  —El ofrecimiento que nos hizo la compañía exportadora de adelantarnos dinero a cuenta del pescado


  —Es cierto, pero para aceptarlo, hay que estar seguros de que ese pescado responderá al anticipo.


  —Haremos lo imposible, porque así suceda. Piensa que si nos dejamos influenciar por ese agobio, nos achicaremos y todo irá peor. Hay que olvidarse de eso actuar como si estuviésemos nadando en oro, pero no creas que por eso dejo de pensar en que si fracasamos quién lo habrá perdido todo eres tú y tu hija y si eso sucediese, tendrías que sacarme del fondo del río con una red si es que me encontrasen.


  —¡Stanley, no digas simplezas!


  —Digo la verdad, Alain. Los hombres que fracasan y arrastran a otros al fracaso, no tienen derecho vivir.


  Y bruscamente se separó de él.


  


  


  Capítulo XII


  


  UN VIAJE INESPERADO


  


  La carga de madera que tenían aún contratada, llegó al pie de la factoría sin novedad. Una gabarra alquilada la acarreó y Leonard no pareció darse por enterado de ello, no se sabía si por estar muy ocupado con sus propios problemas, o porque el golpe a administrar era de más envergadura que impedir la llegada de la madera


  Una vez asegurada ésta, Stanley se preocupó del traslado de la maquinaria. Le urgía asegurarla en sus dominios en previsión de cualquier contratiempo.


  Las cajas de madera con el cargamento de piedras, estaban en el almacén a la vista de todos, pero la maquinaria de común acuerdo con Stanley, había salido en carretas tierra adentro, en dirección a Pullman.


  Michael ya había sido avisado y esperaba la llegada de los bultos, mientras Alain y Carle habían lanzado al agua las gabarras conquistadas, para transportar en ellas tan preciada mercancía.


  Y como todo este trabajo se realizó río abajo sin tener necesidad de pasar por delante de la factoría de Leonard, éste no pudo enterarse del escamoteo.


  En cambio, vivía pendiente de aquellos cajones que en algún momento tendrían que descender por el río. Esta vez no fallaría en el intento y la maquinaria no llegaría a su destino.


  Michael se había trasladado a la incipiente factoría para proceder a ir instalando la maquinaria. Esta era complicada y precisaba de tiempo y cuidado.


  Por conducto del propio técnico en maquinaria, se habían puesto al habla con una fábrica de hojalata para que les sirviese el material preciso para el envasado y cuando se recibió, Michael se preocupó de ilustrar al equipo de Carle sobre el manejo de la máquina que debía producir envases.


  Quince hombre nuevos, apalabrados por el técnico, se habían incorporado a la factoría. Ahora sumaban treinta hombres, equipo muy difícil de batir.


  El tiempo transcurría veloz. El verano avanzaba y no tardando mucho, tendrían que estar alerta para empezar la recolección del pescado.


  Había que clavar las estacas en el río, dar forma a las trampas y colocar las redes para evitar que el pescado rebasase sus inesperadas cárceles. Este trabajo era rudo y había que realizarlo muchas veces metidos en el agua.


  A Stanley no le agradaba el silencio y la inmovilidad de su rival. Pese a la severa vigilancia establecida en torno a la empalizada, nadie había dado señales de vida ni se había intentado ataque alguno contra ellos.


  —¿Qué espera ese cerdo? —bramaba—. Apuesto a que está tramando algo fuera de serie.


  —Es posible. Confiará en poder impedir que nos llegue la maquinaria, o acaso esperará a que tengamos las trampas preparadas para atacarlas y destrozarlas.


  —No me agrada dar lugar a eso, Alain. Las trampas van a necesitar estar completamente vigiladas para impedir cualquier sabotaje y si así es, nuestros hombres no van a poder dormir dos horas diarias.


  —¿Qué podemos hacer?


  —Forzar la situación. Si lo que espera, es ver salir la supuesta maquinaria vamos a darle ese gusto. Después que sufra un nuevo fracaso veremos qué hace.


  Stanley y Carle se trasladaron a Moscov en su lancha, la cual dejaron alejada de la parte central del muelle y buscaron una gabarra de las varias que arribaban con mercancías para el poblado.


  Ajustaron el porte hasta la factoría y tras abonar por adelantado el precio del embarque, Stanley advirtió al patrón:


  —Usted seguirá río abajo con los cajones. Primero, pasará por delante de una factoría que no es la nuestra. La siguiente es su punto de destino y allí les estarán a ustedes esperando para recoger la mercancía. Nosotros les seguiremos más tarde, pues aún tenemos algunas cosas que hacer aquí.


  Y con parsimonia, para darse a ver sin tapujos, los cajones fueron trasladados a la gabarra.


  Stanley no se había equivocado en los proyectos de Leonard. Este tenía continuamente un espía próximo a los almacenes, pendiente de la salida de la maquinaria.


  Como el espía tenía órdenes concretas sobre lo que debía hacer para no perder el tiempo, apenas descubrió la maniobra de sacar los cajones, corrió a una de las lanchas de la factoría que esperaba en todo momento, seguir la corriente del rio y saltando a bordo, enfiló la corriente para adelantarse a la gabarra.


  Leonard había renunciado a su vida muelle en su villa para estar pendiente de lo que pudiese suceder en su factoría. Era allí donde radicaban sus grandes intereses y tenía que cuidar de ellos celosamente.


  Temía que en cualquier momento, sus enemigos pasasen a la ofensiva y su misión era estar al pie de la brecha si esto sucedía así.


  La lancha del espía llegó por delante de la cargada gabarra y el vigilante se apresuró a decir:


  —Han cargado los cajones en una gabarra y ésta baja ya por el río.


  —¿Muy próxima?


  —Creo que aún tardará una hora en llegar aquí


  —Bien; ha llegado nuestra hora.


  Llamando a Emil, ordenó:


  —Preparar la red y los hombres y estar alerta.


  Cuando veáis descender una gabarra cargada, poner la red tirante para que la embarcación se enrede en ella y no pueda seguir adelante. Que cuatro barcazas estén preparados con ocho hombres armados, para asaltar el barco. La orden fue cumplida inmediatamente.


  Una recia y tupida red estaba ya bien sujeta a unos postes en una de las orillas y solamente faltaba tensarla y atarla en la contraria, rozando la corriente. La gabarra por lo pesado de su carga, navegaría hundida en parte en el agua y al avanzar, se vería detenida por la red sin poder seguir adelante.


  Cuatro barcazas empezaron a maniobrar por el río a la espera de ver aparecer la gabarra y el propio Leonard en su bonita y rápida lancha, maniobraba también por encima del lugar donde se había tendido la red, atalayando el río para descubrir la llegada de su ya segura presa.


  Cuando la vio avanzar lentamente, ordenó:


  —¡Atención! Tensad la red todo lo posible y los demás estad atentos a la maniobra, En cuanto el barco se detenga trabado en la red, echaos encima de él apuntando con los rifles a los tripulantes. No disparar sí no ofrecen resistencia, pero sí si la ofrecen.


  Por fin, la gabarra navegando pesadamente, alcanzó el lugar de la trampa y la chata proa se enredó en la red. Antes de que los tres hombres que la tripulaban tuviesen tiempo de darse cuenta de la situación, cuatro barcazas les rodeaban y ocho rifles les apuntaban.


  —¿Qué diablos significa esto? —bramó el patrón.


  —No haga preguntas y obedezca si en algo estima su vida —bramó Leonard con ojos refulgiendo de gozo—. Muchachos, ayudad a que la gabarra retroceda y se acerque al embarcadero. ¡Rápidos!


  Los tripulantes intimidados por las armas, no se atrevieron a ofrecer resistencia y la gabarra ayudada por las lanchas y unos fuertes cabos de cuerda, retrocedió un tanto, se libró de la red y derivó hacia el embarcadero donde atracó:


  —¡Ustedes a tierra! —Bramó Leonard—, Colocadlos a un lado y vigiladlos bien. Si no se mueven, cuando terminemos el desembarco, pueden volver con su gabarra río arriba, pero si se resisten, irán al fondo del río con los peces.


  Emil preguntó:


  —¿No habíamos quedado en hundir el barco con la maquinaria?


  —Sí, si no hubiese habido otra solución, pero me agrada más esta. Esta maquinaria nos será útil para aumentar nuestra producción a costa de esos tipos. Hay que desembarcar los cajones y sacar su contenido.


  Fue precisa la colaboración de todo el personal de que disponía, para bajar a tierra los pesadísimos cajones; el dueño del almacén no había sido parco en el cargamento y aquello pesaba más que las Montañas Rocosas.


  Extenuados por el esfuerzo, lograron colocar la mercancía en tierra y Leonard, dirigiéndose a los tripulantes, ordenó:


  —Suban a su gabarra y vuelvan al punto de partida. Si les vemos descender río abajo, les acogeremos a tiros. Los tres tripulantes temerosos de la amenaza, se apresuraron a obedecer la orden y poco después, la pesada embarcación remontaba el río de nuevo.


  La lancha tripulada por Stanley y Carle se cruzó con ella, pero los dos aventureros procuraron esconder el rostro para no ser reconocidos. El hecho de que la embarcación regresase a Moscov de vacío tan prematuramente, indicaba que habían sido interceptados en su ruta.


  A toda marcha y ciñéndose a la orilla contraria, pasaron por delante de la factoría, pero nadie se ocupó de ellos. Estaban demasiado atareados con su presa para fijar su atención en quien descendía por el rio.


  Así, descubrieron las cajas en el embarcadero y Carle riendo, comentó:


  —Daría la paga de toda la temporada por ver la cara que pone ese sabueso cuando descubra la burla.


  —Y yo, pero es un placer al que podemos renunciar por ahora. Tiempo habrá de verle la cara cuando sufra algún golpe más doloroso que ése.


  Y muy satisfechos de su hazaña, continuaron río abajo. Entre tanto, Leonard había dado orden de buscar las herramientas precisas para violentar las cajas y poner al descubierto su contenido.


  Con sendos cortafríos y martillos, empezaron la operación. Leonard impaciente, se había arrimado a ellos y cuando la primera tapa fue desclavada y levantada, se asomó anhelante.


  Su rostro se tornó gris, para después pasar al rojo vivo lento y con un salvaje ademán de rabia, bramó:


  —¿Qué significa esta burla?


  Emil se asomó a la caja y echó un vistazo. De momento, quedó con la boca abierta por la sorpresa, pero después no pudiendo contenerse, rompió a reír con una risa estridente y prolongada, que acabó de exasperar a Leonard.


  —¿De qué te ríes, imbécil? ¡Calla esa boca si no quieres que te la cierre a balazos!


  Emil se tensionó ante la amenaza y replicó fríamente:


  —Espero que no se le ocurra volver a amenazarme de ese modo, pues hay cosas que no las consiento. Me río porque se las está usted dando de listo y observo que ha encontrado usted la horma de su bota en esos tipos que están demostrándole ser más listos y mucho más peligrosos que usted. Desde que les ha declarado la guerra, no han hecho más que burlarse de usted y de nosotros en todos los terrenos presintiendo que si las cosas continúan así, vamos a sufrir el más espantoso fracaso, si no es que alguno vamos a servir de pasto a los peces.


  —No me agrada lo que está pasando y creo que ha llegado el momento de que recapacite usted un poco y acepte las cosas como son en realidad. Esa gente tiene derecho a instalarse en un terreno libre, hay pescado para los dos y usted nada perderá del negocio, pues todo lo que pesquemos lo tiene vendido.


  —Hemos perdido seis hombres en un ataque tonto, se ha quemado parte de las construcciones y ya ve... lo que usted creía ser un arma en sus manos, se ha convertido en humo. Apuesto a que a estas horas, la maquinaria está ya en la factoría y nosotros estamos ladrando a la luna y haciendo el más espantoso de los ridículos.


  Leonard, congestionado por la ira, avanzó hacia Emil, rugiendo:


  —¿Qué quieres decir con eso, que eres un cochino miedoso que solo sabes pelear cuando el enemigo es una damisela y no un hombre?


  —Emil, enfurecido por el insulto, se lanzó contra él administrándole un feroz puñetazo que le tumbó en tierra al tiempo que bramaba:


  —Yo soy tan hombre como el primero y lo he demostrado. Lo que no me gusta es exponerme a sufrir un grave riesgo sirviendo a un imbécil que presume de listo y es sólo un vanidoso estúpido, que no sirve para nada. Y ahora, ahí se queda usted con su factoría. Prefiero seguir al frente de mi taberna y no exponerme a recibir un tiro por una causa tan estúpida como la que usted nos obliga a defender.


  Y sacando el revólver, añadió:


  —Quítese de mi vista, si no quiere que le suprima antes de que lo hagan los demás. Apártese he dicho.


  Leonard, asustado ante la actitud de Emil, retrocedió sin atreverse a mover una mano, mientras que sangraba por la nariz a causa del golpe.


  Emil con decisión, cruzó hasta el embarcadero, saltó a una de las lanchas y rugió:


  —Cuando quiera, busque la lancha en el muelle donde se la dejaré en cuanto llegue a Moscov.


  Y furiosamente, la puso en marcha remontando el río a toda velocidad.


  Ni Emil ni el propio Leonard pudieron darse cuenta en aquel momento lo que el incidente iba a suponer en los planes del avaro traficante, quizá de haberlo adivinado las cosas hubiesen cambiado fundamentalmente.


  Pero Leonard era un ególatra, al mismo tiempo que un cretino. Creía que poseía dinero y poder para resolver las cosas a su modo y a pesar de los fracasos sufridos, no se daba por vencido ni renunciaba a la venganza.


  De una forma o de otra, tenía que acabar con aquellos duros y avispados enemigos que le habían puesto en tan ridícula situación y seguiría adelante pasase lo que pasase.


  Por ello, limpiándose la sangre con un pañuelo, rugió:


  —Me las pagará, vaya si me las pagará y no tardando mucho. Muchachos, no hay que amilanarse por tan poca cosa. La pelota está aún en el tejado y cuando caiga, caerá a nuestro favor. Ahora, a seguir trabajando y de aquí en adelante, os subo el sueldo en un cincuenta por ciento más. Si triunfamos, al final, la paga será aún más generosa.


  Ahora, retirad esos cajones tal como están y llevarlos donde no estorben. Si arrojamos las piedras al río, podemos atascar el fondo y no nos conviene.


  Los peones, silenciosos e impresionados por el suceso, se dispusieron a cumplir la orden sin mucho entusiasmo.


  Entretanto, Emil había llegado a Moscov y una vez allí tomó una decisión tajante. Era hombre de resoluciones claras y poco romántico en sus acciones. Si Leonard había fracasado demostrando ser una nulidad, a él le gustaba estar al lado de los más fuertes.


  Así, cuando llegó al poblado, se dirigió al almacén de maquinaria y encarándose con el dueño, le dijo:


  —Escuche, si vuelven por aquí los dueños de esa factoría que se está levantando aguas abajo, dígales que les será muy útil acercarse a Leviston y ponerse al habla con Emil, el dueño de la taberna de su nombre.


  Y se dispuso a tomar la diligencia que debía llevarle de nuevo a su domicilio.


  


  * * *


  


  El aviso fue oportuno, pues al día siguiente, Stanley volvió a Moscov a dar cuenta al dueño del almacén del resultado de su añagaza.


  El dueño, a su vez, le trasladó el recado que le dejara Emil, e intrigado por ello, decidió hacerle una visita. Podía ser una trampa para cazarle, pero era hombre arriesgado, que siempre jugaba la baza más difícil. Y en su propia lancha, se dirigió a Leviston, dispuesto a entrevistarse con el hombre de confianza de Leonard.


  Tras asegurarse de que no había nada sospechoso por los alrededores, penetró en la taberna, cuyo ambiente no le agrado mucho, pero siempre alerta, se encaró con Emil que estaba tras el mostrador y preguntó:


  —¿Usted es Emil?


  —Sí, yo soy.


  —Y yo uno de los dueños de la nueva factoría. Me han dado su recado en el almacén de maquinaria y aquí me tiene dispuesto a escucharle.


  —Gracias. Estaba seguro de que vendría alguno de ustedes, pues han demostrado ser hombres de pelo en pecho, todo lo contrario que ese enfatuado de Leonard que se las ha dado de listo e invulnerable y tiene el cascarón más frágil que un huevo. Haga el favor de pasar por aquí y hablaremos.


  Stanley dudó un momento, pero Emil sonriente, dijo:


  —Puede despojarme del revólver sí cree que le tiendo una emboscada. No hay tal cosa, se lo aseguro.


  Stanley desdeñó el ofrecimiento y pasó tras él.


  Ya en el pequeño reservado, Emil tomó la palabra para decir:


  —Como supongo que le agradará saber lo que sucedió ayer con sus preciosos cajones llenos de piedras, se lo voy a contar y también lo que sucedió después.


  Le relató el incidente, su despido voluntario del equipo de Leonard y añadió:


  —Escuche, yo soy un hombre muy práctico. Me gusta estar al lado del fuerte y hábil y desdeño servir a ratas sarnosas como Leonard. Ustedes han demostrado ser los más fuertes y por ello me he despedido del equipo de ese buitre y me ofrezco a ustedes por si creen que puedo serles útil.


  —Estoy convencido de que terminarán por aplastarle como a un gusano y yo no expongo mi vida defendiendo larvas. El equipo que él tiene lo he proporcionado yo y sé que a estas horas, sin mí, no deben estar muy conformes con seguir al lado suyo. Si les interesan mis servicios, yo sé mucho de la pesca del salmón, esos peones son duchos en la materia y con ellos se librarán ustedes de muchas pegas cuando llegue la hora de recoger el pescado. No se trata de ninguna trampa, pues me brindo a ir con ustedes y no salir de allí como un rehén, si así lo estiman necesario. Se trata simplemente de no exponer mi vida neciamente y ganar lo que me corresponda durante el periodo de pesca.


  —Piénsenlo ustedes y si les parece bien mi proposición, puedo valerles de mucho. Aquí me encontrarán en cualquier momento, como prueba de que en verdad me he despedido del equipo de Leonard.


  —He olfateado que su barco hace agua por todos los sitios y como las ratas, se impone huir de él. Si estoy destinado a ahogarme que sea por sorpresa.


  Stanley estudió la proposición. Aquel tipo brusco, razonaba con claridad y podía ser un buen elemento, no sólo para ayudarles, sino para acabar de hundir a Leonard. Y con resolución, repuso:


  —Por mi parte está aceptado, pero debo consultar con mi socio. Si él está dispuesto a que ingrese usted en nuestro equipo, así será y no habrá de pesarle hacerlo.


  —A mí no me pesa lo que venga detrás cuando tomo una resolución.


  —En ese caso, mañana o pasado volveremos por aquí y acordaremos lo que convenga.


  —De acuerdo y váyase seguro de que lo que le he dicho es la pura verdad.


  Stanley se despidió de él y se dispuso a volver a la factoría satisfecho del rumbo que estaba tomando aquel espinoso asunto.


  


  


  Capítulo XIII


  


  EL PREMIO A LA VOLUNTAD


  


  La tajante decisión de Emil desertando del equipo de Leonard, produjo efectos mucho más desastrosos de lo que el irascible capataz pudo prever.


  Los peones empezaron a sentirse influenciados por el miedo. Primero, habían perdido seis compañeros sin beneficio alguno, más tarde, sus rivales se habían burlado estrepitosamente de Leonard, con aquella sutil añagaza de los cajones llenos de piedras y por último, Emil, el más bravo y decidido de todos, había desertado, manifestando sin rodeos que no quería ser una víctima más de aquel cisma, en el que Leonard llevaba todas las de perder. Y aprovechando todas las oportunidades que podían cambiaban impresiones sobre lo que debían hacer.


  Ellos eran simplemente pescadores. Su misión era recoger la pesca como siempre, pero no luchar contra un enemigo que no andaba con miramientos a la hora de emplear los rifles y los revólveres.


  Y como el que más y el que menos tenía apego a la vida, terminaron por llegar a un acuerdo.


  Abandonarían la factoría, pero sin enfrentarse con Leonard. Le dejarían solo en la primera ocasión y que se las compusiese como pudiera.


  Y una noche, mientras su soberbio patrón dormía, abandonaron silenciosamente el cobertizo destinado a dormitorios y, con cautela, lanzaron al agua ocho lanchas de las destinadas a la pesca. Su intención era dirigirse a Leviston, a entrevistarse con Emil y preguntarle qué podían hacer para encontrar otro trabajo menos peligroso que el que acababan de abandonar.


  Llegaron al siguiente día sobre las doce y Emil se sintió asombrado con su presencia.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Que hemos decidido abandonar al patrón. No queremos como tú que nos acribillen a balazos.


  —¿Qué ha dicho cuando os despedisteis?


  —Nada, porque no lo supo. Tomamos ocho lanchas en plena noche y acabamos de llegar.


  Emil sonrió divertido. La lección que Leonard acababa de recibir le iba a sentar como un escopetazo.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Emil.


  —Pues queremos que nos digas qué hacemos con las lanchas y como reclamamos lo que nos debe. Por otra parte, nos quedamos sin trabajo y...


  — ¡Un momento! Las lanchas retenedlas hasta que él os busque y os abone lo que os debe. Siempre podéis alegar que las tomasteis en rehenes, hasta percibir lo que se os adeuda.


  —En cuanto a trabajo. Es posible que mañana o pasado pueda ofreceros el mismo que habéis estado desempeñando hasta ahora.


  —¿Cómo y con quién?


  —Con los dueños de la nueva factoría. Es casi seguro que yo entre a formar parte del equipo y como no tienen bastantes peones, se alegrarán mucho de que yo les ofrezca un equipo capacitado para esta labor. Por tanto, amarrad bien las lanchas y esperad a que yo os dé una contestación. Venid uno mañana a ver qué hay, o a lo sumo pasado. Estoy pendiente de la contestación de esa gente.


  Los peones, esperanzados, se retiraron y Emil quedó sonriente. Ahora tenía una buena arma que ofrecer a cambio de su admisión en el equipo. Veinte peones acrisolados en el asunto de la pesca y... ocho lanchas que ofrecerles pues no estaba dispuesto a que le fuesen devueltas a Leonard.


  Si este se sentía tan valiente que estaba dispuesto a seguir la guerra, que lo intentase, pero ya se cuidaría él de restarle la mayor parte de los posibles elementos.


  


  * * *


  


  La silenciosa faena de los peones hizo estallar en ira a Leonard, cuando descubrió la deserción de todo el equipo y la falta de las lanchas.


  Y toda la culpa se la cargó a Emil, estimando que este debía haber minado la moral de sus hombres, hasta obligarles a abandonarle cuando más los necesitaba.


  Y considerándose derrotado de antemano, ya sólo pensó en vengarse como mejor pudiese. Emil sería el primero que pagase su traición y después... ya vería la manera de buscar las vueltas a los dos temibles enemigos que amenazaban con ser la causa de su ruina.


  Y abandonando la factoría en su lancha, se lanzó río arriba, dispuesto a no perder minuto, quizá por temer que en frío no se mostrase tan valiente como en pleno ataque de rabia.


  


  * * *


  


  Stanley había dado cuenta a Alain del ofrecimiento de Emil y de lo útil que éste podía serles. Conocía bien el asunto de la pesca y nadie como él para dirigir las operaciones.


  —¿Tú crees que no se trata de una añagaza?


  —No. Es un tipo práctico que sabe lo que se hace.


  —En ese caso, tienes libertad para tratar con él.


  Stanley no perdió tiempo. Faltaba mucho por hacer y la época del arribo del pescado se echaba encima. Y acompañado por Carle por si tramaban algo contra él volvió a Leviston para ultimar el trato con Emil.


  —¿Qué han decidido ustedes? —preguntó sonriente.


  —Aceptar su ofrecimiento. Usted conoce bien el asunto de la pesca y puede dirigir los equipos.


  —Muy bien. Yo a cambio, les voy a ofrecer mucho más y muy valioso. Le ofrezco un equipo de veinte hombres duchos en la pesca del salmón y ocho lanchas para acarreo.


  —¿Qué dice? ¿De dónde ha sacado todo eso?


  —De la factoría de Leonard. El equipo se ha despedido sin decir adiós y en ocho lanchas han venido aquí a verme y a pedirme consejo. Les he dicho que esperen a que ustedes decidiesen por si les servían esos peones y esas lanchas.


  —Claro que nos sirven, pero las lanchas las reclamará ese tipo y...


  —Las lanchas son propiedad de los peones a cambio de los sueldos que aún no han percibido. Arreglaremos el asunto de modo que ellos se las alquilen para la temporada, siendo responsables de esa cesión.


  —La fórmula me agrada. ¿Cuándo podemos contar con usted y con esa gente?


  —Creo que mañana mismo. Vengan por la tarde y lo dejaremos todo arreglado.


  Stanley y Carle contentísimos por las facilidades que la suerte les brindaba, prometieron esperar un día para dejar solucionado aquel asunto.


  Durmieron en un hotel del poblado y al día siguiente al anochecer, volvían a la taberna.


  Emil les esperaba con su petate preparado. Todo lo había dejado en orden para partir.


  —¿Qué tiene usted que decimos? —preguntó Stanley.


  —Que podemos marchar ahora mismo. Los peones están en el muelle con las lanchas preparadas para emprender el rumbo a su factoría.


  —En ese caso, no perdamos tiempo. Adelante y una vez que estemos allí, arreglaremos todos los detalles que sean precisos.


  Los tres se dirigieron a la salida y cuando apenas habían traspasado el vano, una grotesca figura armada de dos revólveres, salió a su paso disparando con ambas manos.


  Stanley tuvo tiempo de arrojarse a tierra, Carle evadió dos balas ladeándose a un lado y Emil rugió con ira al sentir como un proyectil le rozaba un brazo, pero la hombrada de Leonard terminó allí mismo, porque Emil tuvo tiempo de tirar de revólver y colocarle dos balazos en el pecho.


  Leonard se tambaleó grotescamente hasta terminar por caer a tierra, arrojando dos enormes caños de sangre por el pecho.


  Allí había terminado la atrabiliaria carrera de Leonard, pues las heridas habían sido mortales de necesidad.


  Poco más tarde aparecía el sheriff para realizar indagaciones y Emil, en tanto le curaban de una herida más aparatosa que grave en el brazo, relató al sheriff lo sucedido y las causas que Leonard había tenido para intentar asesinarles por sorpresa.


  El sheriff, tras las declaraciones, comentó:


  —Creo que él asunto es vulgar. Un caso de legítima defensa que le exime de cualquier castigo y el premio justo para un tipo como este, que ha pretendido saltarse las leyes erigiéndose en árbitro del río.


  Usted se quedará aquí hasta mañana que yo termine mis gestiones protocolarias y estos señores pueden disponer de ellos como quieran.


  —Nos quedaremos también hasta que Emil pueda seguimos. No podemos dejarle en esta situación.


  Y en efecto, al día siguiente, los tres protagonistas del drama seguidos de la flotilla de lanchas y de los veinte peones, se lanzaban río abajo camino de la factoría de Alain y Stanley.


  Toda clase de lucha había tocado a su fin. De allí en adelante, podían entregarse tranquilamente a su trabajo sin temor a sorpresas ni represalias.


  La factoría de Leonard no funcionaría más, al menos aquella temporada. La autoridad se haría cargo de ella y más tarde dispondría lo que se debía hacer.


  


  * * *


  


  A partir de aquel momento, la actividad en la factoría de los dos socios empezó a funcionar a ritmo creciente, Stanley y Alain habían nombrado a Emil capataz del equipo de pescadores, los cuales se encargarían de preparar las trampas, tender las redes y solucionar todos los detalles concernientes a la pesca, en tanto Carle sería el capataz general de todo el personal.


  Para poder adquirir todo lo necesario, Alain tuvo que realizar un viaje a Boixe para solicitar de la Compañía exportadora un crédito de diez mil dólares, que le fue concedido tras explicar cómo marchaba todo y con aquel dinero, completaron los equipos de pesca y adquirieron algunas lanchas más.


  El embarcadero había sido construido bajo la dirección de Emil, quién a su vez, rectificó muchos detalles en los pabellones donde debía manipularse el pescado. Su práctica de dos años como capataz del equipo, le habían proporcionado una larga experiencia.


  Los dos socios seguían con interés emocional la marcha del trabajo. Para Alain en particular, aquello era algo desconocido y para su hija, una estampa asombrosa, pues por mucho que había imaginado quesería una factoría de pescado, no se había aproximado a la realidad.


  Yen su fuero interno, seguía admirando más cada día al osado aventurero, que con su dinamismo, su valor y su decisión, había conseguido el milagro de lo que parecía un sueño.


  Con aquello se había borrado hasta el recuerdo del egoísta Leonard. Su intervención quedaba tan atrasada, que a veces parecía como si en realidad su intervención maligna no hubiese existido.


  Yen esta tesitura, trabajando con enorme entusiasmo, llegó el momento culminante de la llegada de los primeros salmones río arriba.


  A primeros de julio, tras un esfuerzo agotador, todo estaba dispuesto para la tarea. Se había cortado leña abundante para cocer el pescado, la sal había llegado en dos gabarras, así como gran cantidad de bidones de petróleo para la maquinaria. En cuanto a las gabarras, podrían moverse a vela en el río, dado que su radio de acción era relativamente corto.


  Las trampas para capturar pescado habían sido colocadas bajo la experta dirección de Emil, que se estaba mostrando un hombre leal y eficiente, quizá porque el trato era correcto y la paga mejor que la que Leonard le había pagado tiempo atrás.


  Estas trampas para el pescado consistían en una fila de pilotes para sustentar una red. La red empezaba a obstruir el paso de los salmones en la orilla, para continuar fluctuando en la corriente, en un espacio de más de cien pies, para terminar en los encierros hábilmente preparados en los que el pescado no pudiese salir de él ni retroceder. Formaban amplios corrales, a cuya salida los pescadores iban atrapándolos a montones, para volcarlos en las lanchas y llevarlos al desembarcadero.


  Una mañana de mediados de julio, Silvie, que se encontraba acodada en la alta barandilla del pabellón contemplando el río, se sintió tensa, al descubrir en él unos peces plateados, con estrías azules y verdes, que avanzaban río arriba, saltando sobre la dura corriente con un vigor y una elegancia asombrosa y durante unos minutos, estuvo embobada contemplando los pioneros de la falange de salmones, que amenazaba con invadir el agua borrando la corriente con la plata de sus cuerpos. Hasta que, presa de una excitación nerviosa, descendió veloz la escalera y buscó a su padre y a Stanley en el interior de la fábrica. Alain no estaba allí, pues había ido con algunos peones a terminar de recoger leña para el humo, pero si Stanley.


  —¡Stanley! ¡Stanley, venga!


  El aventurero se asustó al verla tan excitada y llevando la mano al costado, gritó:


  —¿Qué sucede, Silvie? ¿Quién la amenaza?


  —No, no es eso. Guarde esa arma y venga.


  Le tomó de la mano y tiró de él para que ascendiese la escalera hasta alcanzar la plataforma y al llegar a ella, señaló con el brazo, diciendo:


  —¡Mire eso, Stanley!


  Él se asomó nervioso y quedó como la joven, embobado contemplando el fantástico espectáculo aunque no le era desconocido.


  Pero en esta ocasión, la arribada de la falange de plata tenía para él un significado más hondo y fascinador que la contemplación de un simple espectáculo.


  Era la culminación de sus sueños, el fruto de unos meses de ruda tensión, en que sus nervios habían estado a punto de romperse varias veces, era el fin realista de un sueño acariciado con amor y codicia por lo que podía significar para su futuro.


  Y elevando los ojos al cielo, exclamó emocionado:


  —¡Los salmones! ¡Dios mío, gracias por habernos concedido la dicha de llegar al final de esta ruda etapa viendo colmados todos nuestros honrados anhelos de triunfar en la vida! Gracias una y mil veces por Tu bondad al ofrecernos este prodigioso maná que será la meta ansiada de nuestras aspiraciones.


  Silvie extrañada de verle tan conmovido y sentimental en aquella ocasión, cuando sólo había podido apreciar en él su dureza y su energía indomables, comentó:


  —¿Qué le sucede, Stanley? Parece como si en su vida hubiese contemplado ese espectáculo.


  —Es cierto, lo he contemplado muchas veces, pero con la mirada indiferente del hombre que no estaba interesado en ese caudal de riqueza que la naturaleza pone al alcance de la mano del hombre para su prosperidad.


  —Ahora es distinto, Silvie, ¿no lo comprende? Ahora lo contemplo con el ansia egoísta de deseos que no se escape ni uno solo de esos inocentes peces, que tras su éxodo por los mares remotos, vuelve ilusionado al punto donde nació, para procrear, depositar sus huevos y surtir de nuevo a la humanidad de su preciosa carne. Lo contemplo con la avaricia de saber que parte de ese caudal, es mío, que lo tengo al alcance de mi mano y que ahora puedo disponer de él como cosa propia. Me extraña que usted no sienta la misma emoción que yo.


  —En parte sí, Stanley. Me siento emocionada por el espectáculo nunca visto y porque me tranquiliza saber que eso que avanza poco a poco por el río, será lo que le salve a mi padre de la ruina. Por lo demás, como por suerte siempre viví feliz y sin preocupaciones económicas, no es el egoísmo el que me hace vibrar ante este maravilloso espectáculo.


  —Pero esto no impide que le comprenda. Usted ha sido un hombre sin suerte. Ha luchado en la vida a brazo partido con la miseria y jamás tuvo oportunidad como mi padre para sacar la cabeza del pozo y poder respirar sin agobio.


  —Y comprendo que cuando se lucha con esa desesperación sin desmayar, pero sin fortuna, cuando ésta llega como en este caso, el alma se ensanche, el espíritu se eleve a las alturas y se saboree por anticipado las mieles de ese triunfo amasado con sudor y con amargura.


  —Y mentiría si dijese, que sólo me alegro por mi padre y por mí. Me alegro por todos y en particular por usted, porque ahora dará un viraje a su vida de noventa grados y se convertirá en un hombre distinto del que ha sido hasta ahora.


  Él se envaró al oírla.


  —¿Un hombre distinto en qué sentido? No irá a suponer que me voy a convertir en un nuevo Leonard egoísta, trapacero y traidor.


  Claro que no. Pensar eso sería desconocerle y le conozco muy bien. Me refiero al futuro de su vida.


  —En parte sí y en parte no. Seguiré luchando como hasta ahora, o quizá más, porque el bienestar hay que cuidarlo y no abandonarlo. Trabajaré como hasta ahora, seré el mismo materialmente, como lo he sido, pero lo haré con el gusto y la satisfacción del hombre que se elevó por su propio esfuerzo y sabe mantenerse en supuesto. Pero voy a decirle algo que ignora. Hasta este mismo instante en que estoy viendo convertido en realidad lo que estaba casi seguro de alcanzar, he sufrido las más terribles amarguras de toda mi vida, pensando en que mi entusiasmo me llevó a no mirar más allá del presente y había embarcado a su padre en una aventura que pudo haberle costado su ruina y la de usted.


  —Esta amargura me ha estado atormentando todo el tiempo que hemos luchado por salir adelante. Cada día, me parecía ver más cerca el triunfo y cada día que tardaba en llegar, me hacía temer que no llegaría nunca y que todo se hundiría ante nuestros ojos, sin fuerzas bastantes para sostener el edificio.


  —Pero, le juro que esa ruina de ustedes no la hubiese visto y sufrido más allá del momento de producirse. Mí equivocación me hubiese costado la vida y, aun perdiéndola no hubiese pagado el mal involuntario que les hubiese hecho.


  —¡Stanley no hable así! La equivocación no hubiese sido sólo suya, sino de mi padre y mía. Los dos dimos nuestro visto bueno al negocio y lo aceptamos, aún a riesgo de un fracaso. Lo mismo nos hubiese podido suceder de dedicarnos a criar ovejas, desconociendo el negocio.


  —Posiblemente, pero yo fui quién propuse este negocio.


  —¿Quiere que dejemos de hablar con ese pesimismo y hacerlo en cambio de cara al porvenir?


  —¿Por qué no? Ahora, el porvenir está claro como la luz del sol y se puede hablar de él con confianza.


  —En ese caso, no pudiendo negar que soy mujer, me gustaría que terminase de aclararme algo que me dijo tiempo atrás, ¿lo recuerda?


  Él se estremeció, pero fingiendo no recordar, repuso:


  —He dicho tantas cosas, unas reales y otras absurdas, que no es fácil acordarme de todo.


  —Sin embargo, la contestación fue trascendental, pero si anda tan mal de memoria se la recordaré.


  —Le pregunté qué haría cuando se viese dueño de una bonita fortuna y en camino de aumentarla y usted me contestó que le permitiese reservarse la contestación para cuando se cociese el primer salmón en nuestras calderas. El primer salmón ya está en el río. Puede contestar ya, o ¿habré de esperar a que se cueza en realidad?


  —Pues... no creo que sea preciso esperar tanto, ya que muestra tanta curiosidad por saberlo.


  —Usted recordará también, que cuando afirmé que en el momento que, estuviese seguro de no fallar en mis ambiciones podría contestar a la pregunta, usted repuso que no lo entendía.


  —Exacto. Era usted muy ambiguo en sus explicaciones.


  —Quizá y yo repuse que quizá era porque no había descansado usted lo suficiente.


  —Como usted el día anterior.


  —Exacto.


  —Pero ahora los dos estamos descansados. ¿Cree que no le entendería tampoco?


  —No, porque ahora puedo hablar claro y no será difícil entenderme, aunque pudiera ser que aun entendiéndome, sea contraproducente para mí.


  —¿Quiere obligarme a que confiese de nuevo que no le entiendo?


  —No será preciso, porque voy a explicarme con toda claridad y entonces... usted será quien diga la última palabra.


  —Mientras he sido un paria un aventurero sin tener donde caerme muerto mis aspiraciones en la vida han sido a tono con mi situación. Cuando se tiene poco o no se tiene nada, no se puede aspirar a más que lo que se tiene, si no se lo gana uno a pulso y por esto, yo que no tenía nada a nada aspiraba porque no me lo merecía.


  —Tengo treinta y cuatro años. Un día su padre me preguntó si no me había pensado en casarme y le contesté que no, porque careciendo de medios para mantener dignamente un hogar, no tenía derecho a convertir a ninguna mujer en un galeote amarrado a mi galera.


  —Pero esto no quería decir que yo renunciaba a esa dicha gloriosa de poseer un hogar, de tener al lado una mujer amante y cariñosa que me comprendiese y me animase en mi lucha por la vida y algún día, gozar de la gloria de tener unos hijos que fuesen mi propia continuación con mis defectos, pero también con mis virtudes y con mi aliento luchador.


  —Hoy las cosas han cambiado. Ahí delante de nuestros ojos tengo la fortuna anhelada, esa plata escamosa que se convertirá en plata de ley muy pronto y mis anhelos insatisfechos de poseer todo eso, han vuelto a salir a la superficie, porque dejaría de ser hombre si no los alimentase.


  —Y ahora, sí, ahora podré ofrecer a una mujer no solo cariño, sino algo más positivo para consolidar la paz del hogar y la tranquilidad de los que habitemos en él.


  Silvie, tratando de dar firmeza a su voz, le interrumpió diciendo:


  —¿Quiere eso decir que ahora piensa casarse?


  —Pretendo casarme, que no es lo mismo.


  —¿Tan difícil de entender era eso?


  —No. Eso no era difícil de entender, lo que quizá sea difícil será la consumación de ese anhelo.


  —El matrimonio no es sólo cosa de uno, sino de dos, por partes iguales. De nada sirve que un hombre se enamore de una mujer, si ella le rechaza o viceversa. Lo ideal es que el hombre tras escoger, tenga la fortuna de coincidir con el modo de pensar de ella y no encuentre oposición a su deseo...


  —¿Tiene usted miedo a... que cuando escoja... ella no sea de su mismo modo de pensar?


  —Tengo ese miedo, porque cuando la primera ilusión amorosa se marchita, es difícil hacerla revivir con la misma lozanía.


  —¿Por qué no ha de acertar? Si la suerte le ha sido favorable en lo más difícil, ¿por qué no pensar que le sea en lo más fácil? Todo es cuestión de probar.


  —-En efecto y ahora que puedo, voy a hacer la prueba. En el momento en que la suerte me ha deparado uno de los días más gloriosos de mi vida, poniendo al alcance de mi mano, la fortuna, voy a ver si esa suerte se completa, o si sólo me ofrecerá lo material negándome lo espiritual que para mí tiene más valor.


  “En este momento, solo existe una mujer en el mundo para mí. Una mujer como yo la soñé muchas veces y que el destino ha puesto al alcance de mi mano como una tentación para probar suerte. Esa mujer es usted.


  —No sé si alguna vez usted habrá sentido la picazón del amor y si en algún momento puede haber pensado que yo pudiese ser ese ideal que todas las mujeres levantan en su alma según sus gustos y aspiraciones. Sea como sea, si no pensó usted en ello y cree que merece la pena de estudiarlo, yo me consideraré el hombre más dichoso del mundo si lo acepta y si no, no habrá quejas ni aspavientos por mi parte, porque soy un hombre que siempre supe perder y algunas veces ganar.


  —Las cosas seguirán como hasta ahora y cuando termine la temporada, cuando su padre recobre su dinero, pediré la parte de ganancia que me corresponda y dejaré el negocio en sus manos para temporadas futuras. Yo volveré a recorrer el mundo como un judío errante, a la espera de que un nuevo hálito de fortuna me roce.


  —Esto es todo. Tómese el tiempo que quiera para contestar y hágalo libremente, sin tener en cuenta nada de lo que hice ni de lo que nos liga, como si fuésemos dos seres extraños sin intereses creados comunes.


  Silvie, que le había escuchado tratando de contener los latidos tumultuosos de su corazón, levantó la cabeza y, mirándole fijamente, repuso:


  —¿Recuerda usted la noche que le dije que se retirase a descansar, porque no estaba en condiciones de entenderme?


  —Sí, claro que lo recuerdo.


  —Pues si esa noche hubiese tenido usted las ideas más claras, habría adivinado que no era preciso que esperase tanto para hacerme esta declaración.


  Él se estremeció como si le hubiese sacudido un terremoto y tomando las manos de la muchacha, clamó:


  —¡Silvie, por lo que más quiera, no me diga que estoy interpretando mal sus palabras!


  —¿Acaso continúa usted falto de descanso y por eso...?


  —¡Oh, no, Silvie, no es eso, es que me parece mentira tanta dicha, me cuesta trabajo creer en la realidad!


  —La realidad es sólo una, Stanley, y no se debe cerrar los ojos a ella cuando se ansia una cosa tan bella. Yo adiviné en un momento sus sentimientos y esperaba que esta declaración llegase más o menos tarde.


  —¿Cómo y cuándo pudo adivinar que yo...?


  —El día que dejó usted de tutearme, para hablarme como si un abismo nos hubiese separado de pronto. Aquel día adiviné que se había enamorado de mí y que el miedo a no ser correspondido, le obligó a levantar ese ridículo muro que de nada servía ya.


  —¡Oh, qué estúpido fui! Merecía tirarme al río de cabeza y que me envolviesen en una red, llevándome a las calderas como un pez más. ¡Lo que me hubiese evitado de sufrir de ser un poco más listo y más valiente!


  —Pero nunca es tarde si la dicha es buena, dice el refrán. La dicha es buena y ha llegado y tú y yo seremos los seres más felices del mundo.


  Abrió sus brazos y ella, emocionada, se dejó aprisionar en ellos, reposando dulcemente su cabeza en el hombro de él.


  En aquel momento, Alain subía silenciosamente la escalera para avisar a su hija de la llegada de los primeros salmones al río, pero al descubrir el cuadro amoroso, retrocedió en silencio y volvió a descender, mascullando:


  —Me temo que no es este el momento más adecuado para hablarles de salmones.


  


  


  


  FIN
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